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INTRODUCCION 

Entre los pueblos que a lo largo de la historia han -

desfi1ado en el planeta. es muy común equiparar los dos 

grandes poderes que ha manejado a los hombres de todos los 

tiempos. 

Estos dos poderes se llaman: ESTADO Y RELIGION. 

Sin embargo, ninguno l1a dejado quo el otro ostente c1 

poder de manera absoluta y así nos encontramos, que en una 

6poca han estado de común acuerdo y en otra se ha dado un 

divorcio, en alguna aparente, en otra definitivo. 

Es así que a raiz de estas relaciones do los poderes, 

nos ha inquietado la situaci6n que guarda uno de ellos, 

que en su investidura de Religión de m5s del 95% de la po­

blaci6n que conforma esto estado llamado M~xico, a partir 

de la promulgación de la Constitución de 1917, se da un 

cambio genPral Pn nuP.st ro devenir hist.óriro. ya que lo que 

en la mayoría de los países que se declaran Católicos y 

a6n en los que se declaran ''laicos••, no se da el fcn6meno 

que en ol nuestro causó desde boycots hasta la Última quc­

rra civil, que acontcci6 en la Patria en los años de 1926 

a 1929. 

Esta guerra parecida a las ''Guerras Santas'' antiguas, 

tuvo por causa el fanatismo político ·antircligioso de los 

gobernantes en el aqucJ entonces, así como el dcsconocimicrr 

to de la PERSONl\LIDl\D JUHIDICI\ DE J,I\ IGLESII\ Cl\1"0LICI\ y de 

las demás agrupaciones religiosas denominadas ''iglesias". 

De esto result6, que no sólo de manera colectiva so -

quitaba la pcrsona1idad jurídica, sino que de manera indi­

vidual también afectaba a sus Minist.ros, limitándose su e!!_ 

pacidad en el muridu jurl<licu y dJ~1u~b qulL~11~ulu d~r0choD 

quo como ciudadanos, deben gozar dándose un intcrvoncioni~ 

mo de Estado en los asuntos que sólo competen a los re1i-­

giosos. 
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De esto se desprende en el presente trabajo, analizar 

las limitaciones que a raz6n de la capacidad jurídica de -

las personas en general, se marcan en la legislación vigcn 

te, proponiendo algunas reformas que procedan para que se 

respeten los valores supremos consagrados en nuestra Cons­

t i tuci 6n y se les dé cumplimicnlo a los derechos de estas 

personas llamadas MINISTROS DEL CULTO, de acuerdo a lo pag 

tado en las Organización de las Naciones Unidas y que se -

conoce como, la ''Declaración Universal de los Derechos del 

Hombre". 

Así el presente trabajo, se inicia con un estudio de -

la PERSONA, dando un concepto gr~matical, filosófico y ju­

rídico, con lo que pr~lendemvs tener un panora~a a=plio 

que nos permita comprender mQjor lo que son 1os sujetos 

del derecho y como consecuencia, identificar, localizar y 

ubicar a éstos, por medio de ~os atributos de esta person~ 

lidad. 

11abi611dolo identificado, localizado y ubicado: enton­

ces si podremos saber si ese sujeLo es capaz para adquirir 

derecho3 u obliqaciones, por lo que damos un pcqurño análi 

sis a la Capacidad Jurídica y las incapacidades que marr.a 

la legislación en esta materia y dar los efectos que las -

limitaciones dá a la capacidad de los Ministros del Culto. 

Como tema central que nos llevará il cum'plir con nues­

tro objetivo, analizamos las dos entidades en cucntión: El 

Estado y la Iqlcsia, remontándonos a sus orígenes en Méxi­

co, desarrollando su concepto y nu naturalczd, así como la 

libertad rPligios~ y su aplicación en nuestro país. 

Teniendo este panorama jurídico hist6rico, podemos a 

la luz de la legislaci6n vigento, analizar la capacidad j~ 

ridica de estas personas, lleváridonos a un análisis quo d2 

semboca en una realidad JURIDICA DE LA CAPACIDAD DE LOS M.! 

NISTROS DE LOS CULTOS. 
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No pretendemos cambiar el curso de la historia, pero 

tampoco está bien el quedarse estancado en una epoca que 

ya no responde a las exigencias de la población y que en -

esta manera de pensar, se legisle afectando derechos o limi 
taciones cuando nuestro país, en el exterior. es ol protQ 

tipo de los paises de la democracia, la libertad, la justi 

cia y la igualdad de los seres humanos. 



CAPITULO 1 

LA PERSONA 

1.1. CONCEPTO GRl\Ml\TICAL, FILOSOFICO Y JURIDICO: 

Etimológicamente, la palabra PERSONA, se deriva del 

latín PERSONARE, que significa "lo que resuena tras de la 

máscara", según nos lo recuerda el teatro clásico griego,_ 

en el cual los actores expresaban el caráct~r de las héroes 

y los diversos estados de ánimo como la Lrajedia y la comg 

dia, el dolor y la alegria, haciendo surqir la voz detrás 

de la m6scara con que cubrlan su rostro, lo qu~ les permi­

tía mayor sonoridad. 

''En las comedias de PLA~TO Y TERFNCJn, ya ~ncontramos 

la lista de personajes con los nombres de los artistas que 

los representaban". 

''De ahi derivan las voces PERSONAM GENERE, PERSONA 

AGERE, PERSONA SUDSTINERE, en el sentido de sostener en el 

drama la parte de alguno en la rcprC!'sentaciÓn". ( 1) 

Ahora bien este lenguaje csc~nico se introdujo en la -

vida y, asi como ol actor que Pn un drama representaba una 

funci6n se decía GERIT PERSONAH o sea, la funci6n o cualidad 

de la persona. 

"Posteriormente pas6 luego a denotar al llOMBRE en 

cuanto reviste aquel STATUS, aquella determinadd cualidad -

de la persona Y• asi se habla de persona CONSULJS, persona 

~OC!!S ron VPZ de SOClUS", (2) 

Posteriormente este concepto va purdiéndosc y se d~no­

ta al hombre desde otros puntos de vista y cualidd<lc~ como 

son la razón, la libertad y la voluntad. 

En este orden de ideas se llega a tener la indicación 

del género, cuyo genitivo llegarla a denotar la especie que 

nos lleva a denominar as[ dl l1ombrc. 

Por lo tanto con respecto al hombre esta palabra 

''persona'', a través de las distintas ramas del saben huma­

no, llega a tener diferentes significados, por lo que an--
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no, llega a tener diferentes significados, por lo que an-­

tes de pasar a analizar los conceptos que a nuestro estu-­
dio conciernen, anotaremos los siguientes: 

BIOLOGICO: "Equivale al hombre, entendido éste como_ 

un organismo psico-animal dotado de funci2 

nes específicas vitales". 

LOGICO: "Persona, es el sujeto del orden normati­

vo a quien a de atribuirse las consecuen­

cias prcviGtas por el precepto que impcr~ 

tivamcnte una conducta o bien, concedien­

do facultades y correlativamente deberes" 

ONTOLOGICO: "J:s la sustdncia individual de naturaleza 

racional. La csccncia total del hombre -

es ser animal racional''. 

ETICO: 

POLITICO: 

" Es unte capaz de proponerse fines y es­

coger los medios para realizarlos por lo_ 

que, es preciso que sea libre y responsa­

ble para realizarlos". 

"Se refiere a los sujetos. a los cuales -

el estado les reconoce la aptitud para ser 

titulares de derccl1os y obligaciones". 

RELIGIOSO: ''Es una creatura divina, la más perfecta_ 

de la creación hecha a imagen y semejanza 

de Dios mismo". ( 3) 

El maestro Galindo Garfias, dice "la palabra p~rsonaT 

denota al ser humano, as[ como el hombre se refiere a un -

individuo de la especie humana sin que importe su edad o -

sexo". 

''En este sentido importa saber que so d!fcrcncía de -

las cosas por sus cualidades específicas, intelectuales y 

morales, pero la diferencia radica ... en que la palabra 

persona, se va más allá dando la dignidad humana porque 
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alude a la facultad humana de ser libre". (4) 

CONCEPTO GRAMATICAL' 

''Persona viene del latín y es expresar el ser o los -

seres que intervienen en un enunciado. Es a su vez, un a~ 

cidente con el que el verbo y el pronombre denotan si el -

sujeto dP la acci6n es el que habla o los que hablan". 

"Se llama tambión persona al nombre sustantivo media­

ta o inmediatamente relacionado con la acción del verbo". 

"En este especifica al sujeto de la acci6n ejecutada 

o recibida o el estado que el verbo expresa". (5) 

CONCEPTO FILOSOFico. 

"Persona es una realidad existente en sí misma es sUJ!_ 

tanela y si este supuesto sustancial es racional, er\tonces 

surge lJ persona'', 

''Boecio, la dofin~ de la siguiente forma: ''Nalurae 

rationalis individua substancia~. (6) 

DPl conr.PPto anterior podemos encontrar tres elementos 

que según el citado autor, tiene la p~rsona: 

a) EXISTENCIA SUBSTANCIAL: El hombre existr. siempre -

y para sí mismo, no se puede considerar como mamen 

to o parte de la realidad distinta de la propid. 

Los pensamientos, palabras, acciones no tienen_ 

PXi~t.Pnri-l c;;.ohc;t.o,nri'll, r:in,., ".l\1º con ;:¡c::n::.t.o~ o.:..§_ 

pectas de olra realidad. Esta realidad distinta -

es el hombre que los genera y lo generado por él 

son meros accidentes. 

''En la filosofía hay dos modo5 de ser: en -

sí y ser en otro. El primero es la sustancia y el 

segundo el accldonte". (7) 

b) INDIVIDUALIDAD: Es la persona un ser con existen-
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cia indivisa. porque si ei hombre estuviera divi­

dido, no sería uno sino, un agregado de seres. E~ 

ta indivici6n del hombre, explica la interdepen-­
dencia de sus dos elementos constitutivos: mate-­

ria y espíritu. 

e) RACIONALIDAD: TamLién podríamos llamarla su espi 

ritualidad y del concepto anterior, podemos decir 

que es la diferencia especifica o última que ca-­

racteriza a la persona, el hombre es un animal rª 

cional, es el único que conoce y posee la razón y 

el conocimiento de las cosas ~n su constituci6n -

abstracta y que tinnc tcnguiljc, progreso personal, 

sociabilidad, moralidad. 

uLo ab5tr~cto no viene de la rnaLeria y~ que el 

producto de ésta es particular y lo abstracto tam 

bién esta en éllil". (8) 

Lo anterior nos da que es un ser capaz de de-­

terminarse por sí mismo, conciente y libre para 

realizar acciones y también e5 materia ya que bu~ 

ca su satisfacción de sus necesidades corporales 

y por medio del espíritu busca valores más tras::J!!. 

dentales como son: la verdad, la justicia, la li­

bertad y la seguridad. 

El hombre desde el punto de vista de los fil6-

sofos de la antigucdad, en un microcosmos que ex­

cede en mucho al mundo de Ios seres innanimados -

que lo rodean y que cumple con el mandato divino. 

CONCEPTO JURIOICOo 

Como vimos anteriormente, el derecho adoptó el canee~ 

to de persona del teatro griego y romano utilizando una SQ 

rie de trasposiciones para significar el papel que el liom­

bre puede desarrollar en la sociedad donde se desenvuelve 

y que le dan por resultado una serie de relaciones juridi-
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cas y sociales que le atribuyen diferentes derechos y obl! 
gaciones. 

En esta etapa es impresiso el concepto y es Teodocio 

11, el que contrapone el concepto de persona al de esclavo 

y adquiere un matiz claro, ya que esta contraposici6n se -

encontraba ya en legislaciones mis antiguas. 

En el derecho antiguo solo tenían la calidad de suje­

tos de derecho, las minorías ya que los extranjeros carc-­

cian de lo que posteriormente se llamó personalidad y no -

solo los extranjeros, sino también, de forma más común los 

esclavos. 

Con los cristianos viene la unidad del g6nero humano 

y se dá a todos los hombres la categoría de personas canee~ 

to que toma el derecho mod~rno y que vC'mos plasmado en nue§_ 

tra legislación civil y que lo mismo ocurre con las corpo­

raciones y asociaciones que son una generalización sint~ti 

ca de la divertid per~analidad dr su~ miembros en l~ porso-

nalidad del conjunto de todos ellos. 

De lo anterior podemos concluir que PERSONA en senti­

do jurídico, es todo s0r capaz de derechoR y obligaciones. 

El concepto anterior es general y de éste, se despren 

den otros que le dan forma y scnlido revistiéndolo del as­

pecto formal que es la ::iersonalida y que estÜ.diaremos más 

adelante, puro que en cstr inciso podemos anotar: 

~s1avador Pugliatti, dice: ''En cuanto es sujeto de -

derechos, el hombre se llama persona y la personalidad CU!! 

tituye el sgino formal del sujeto jurídico". (9) 

Respecto de este concepto, tenemos que persona, es 

formal que deriva de una clasificación que la norma juridl 

ca otorgd • .. :or. f:J.nd"'m"ntn en determinados supuestos matcri.ft 

les considerados por la norma como condiciones necesarias 

para su aplicación. 

Jasó L. de Benito, dice: "La filosorla del derecho -

dice que persona es Lodo ser capaz de derechos y obligac::icr 
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nes y la capacidad requerida no es exclusiva del individuo 

ya que la ley se las reconoce a seres de estructura más 

compleja en sus diversas manifestaciones de realización s~ 

cia1 y jurídica". (!O) 

Hartamn dice: "La personalidad en el hombre consiste 

en que este constituye el punto de inserción del deber ser 

en el mundo de la realidad y que tiene que existir un ser 

real capaz de actuar en esta realidad participando de las 

condiciones de ésta. este factor real actuante, es el hom­

bre•. (11) 

García Maynez dice: ''Persona, es el sujeto dotado de 

voluntad y razón, un ser capaz de proponerse fines librmf!! 

te y proponerse Cines y realizarlos, por lo tanto el ser -

humano aparece como un intermediario en dos distintas re-­

qione~ de lo existente: la ideal de los valores éticos y 

el mundo de la realidades··. (12) 

La persona como sujeto de derechos y obligaciones - -

trae como consecuencia, que se aclaren algunos aspectos ya 

que el sujeto de la relación del derecho, es un invento de 

la técnica jurídica que desde un punto de vista formal, 

contine al hombre y adcm5s, existen nsUJETOS'' aparte de 

los seres humanos y que son tas llamadas personas morales, 

las cuales no tienen v\da propia pero, adquieren individu~ 

lidad por el mismo mandato de la norma jurídica, con lo qt.e 

realzan determinados fines que la particularidad de sus 

miembros no podrían llevar a cabo. 

El concepto de persona como ya vimos es invento de la 

técnica jurídica, obedece a una necesidad de tipo lógico -

rormal ~~s también por la necesidad del mismo hombre en su 

aspecto social, en la~ medidas que éHLcib relaciones hum<:l1iJS 

importan al derecho y en lo que lo hace entrar al mundo 

del derecho y sólo de esta forma, podemos entender el con­

cepto jurídico de person3 como sujeto de derechos Y oblig~ 

clones y concluir que cuando estamos hablando de persona, 

se designa al ser humano que realiza una porción de fines 
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de su existencia que el derecho o se ha encargado de prot~ 

ger a través de los ordenamientos jurídicos. 

Por lo tanto podemos decir que el objeto del derecho 

no es el hombre, sino la persona. 

1.2. CLASIFICACION DE LAS PERSONAS EN EL CODIGO CIVIL DE 1004 Y 

1928: 

Como una reseña introductoria a este inciso de nuestro 
trabajo tenemos que hablar de 1os antecedentes de estos 

dos códigos que han servido de b3se para la regulación de 

la conducta civil del hombre, ya que el primrro fue la re­

forma de su antecesor el Código Civil de líl70, el cu~l re­

copi16 las lcgisl3cione~ existentes en la~ diferentes ins­

tituciones creadas hasta ese entonces en la naciente Repú­

blica Mexicana, para dar1e·c1 m<trco de justicia que la Cb"§. 

titución de 1657 ya consagraba p.i.ra las personas naciona-­

les y extranjeras. 

Este Código Civil primero en nuestra historia legisl~ 

tiva en el Titulo I del Libro Primero, trata sobre los Me­

xicanos y Extranjuros nos dice en su artículo 22: "Son m_g 

xicanos los que designa e] artículo 30 constit.ucional, ::.un 

extranjeros los que designa el articulo 33 y son ciudada-­

nos loG que designa el artículo 34 de la 6onstituci6n Pol! 

tica de los Estados Unidos Mexicanos". 

El articulo 23 dice: ''El ca~bia de nacionalidad, no 

produce efectos retroactivos". 

Este articulo 23, contiene una preve11ci0r1 qu~ no solo 

es juYL~ en su ~sccncia, sino que es dictado por la amarga 

experiencia que se tenia del cambio de nacionalidad de mu­

=hos de los extranjeros que estaban en nuestro país y como 

el articulo que el cambio de nacionalidad no tenga efectos 

retroactivos, comprende también a los mexicanos, por lo qte 

es verdaderamente útil pués no cs~ablecc excepciones. La 

comisión de aquel tiempo, creo que pensó que era mejor 
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comisi6n de aquel tiempo, creo que pensó que era mejor 

crear una regla general que fundada en la justicia no pe~ 

mitir{a dar cabida a cu~stioncs más peligrosas por las CQ 

laciones inLcrnacionalcs 0xistentcs en ese entonces, por 

lo que el que rc5idc en el país puede ser demandado como 

lo consagran el artículo 24 y 25 del mismo Código Civil -

mencionado. 

En cuanto a la división o clasificación de las persQ 

nas también toma en cuenta las personas morales y en su -

artículo 43, nos dice: ''Ll5rncsc personas morales l~s anQ 

ciacioncs o corporaciones temporales o perpétuas fundadas 

con algún fin o por motivos de utilidad Pública o de uti­

lidad pública o particular juntamente, que en su relación 

representen una entidad jurídica''• 

El articulo 44: ''Ninguna asociación o corporaci6n -

tiene entidad juridica si no está legalmente autorizada". 

El articulo 46: ''Ni ul Estado, ni ninguna otra cor­

poraci6n o est~blecimicnto público gozan del privilegio -

de rcstutución in integrum''. 

En este apartado del Código en cuestión, se reconoce 

la capacidad jurídica de las corporaciones que tengan cx:i§. 

tenr.ia legal sin tocar a las leyes de reforma y se csta-­

blecc que ni el Estado ni las corporaciones disfruten del 

beneficio de la restitución. 

Este fenómeno dá por dos razones: 

Primera: Que hay scmajanza en éstas y los menores 

pués éstos no pueden impedir los actos de 

su tutor, ni tienen personalidad para ha--

10. Las personas moralcn pueden vigilar -

la conducta de R\JR rcpr~sentRntPR, pueden 

removerlos y pedirles cuentas. 

Segunda: Siendo conveniente restringir los privile­

gios, la restitución no debe extenderse más 
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allá de los casos en que la equidad natu-­

ral ~si lo exija. 

Por lo tanto esta una manera breve de sabPr cómo 

se legisló en la primera forma del Código Civil Nacional. 

par lo que pasaremos a analizar el Código Civil de 1884. -

el cual no presenta variante P-n la clasificación sobre las 

personas físicas que el anLorior Código enumora en su art! 

cuto 22, más sin embargo: en lo referente a las personas -

morales tiene un avance ~xrrpcional que es r~cogido y am-­

pliado por nuestro Código Civil actual de 1928. 

La enumeración comienza de la siguiente man0ra: 

articulo 38: "Son personas morales y con tal carácter tig 

nün Pntidad jurídica: 

t.- La Nación, Estados y Municipios. 

II.- Las asociaciones o corporaciones tempo­

rales o perpetuas fundadas con algún 

fin o por algún motivo de utilidad plhlJ.. 

ca o de utilidad pública o particular -

juntamente. 

III.- Las Sociedades Civiles o Mercantiles -

formadas con arreglo a la lay". 

El artículo 41, reza de la siguiente manera para proteger 

que se abuse con los privilegios: 

"Ninguna persona moral goza de los privile-­

gios que las leyes conceden a los incapacit~ 

dos". 

Como se puede observar en lo transcrito de los CódigE 

Civiles, en uno y otro e~tán presentes las ideas de los 

pens~dorpq dnl Vi~jo Continente y 6~to d5 paut~ ~ qua r10 -

se quede tan solo en estos conceptos, pués el Código acb.nl 

recoge estos ensayos de legislación y los perfecciona a 

tal manera que se adecuan y dan forma y existencia a otras 

leyes como es la Ley Federal del Trabajo, aspecto que los 
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anteriores Códigos requlaban en su apartado de Contratos. 

Los defectos que tuvo el Código Civil de 1884, fueron 

superados por el actual Código de 1928. ya que éste recoge 

las necesidades de la familia en su aspecto económico, aJ1!!. 

rio e industrial nacidas de la revolución y las leyes pro­

mulgadas desde 1910 hasta 1928 y entre sus innovaciones es 

que a diferencia de sus antecesores Códigos, éste aumenta 

su jurisdicción ya no solo para el Distrito Federal, sino 

que también para toda la República en materia federal y 

aún reduciendo la cantidad de artículos que son en un tota1 

3044 más los nueve transitorios. 

Este Código pretende armonizar los intereses sociales 

con los individuales, corrigiendo el exceso individualismo 

que imperaba en el Código de 1664. 

La clasificación que hace de las personas este C6digo 

no varia de las declaradas en los anteriores en su snntido 

formal ya que las divide en Personas Físicas y Personas -

Morales, pero la manera de tratarlas es diferente ~n cuan­

to que a las morales las subclasifica en personas de carás 

ter Público como los Estados, Municipios y la Nación, Ins­

tituciones de Deneficencia, Sindicatos y Asociaciones Pro­

fesionales, Cooperativas y Mutualidatlcs. 

La~ de carácter Privado, ~numPra a tas Socl~dades Ci­

viles y Mercantiles, Asociaciones Políticas y Artísticas, 

Científicas, de Recreo y cualquiera otra no desconocida 

por la ley. 

Recoge las enumeradas en los códigos anteriores como 

son las Corporaciones y la Fundaciones. 

T~rnbi6n un ~sp~~t0 i~rnrt~ntP pq q11P rPstrlnga la cap~ 

cidad de estas personas, ya que se nota un sentimienLo do 

desconfianza que a muchos de nucstroG juristas les parece 

infundadas. 

En cuanto a las personas físicas la innovaciún es en 

todos los aspectos de una mllncroi más técnica ya que comienza 
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tratando el tema de la capacidad jurídica de las personas 

y la aportación novedosa recogida de otras legislaciones -
que es la de dar ''protecci6n de la ley" al individuo desde 

el momento de su concepción. norma que ya era utilizada en 
el derecho romano y otras legislaciones antiguas que mis -
adelante mencionaremos en el apartado de la capacidad. 

Además nos habla de las resticciones a la capacidad -
de las personas como los menores de edad, personas en cstA 

do de interdicción y termina este enunciado con la frase -

"Y las dem~s incapacidades establecidas en la ley••, aunque 

hace una referencia a que los incapaces pueden actuar jur1 

dicamente por medio de sus representantes. 

1.3. PERSONA Y PERSONAt.JDAD: 

lfabiendo y definido on tres aspectos lo que es perso­

na y anotando las clasificaciones que los distintos CÓdi-­

gos Civilas l.c han hecl10 hasta la actualidad, tomando como 

parámetro que la persona es el titular o sujeto de derechos 

y obligaciones y que las personas colectivas son los ins-­

trumcntos idóneos para dar unidad y coherción a las fuer-­

zas individuales que las forman por 10 que constituye aso­

ciaciones y sociedades atribuyéndoseles la calidad de per­

sonas, lo que les da una proyección individual, podemos dg 

cir que: 

La PERSONAJ,IDAD, 

Jurídico. 

l~ proyección del ser en el mundo 

A menudo se confunden los dos conceptos de persona -

y personalidad, por lo q11~ nn PqtP ~r~rtado tratarcmoa de 

diferenciar una de la otra. 

Tomando en consideración el concepto del articulo 22 

del C6digo ·civil, hace referencia a la personalidad ya que 

el supuesto de la persona es la capacidad de querer y tal 

capacidad es reconocida en las legislaciones modernas. 



Kelsen, dice que la persona es el centro de imputaciál 

de los actos jur{dicos y la capacidad s61o lo hace actuar -

en el campo del derecho y esta capacidad o personalidad s2 

lo le está dando a la persona la posibilidad de actuar co­

mo sujeto ya sea ~ct.ivo o pasivo en el mundo de las relacig 

%.es Juridicas.. l l 3 J 

Como el sujeto tu sido impotente para crear seres hum~ 

nos, a construido lo que llama personalidad a través del -

cual las personas físicas y morales han de entrar al tráfi 

co jurídico con relaciones concretas y determinadas. 

En el derecho la persona física en la que rccnó el 

concepto de persona, no le puede negar su integridad vital, 

corporea y espiritual, independientemente de su situación, 

condición y capacidad mental, no son motivo para quitarle 

su calidad de ser humano. ya que el derecho objetivo regu­

la la conducta del hombre, pero no toda, sino sólo aquélla 

en la que el ~er humano caé en el plano de ~ujcto d0 una - . 

relación legal; por lo que la personalidad es la cualidad 

que el derecho le atribuye y toma en cuenta para regular -

su conducta por medio de una norma. 

Según Guillermo Floris Margadant, sólo participaba de 

la categoria de persona el hombre libre, no así los escla­

vos y los peregrinos, pero la reforma a estas leyes en las 

doce tablas par~ tener personalidad, se necesitaba además 

de la libertad, la ciudadanía y el estado de familia. (14) 

1.4. ATRIBUTOS DE J,I\ PERSONllJ.IDllD' 

La personalidad lleva en si cualidades que le son pr2 

pias por su naturaleza y a estas cu~lid~dc~ s~ lPR llama -

atributos de la pcr~on~lidad. 

Existe una correspondencia entre los atributos de las 

petsonas físicas y las personas morales y a éstas Últimas -
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el únic.o atributo que les falta es el del estab civil. 

Por consiguiente pasamos a enumerar los atributos de 

las personas físicas o seres humanos: 

a J Nombre 

b) Capacidad 

e) Domicilio 

d) Estado civil 

e) Nacionalidad 

C) Patrimonio 

Ahora pasaremos a un breve análisis de cada uno de 

los atributos señalados con anterioridad: 

a) Nombre: El maestro Calinda Garfias. lo define de la Si 
guicntc manera; "Es el vocablo que sirve para 

designar a lao personas o a las cosas,distin-­

guiéndolas de las demás de su especie". (15) 

Del concepto anterior podemos decir, que el 

nombre es lo que particulariza a un individuo 

de loa dem5s. sin atendPr a cualidades p.ira 

distinguirlo de otro; sino por la nominación -

que los sujetos se hace. como lo dice el maes­

tro Alfonso Soto. ya que él lo conceptúa como 

el vocablo que sirve para designar a una pcrSQ 

sana individualiz.lndola. ( 16) 

Haciendo un poco de historia. se piensa que 

en épocas antiguas no estaba formado el nombr~ 

como ahora lo concemos. ya que sólo se utiliz~ 

ba el nombre propio como se dá en culturas co­

mo la Hebrea. la Persa y la Griega. En Roma -

toma una Corma similar al actual, pués en la -

época de la República ya se tenía una cstruct~ 

ra completa que se utilizaba en las identiric~ 

cienes de un individuo. en la cual ir.teqraba -

el nombre propio y una característica que po-­

dr{a ser un genitivo para aludir de qué tronco 
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familiar prcedía. 

Entre los germanos se incluía al final la -

palabra ING. para designar que era hijo de tal 

o cual familia y en otros países, como Francia, 

aludia al final del nombre propio el nombre 

de alg6n ilustre ancestro. 

Pero. es hasta el siglo XII, cuando al nom­

bre de pila se le agrega un sobrenombre que p~ 

sa a ser el apellido, el cual era derivado del 

nombre dol padrP, de la rc>gión, dr> tllgún hábi­

to u oficio de la familia. 

Por consecuencia el nombre se ~structura de 

la siguiente manera: El nombre propio y el 

nombre patronímico, lo que dá que la persona -

de la relaci?n jurídica encuentre expresión y 

distinci6n en los efrctos que le confiere el -

derecho. 

El nombre de pila no está regulado por nin­

guna norma jurídica, más no así et apellido, -

ya quo ésto se haya ligado con la siguación .!!l 
gal de la persona. 

El nombre tiene como funciones: 

- Es un signo de identidad de la persona. 

- Es un índice de su estado de familia. 

Existen diversas teorías respecto si la peE 

sana adquiere un derecho sobre su nombre o tam 

bién si adquiere obligaciones de usarlo por ser 

atributo lingüístico de la personalidad. 

Planiol. es partidiario de la segund~ opi-­

ni6n, pero Rogina Villcgas, dice qu~ ''el dore­

cho al nombre es un dlHecho subjetivo, de carús, 

ter patrimonial". ( 17) 
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Por tanto acogiendo esta idea diremos que 

el nombre no es un derecho de propiedad, pués 

es un derecho de la personalidad ya que es in­

herente a esta e inseparable de la persona, 

pués el ejecicio de su titular tiene caractc-­

res especiales derivados de la función de iden 

tidad, ya que es el instrumento idónio para s! 

tuar al sujeto dentro de la Ley por lo que fa­

culta a su titular a defenderlo de ttsurpacio-­

nes. 

Los caracteres que posee el nombre son los 

siguientes: 

- Es un derecho absoluto, ya que puede oponer­

ª terceras personas en caso de usurpación. 

- No es valuablc el dinero, pués no forma par­

te del patrimonio de la persona. 

- Es imprescriptible o sea no se pierde porque 

dej~ de u3arse durante un tiempo. 

- Es intransmisible por voluntad de su titular. 

Es expresión de la filiación pués es signo -

de la adscripción a un determinado grupo fa­

miliar. 

- Es inmutable. 

Está fuera del comercio, pués protege un in­

terés jurídico de naturaleza inmaterial y BQ 

~ldl. 

El nombre adquiere por filiación consan-

guínea y filiación adoptiva. En la consangu! 

nea tenemos dos casos~ Los hijos nacidos den­

tro del matrimonio o legítimos, los cuales 11~ 

van el apellido paterno y materno de sus padrrs. 

de acuerdo al artículo 354 del C6digo Civil v! 

gente. 
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El otro caso es, los hijos nacidos fuera 

del matrimonio, los cuales llevan los dos ape­

llidos si son reconocidos por el padre y la m~ 

dre y el paterno o materno si los reconocen sg 

paradamC?nte. 

En la filiación adoptiva, los hijos adopti­

vos adquieren el apellido de acuerdo al art{c~ 

lo 395 del C6digo Civil, el cual dice: que el 

adoptante podrá dar el nombre y su~ apellidos 

al adoptado. 

b) Capacidad: Toda vez que este inciso constituye un tema 

aparte en este trabajo, lo estudiaremos más 

adelante; sin embargo, mencionaremos una dis-­

tinción entre la capacidad de las personas fí­
sicas y morales, ya que en las personas mora-­

les no hay incapacidad de ejercicio y la de 92 

ce está limitada por su objeto, fines y natur~ 

leza. 

e) Domicilio: El Código Civil en su artículo 29, estable­

ce que el domicilio de u~a persona física es -

"el lugar donde reside con el prop6sito de es­

tablecerse en él, o a falta de éste. el lugar 

en que tiene el principal asiento de sus nego­

cios y a falta de uno u otro, el lugar donde -

se halle". 

como se ve en la primera parte del artículo 

anterior, se toma en cuenta el lug~r dondP rP­

sidc y Dl\ segundo luq~r el principal asiento -

del negocio, pero lo importante en este artlcQ 

lo, es que en los dos se toma en consideración 

algo subjetivo de la persona que es el ánimo de 

residir y al final indica que es el lugar donde 

se halle cuando no cumpla con las doe; anteriores 
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suposiciones, más~ sin embargo, nos dá una ca­
racteristica de importancia que es el propósi­

to de establecerse, lo cual de acuerdo al art1 
culo 30 de la Ley enunciada, es al cabo de seis 

meses cuando puede imputarse este propósito de 

establecerse. 

En el domicilio podemos advertir dos aspec­

tos: 

- Un aspecto objetivo que consisto en la resi­

dencia. 

- Un aspecto subjetivo que es la intención de 

residir en un lugar. 

El domicilio se puede clasificar de la si-­

guiente manera: 

- Voluntario, el cual la persona lo elige l~ 

mente • 

- El legal, ~1 cual es impuesto por la Ley - -

(artículo 32 e.e.). 

- El convencional, el cual lo designa la pcrSQ 

na para dar cumplimiento a dctcrminadaa obl! 

gaciones, por lo que también se le llama de 

elección. 

El objeto del domicilio radica en que es el 

lugar donde se ha de practicar los actos del -

pq~~do civil. 

d) Estado Civil: Podemos definirlo como la rclaci6n con-­

creta que guarda una persona con la familia 

la sociedad, en otro aspecto el estado civil -
se refiere a la relación que guarda el indivi­

duo con el estado y la nación, por lo que cst~ 

remos hablando del estado político. 

El estado civil es un conjunto de cualidades 
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que la Ley toma en consideración en las perso­

nas para concederles y dar determinados efec-­

tos jurídicos. 

Este estado podemos clasificarlo en tres a~ 

pectas: 

- En cuanto a la situación de orden político,_ 

pensaremos en la persona en su calidad do n~ 

cional y ciudadano. 

- En la situación del orden familiar pensarmc.s 

en el estado civil propiamente dicho y el C§ 

do de fa~ilia. 

- Y atendiendo a la situaci6n física de la pe~ 

sana estaremos en el estado de persona físi­

ca. 

El estado de familia, se funda en el hecho 

jur{dico del nacimiento, matrimonio o adopción. 

El estado civil, se demuestra por medio de -

las constancias que expiden la institución lla­

mada Reqistro Civil, documentos que prucbdn 

plenamente dicho estado y adcl1lás los casos con 

templados que constituyen una excepción dada -

por la Ley. 

El maestro Galindo Garfias, dice respecto a 

la posc~i6n de estado que ••una persond ~u l1Jy~ 

en posetiiÓn de estado cuando ostenta pública-­

mente de manera regular y constante un estado 

civil que puede o no coincidir con el que jur! 

dicamente le pertenece". (¡ ~) 

A ~stc respecto podemos mencionar el art{c~ 

lo 24 que dice: ••quien tiene a su favor 6sa -

pública apariencia, a falta del acta de naci-­

miento puede hacer valer en juicio esa prueba 



supletoria del acta y obtener as{ por medio de 

una sentencia judicial la declaración de que -

aquella situaci6n de hecho coincide efectiva-­

mente con el estado civil que pertenece a esta 

persona". ( 19) 

e) Patrimonio: Como atributo de la personalidad el patri­

monio es una facultad o derecho para poseer 

los bienes que puedan adquirirse sin lesionar 
derechos de tercero. 

La doctrina lo deíine como el conjunto de 

bienes, derechos, obligaciones y cargos valor! 

zados en dinero, que constituyen una universa­

lidad de derecho. 

f) Nacionalidad: Tomando el concepto que dá el maestro 

Rafael de Pina, quien dice: que nacionalidad 
''es el vínculo jur{dico que liga a una persona 

con la nación a que pertenece''. (20) 

En este aspecto debemos de tomar en consid2 

raci6n los siguientes elementos como son: el 

estado que la otorga y el individuo que la re­

cibe. 

Respecto a estos dos elementos cabe decir, 

que toda persona física es un sujeto capaz de 

recibir una nacionalidad y esta condición es -

tomada como derecho de la persona; sin embargo, 

existen algunas personas que no tienen nacion~ 

lidad alguna y se conocen con el nombre de 

apátridao. 

Otros conceptos son los siguientes: 

Eduardo Trigueros dice: Que la nacionali-­

dad "es el atributo que sefialan los individuos 

como integrantes, dentro del estado, del ele--
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mento social denominado pueblo". <21) 

De este concepto podemos decir que para que 

la nacionalidad pueda definirse jurídicamente 

se requiere de adquirir un valor jur{dico, el 

cual es condición o reGultante de las normas -

de derecho que tienen como centro de producción 

al Estado. 

Hans Kclscn dice: Que la nacionalidad es -

una "instituci6n comón a todos los órdenes jy 

rídicos nacionales modernos''. (22) 

Este autor ve la nacionalidad como una figy 

ra jurídicamente importante, pero no ncccsari~ 

mente para la vida del Estado. 

El orden jurídico nacional, hace de la na-­

cionalidad un dctorminado "status .. , del cual -

resulta un condicionamiento a ciertos deberes 

y un goce de ciertos derechos. 

El nacional en relación con un p.:i{s dcterm! 

nado, es la persona que ha nacido en él y la -

que ha adquirido en el mismo la naturalización. 

Los artículos 1, 2, 3 y 7, de la Ley de na­

cionalidad y naturalización, P,recisan quienes 

poseen la nacionalidad mexicana, cuando se - -

pierde y quienes pueden naturalizarse mexica-­

nos, todo ésto en base al articulo 30 y 37 de 

la Constitución Política de los Estados Unidos 

Mexicanos. 

5on Lrcs criLcrios par~ dctcrmin~r la n~cig 

nalidad: 

- El nacimiento dentro de los limites del Te-­

rritorio Nacional, cualquiera que sea la na­

cionalidad de los padres. 

- Por la nacionalidad de los padres. 
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El matrimonio de la mujer extranjera o varón 

con un mexicano, si establece su domicilio -
dentro del Territorio Nacional. 

Es opini6n de la doctrina que la nacionali­

dad es presupuesto de la ciudadania. 

Para este efecto nos iremos al articulo 34 -

Constitucional que dice: "Son ciudadanos de -

la República, 10s varones y mujeres que tcnierr 

do la caliddd do mexicanos reunan los siguien­

tes requisitos: 

- llaber cumplido 18 aílos. 

- Tener un modo honesto de vivir. 

1.5. CONCEPTO DE MINISTRO DE CULTO• 

Dentro de los grandes temas que más apacionan a los -

estudiosos de la historia patria, no pueden pasar desaper­
cibidos los acontecimientos de las relaciones Iglcsia-Est~ 

do, las cuales han formado grandes páginds do nuesLro dcv,g 

nir histórico. 

M5s; sin embargo, poco se ba escrito sobre 1!l tema de 

este inciso ya que la Constitución Federal vigente en su -

artículo 139, sólo se detiene a decir que el Ministro de -

Culto es considerado como la persona que ejerce una profc­

bl6n, a la cual ~e le ~uj~ta ~ 1~~ l"Y~~ ~11" sohrn el tema 

se dicten. 

Dentro del cuerpo legislativo vigente. se encuentra 

la ''ley que reforma el C6digo Púnal para el Distrito Fede­

ral y Territorios Federales, sobre dnlitos del fuero común 

y para toda la República sobre delitos contra la fcdcra--­

ción••, ley vigente de dcuerdu con el arL[culo 3ro. tran~-­

crito del C6digo Penal del 13 de agosto de 1931, la cual -

en su artículo segundo dice: "Para los efectos penales se 
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reputa que una persona ejerce el ministerio de un Culto, -

cuando ejecuta actos religiosos o ministra sacramentos prQ 

pios del culto a que pertenece, o públicamente pronuncia -

prédicas doctrinales, o en la misma forma hace labor de 

proselitismo religioso~. 

El concepto anterior esta lleno de la situación que -

el país vivla en osos momp~tos, pués hacía poco que se ha­

bía tcr1ninado el 6tlimo conflicto armado que succdi6 en 

nuestra patria y que es el de la qtlPrra ''Cristcra••, puós -

no debemos olvidar que en ese tiempo el confesarse miembro 

de una agrupaci6n religiosa principalmente cat6Iico, c•ra -

estar en contra de Jas institucion~s uíiciales por lo que 

el concepto que recoge la ley, dice que es la persona que 

ejecuta actos religiosos o ministra sacramentos. Creo que 

en esta época. est~ concepto deht~ría d0 rcfor~ar~e. pu~s -

ahora ciudadanos o seglares que no tienen el orden saccrdQ 

tal, ejecutan actos religiosos o mir1isitran sacramentos 

que son propios del ejercicio sacerdotal y; sin embargo, -

como ya digimos no son sacerdotes en el sentido estricto -

de la palabra, por lo que el concepto en nuestra opinión, 

debería quedar de la siguiente forma: 

ttEs la persona que ministra los sacramentos y, se en­

cuentra invusLido del carácter que confiere el Ordon Sace~ 

dotal instituido de acuerdo al cult~ .l que ~crtcnecc••. 

Con c3tc concepto creo que si se encuadra la denomina 

ción de lo que es un ministro de culto ya que hacemos la 

diferencia entre el que lleva a cabo los oficios propios -

del culto y quienes los rccibcn, pu6s cs sabido que en to­

dos los cultos sf Pmpr~ h~y un grupo que es el que preside 

las celebraciones y los asistentes o sea los ministros o -

tiaccrdotes y los fieles o seglares o laicos. 
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CAPITULO II 

LA CAPACIDAD JURIDICA DE LAS PERSONAS, 

2.1. ANTECEDENTES HISTORTCOS, 

Para introducirnos en el tema de la capacidad jurídi­

ca de las personas, es menester dar un bosquejo de los an­

tecedentes históricos de esta institución y, por su gran -

imkportancia y aportación al derecho moderno y de todo el 

mundo en lo general tomaremos de base la cultura que nos -

ha legado todo este cuerpo legal, ya que son los primeros 

en poner por escrito lo concerniente a las personas. 

Para nueslro estudio tomaremos do base cómo cstab~or­

ganizada su sociedad y veremos algunas limitaciones que se 

daban en la sociedad que tratamos que es la cultura que dg 

minó al mundo conocido por varios siglos, nos referimos a 

la cultura ROMANA. 

Partimos de la institución que causa sorpresa, pero -

que era considerada como principio necesario y natural: 

LA ESCLAVITUD: 

E1 derecho romano la practicaba y se define como ta -

condición de las pr::-r~onas que cstan bajo la propiedad de -

un dueño. ( 1} 

Algunos aulorcs de la antiguedad como Aristóteles, la 

con~\ñPraban natural y legitima, aunque algunos de sus con 

tcmporancos 110 la aceptaban y la consideraban contrdrlct 

1a natural. 

En el derecho romano los esclavos tienen una especie 

de muerte civil, pui:..s no tic-nú derechos pal1ticos, no se -

puede casar por el civil, no puede adquirir bicnns, no pu2 

de obligar~c civil~~nte en los contratos, no puede hacer -

deudor a su año, no puede figurar en la impartición de ju.§ 

ticia. 
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PERSONAS LIBRES: 

En este apartado encontramos a los ciudadanos, no Ci~ 

dadanos, Ingenuos y Libertinos. 

El Ciudadano, es áqucl que no ha sido incapacitado 

por una causa particular y goza de todos los derechos y 

privilegios que le concede el JUS CIVITATIS. 

Sus ventajas son: Puede contraer matrimonio y puede 

trasmitir y adquirir en propiedad, puede votar, ejercer 

funciones públicas y religiosas. 

La ciudadanía sn adquiero por el Nacimiento y por ca~ 

sas posteriores al Nacimiento. 

La ciudarJ,1nía perd!a por: La reducción a la oscl-ª. 

vitud por los efectos de ser condenado en juicio, por con­
vertirse en ciudadano de otro país o ciudad extrilnjera. 

No Ciudadano, son los extranjeros divididos en: 

Peregrinos: Son los habitantes de ciudades que han­

hccho alianzas con Roma o son sometidos 

por Roma y convertidos en provincias. 

Latini: Son peregrinos tratados con más venta-­

j as y por conscc~cncia se les otorgaban 

determinados d~rcchos que eran solo de 

los ciudadanos romanos. 

Otras ventajas que tenían es que PªE 

ticipaban de las instituciones deriva-­

das del Juti Guc1Liuu1. 

Entre cGtc grupo de los no ciurlarl~-­

nos encontramos a los: 

- Ingenuos: Que son los que nacen libres 

y nunca han sido esclavos. 

- Libertinos: Son los que han sido es­

clavos y se les ha otorgado la liber­

taa conforme al derecho. 
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En otro orden de ideas, en el derecho que estamos -

tratando, encontramos otra clasificación que nos parece 

oportuno poner ya que se trata de una clasificación de or­

den familiar: 

ALIENI JURIS: Son las personas sometidas a la autg 

ridad de otro y son: l~ auLoridad del señor sobre el es-­

clavo que ya vimos, patria potestad, la Manus o autoridad 

del marido, el mancipium que es la autoridad del que es li 
brc sobre otro libre. 

SUI JURIS: Son person~s libres de toda autoridad y 

sólo dependen do sl mismos como son: El Pater Familias, 

que ejercía sobre la familia las autoridades mencionadas -

arrib3 y tPr1ia patrimonio. 

Por lo tanto podemos dividir a las personas en dos, 

como en la actualidad y son: .capaces que pueden realizar 

por si solos los actos jurídicos, tos incapaces a los que 

se les pone un tutor o un curador. 

En este derecho las incapacidades son: 

a) Falta de cñad. 

h) Soxo. 

e) Alteración de las facultades mentales. 

d) La prodigalidad. 

Para la realización de los contratos se exigía la -

c~pacidad de las partes y la incapacidad se daba con la im 

posibilidad de consentir. Aqui la incapacidad existe en -

la medida cr1 que el dcrechn pronuncia. 

Para tc~tar rn Pl derecho romano, se consideraba c2 

mo un derecho natur~l y por eso el testar no s61o era so-­

brc los intereses particulares to que inmiscuia a la rcli­

gi6n y a la sociedad regulados en el derecho civil y por -

tanto se consideraba de orden público. Por tanto los que 

podían testar, eran sÓlamenLe lo5 ciudadanos. 



Una incapacidad a este respecto, es la de aquellos 

que no pod{an poseer la sucesión que les habla sido dejada 

y a este grupo pertenecen los Latinos Junianos, los Ce1ibes, 
pero que podían adquirir la capacidad si cumplían por un -

tiempo con los preceptos de la ley por ejemplo: I.os lati 
nos junianos. si adquirían el derecho de Ciudad; el Celibe 

casándose y el Orbus, si tenia un hijo nacido o al menos -

concebido. 

Con ésto tenemos un panorama más o menos completo -

de cómo se regulaba la capacidad de las personas en el de­

recho romano, pués como dijimos con anterioridad éste es -

la base de los derechos posteriores. 

2.2. CONCEPTO DE CAPACIDAD JUR1D1CA• 

La aptitud para producir efectos juridicos, es lo -

que caracteriza a la persona. 

La norma jurídica reconoce que determinada persona 

física tiene capacidad o actitud para llegar a ser sujeto 
de derechos o el asumir obligaciones, por lo tanto, apare­

ce la persona f[sica en cuanto tiene capacidad de llogar a 

ser sujeto de rclacionns jurídicas. 

En cuanto al concepto de esta característica de la 

personalidad. podemos decir que es: t.a aptitud de una pe,r. 

sona tiene que cjc-rcitar los derechos cuyo disfrute le 

rrespondc. 

E1 mac8tro Galindo Garfias, dice: ''Se entiende por 

capacidad tanto la aptitud de una persona para adquirir d2 

rochas y asumir obli~acioncs, como la posibilidad d~ q11c -

dicha pcrBona pueda ej~rcit~r ~~os derechos y cumplir nus 

obligacionc!i por si mismo". (2) 

Por lo tanto de este concepto podemos decir que - -

guarda dos aspectos! 



a) La capacidad de disfrutP o aptitud para ser el -

titular de derechos y obligaciones. 

b) La capacidad de ejercicio o poder para utilizar­

los o trasmitirlos a terceros. 

Habiendo dado el concepto de capacidad y ver que 

hay en é11a dos grados pasamos a estudiarlos. 

2.3. CLASIFICACION DE LA CAPACIDAD JURIDICA EN LA LEY VIGENTE: 

Para analizar este aspecto, es necesario analizar -

lo que el Código Civil dice al r~specto y aunque no es e~ 

preso, sí da algunos efectos que nos dan esta clasificaciát 

que es: 

a) CAPACIDAD DE GOCE. 

b) CAPACIDAD DE EJERCrcro. 

a) CAPACIDAD DE GOCE: Es la aptitud jurídica para ser suj~ 

to de derechos y obligaciones. 

Como la capacidad de goce es la ilptitud para ser s~ 

jeto de derechos y obligaciones tenemos que analizar cuan­

do es que se adquiere esta capacidad y para este efecto, -

tomar~mo~ el artículo 22 del Código Civil vigente que a la 

letra dice: 

''La capacidad jurídica de las personas físicas se -

adquiere por el nacimiento y se pierde por la muerte, pero 

desde e1 momento en que un individuo es concebido, entra -

bajo la protección de la ley y se le tiene por nacido para 

los efectos declarados en ol prnqpntP C6digon. 

Esto artículo encierra en s! dos aspectos importan-­

tes como son: que la capacidad se adquiere por el nacimien 

to y se pierde con la muerte y un segundo, que el indivi-­

duo desde su concepción ya está bajo la protecci6n de la -
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1ey y se le tiene por nacido para efectos del mismo Código. 

El primer aspecto no tiene problemas, pero el 9egun 

do sl ya que en opini6n de la doctrina no quiere decir que 

el feto desde que está en vida intrauterina tiene pcrson~­

lidad. 

El criterio de nuestro Código, no es nuevo ya que -

desde el derecho romano existe esta tendencia conocida en 

el mundo jurídico como el NASCJTURUS o sea el que va a na­

cer. 

La protección que el derecho le dá al no nacido, -

es quú se le otorqa la capacidad para recibir herencias, -

legados y donaciones. Este criterio del derecho positivo 

y objetivo, es que si la conccpci6n es anuncio de alumbra­

miento. se puede tomar como una medida cautelar prccauto-­

ria de que si llega a nacer y tiene vidJ indcpcndi0nt~. 

puede otorgársclc definitivamente estos derechos y mien--­

tras no nazca, no tiene person~lidad. 

Esto lo explica el maestro Rojina Villcqas de la si 
guicnte forma: ''No creemos que sea una condici6n suspensi­

va la relativa a la viabilidad,pu6s entonces la personali­

dad no existiría, sino hasta el nacimiento viable. Ahora 

bien, en este caso no podría explica~~e. c6mo puede ser hg 

redero o donatario el ser que s6lo está concebido. En sí, 

afirmamos que el concebido es persona, pero su personali-­

dad esta sujeta a una condición resolutoria negativa; que 

no nazca viable, quedará perfectamente explicado que fue -

persona desde el momento de la concepción, extinguiéndose 

~u r~rsonalidad con efecto retroactivo (como ocurre en el 

caso de que oc cumpla la condic16n rvbolutorin), si nace -

no viable, es docir, si r:f"' r<>ali:t.a justamente ese hl!cllo (.!!_ 

turo e incierto (que nazca no viable) y que funge como con. 

dici6n resolutoria. Si no realiza dicha condición, sor&. -

evidente que la personalidad cxiGtió desde la concepción y 

no desde el nacimiento''. (3) 
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El Código Civil en su artículo 337 dice: "Para los 

efectos legales sólo se reputa nacido el feto que, despreu 
dido enteramente del seno materno vive veinticuatro horas, 

o es presentado vivo al Registro Civil'', 

De acuerdo al criterio que sigue este artículo res­
pecto a la viabilidad, s610 pide que la madurez la haya a~ 

quirido en el seno materno para vivir independientemente -

con vida propia. 

Entre los autores que niegan la personalidad del 

concebido, está el español José Maldonado y Fcrnandez del 

Torco, que hace alución que la letra del Código Civil Esp~ 

ñol, no otorga personalidad al nasciturus, pués el artícu­

lo 29 dice que ''el nacimiento determina la personalidad". 

Otro de los asp~~tos del artículo 22 de nuestro Có­

digo Civil vigente, es el t6rmino de esta capacidad y que 

nos dice que se pierde con la muerte. 

Seg~n el Diccionario Enciclop&dico, dice: "la Muer­

te es la cesación de la vida''. ''En el proceso vital es el 

t6rmino del ciclo de ld vida de un individuo'', (4) · 

Los signos generales de la muerte zen: Cesación de 

respiración, cesación de los latidos del coruzón, enfria-­

miento y palidez inmovilidad y rigidez absoluta. 

Pero no todas las células del cuerpo mueren nimult~ 

neamentc, los del caballo continuan su proceso de creci-­

micnto durante varias horas y dÚn el movimiento intesti-­

nal puede ser provocado hasla doce horas después. 

Aunque nuestro Código no reconoce otro medio de ex­

tinguir Ja prrson~lidad m6s que la muerte, existe también, 

ld declaración de la muerte judici~l, lo que el maestro 

Rojina Villcgas critica de la siguiente manera: ''La ley no 

puede det~rminar la extinción de la personalidad con un dA 
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to incierto, por lo que aún la declaración judicial de au­

sencia o presunción de muerte es provicional y que sólo d~ 

rá firmeza si se pruoha en forma indubitable. la muerte de 

la persona ausente". (5) 

La muerte como un hecho jurídico tiene tres aspee--

tos: 

a) De su prueba o sea el hecho biológico de la cesación do 

toda vida orgánica que dá con el certificado de do-­

función, el cual sirvo de base para levantar el acta de 

defunci6n y constituye la prueba formal de la muerte. 

b) El momento de la Muerte: Esto para abrir la sucesión -

testamentaria, para los concebidos hasta ese momento y 

las personas nacidas. 

El momento so cuenta desdo que se tiono conocimiento 

de que la persona aún vivía y aquél en cuanto el m6dico 

comprueba que la persona 11a muerto. 

El maestro Quiroz Cuar6n, dice: "El diagn6stico de 

la muerte se determina a través de los fenómenos cadavf 

ricos inmediatos, consecutivos, transformativos que en­

cuadran en los vertidos en el concepto anotado. (6) 

e) Efectos de la Muerte: Por tanto habiendo anotado los -

dos aspectos anteriores, los efectos son los siguientes: 

- Cesación de la personalidad. 

- Extinción de los derechos y obligaciones que dependan 

de la vida de la persona. 

- Apertura de la sucesión testamentaria. Artículo 1649 

C6digo Civil. 

Los grados de la capacidad de goce, son los siguien 

tes, tomando en consideración los enunciados por el macs-­

tro Rojina Villcgas: 

a) "El grado mínimo de capacidad de goce existe en el ser 

concebido, pero no nacido, bajo la condición impuesta -
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de que nazca vivo y sea presentado al Registro Civil". 

b) "Una segunda manifestación de la capacidad de goce es -

la referente a los menores de edad. En los menores de 

edad tenemos la capacidad de goce notablemente aumcnt~ 

da, podr!amos decir que es casi equivalente a la capaci 
dad de goce del mayor en pleno uso de sus facultades 

mentales''. 

e) ''Esti representado por los mayores de edad. En 6stos -

hay los que tienen pleno uso de sus facultades mentales 

y los mayores sujetos a interdicci6n. Estas deferentes 

formas que perturban la inteligencia no afectan la cap~ 

cidad de goce daGdc el punto de vista patrimonial". (7) 

b) CAPACTOAD DE EJERCICIO: Es la aptitud jurídica de cjeE 

citar o hacer valer los derechos que se tengan para con--­

traer obligaciones. 

Rojina Villcgas en su compendio de derecho civil, -

dice: "que es la aptitud de participar directamente en la 

vida jurídica, es decir de hacerlo personalmente". {R 

Como podemos ver la capacidad de ejercicio, dá al -

sujeto que la sustenta la aptitt1d de actuar de manera per­

sonalísima, sin que medie representante, ya que en este s~ 

puesto, estaremos en una incapacidad que en el sigui~nte -

inciso estudiaremos. 

Esta capacidad de ejercicio se adquiere a los die-­

ciocho años, de acuerdo al artículo 646 del Código Civil -

vigente, el cual a la letra dice: "la mayor edad comienza 

a los dieciocho años cumplidos••. 

Por tanto al poner el código la edad antes anotada, 

creo que el motivo principal fue el gran auge con que la -

juventud de nuestro país estaba participando en la políti­

ca social; además del aumento de población que en su mayo­

ría era de niños y jóvenes, por lo que al integrarlos a 
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las actividades políticas del país se dio la apertura a 

las ideas nuevas que se iban abriendo paso en el devenir -
histórico. 

2.4. LA INCAPACIDAD DE GOCE Y EJERCICIO: 

La incapacidad a contrario scnsu de la capacidad es 

la no aptitud para gozar de determinados derechos o cjcrc! 

tarlos. 

Si existe la capacidad de goce y de ejercicio hay -

casos en que se establece que dctcrminad~s personas no pUQ 

den tener ciortos derechos crcilndosc de esta forma la inci!. 

pacidad de goce. 

En nuestra constitt1ci6n política rn Rll artíc11lo 27 

frac. J. dice que para la explotación de la~ tierras y 

aguas, así como, sus accesiones, e>l dominio sólo es para -

los mexicanos, p~ro ~un ~i un rxtranj~ro d0~~a ad~uirir 6rr 

tos beneficios, debe celebrar convenio con la Secretaría -

Ode Relaciones Extcriorcis, además de renunciar a invocar -

la protccci6n de su país en lo que se rcfiPrc a dichos biQ 

nes o concesiones. 

Otras incapacidades de goce que da el Código Civil, 

son las relalivas en el divorcio, si éste es decretado por 

las siguientes causas: ''Adulterio, debidamente probado de 

uno de los cónyuges, el hecho de que una mujer dÓ a luz un 

hijo concebido antes de celebrar se este contrato y que j~ 

dicialmentc sea declarado ilegítimo. la propuesta del mari 

do la haya hecho directamente sino cuando se pruebe que ha 

recibido dinero o cualquiera remuneración, con el objeto -

expreso de permitir que otro tenga relaciones carnales con 

su mujer, la incitaci6n a la violencia hecha por un conyu­

ge al otro para comPtcr nlgún drlito aunqu<? no :.ca de- inca!!. 

tinencia carndl, lo~ delos inmoralo5 ejecutado~ por el mar! 

do o la mujer con el fin de corromper a los hijos, así como 
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la tolerancia en la corrupción; la separación de la casa -

conyugal por más de seis meses sin causa justificada". 

Todas estas causas dan origen a que se prive a los 

cónyuges culpables de determinados derechos, lo que crea -

como vimos la incapacidad de goce, pero existen otros 

sos que inhabilitan a gozar de determinados derechos como 

es el caso de que una sentencia penal inhabilite a un pro­

fesionista temporal o definitivamente de ejercer una prof~ 

sión según lo consigno 01 artículo 228 fracción I y el 231 

del Código Penal para el Distrito Federal. ( 9 ) 

También en el caso de que un comC!rciante cuando 11~ 

va a cabo quiebra fraudulenta o ha sido culpable de que--­

brar, se le inhabilita para ejercer el comercio, así como, 

para ejercPr c~r~o9 do ~d~inistraci6n o representaci6n en 

toda clase de sociedades mercantiles durante el tiempo de 

la condena, principalmente. (·t O) 

La incapacidad de ejercicio que dá cuando se tienen 

los derechos, pero se está vedado para ejercitarlos por sí 

mismo. 

El artículo 450 del c6digo Civil, dice: "Tienen iQ 

capacidad natural y legal: 

a) Los menores de edad, 

b) Los mayores de edad privados de inteligencia por 

locura, idiotismo o imbecilidad, aún cuando ten­

gan intervalos lúcidos, 

e) Los sordo-mudos que no saben leer ni escribir, 

d) Los 0brlob ~011suetudinar1os y los que hacen uso 

inmoderado de drogas y enervantes". 

Como podemos ver, existen estas incapacitlades, más 

nuestro C6digo es vasto y da otras como son: los impedi-­

mentos para el matrimonio, para testar o para ser testigo 

de testamenlo, los cuales se derivan de las anteriores ca~ 

aas del artículo 450. 
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Los grados de incapacidad de ejercicio so da11 desde 
que e1 Código menciona a los concebidos. pero no nacidos: 

el cual necesita de la representación de la madr~ o de la 

madre y el padre. 

El segundo caso es desde el nacimiento hasta la - -

emancipación de la persona, pués éstos tienen la incapaci­

dad natural y legal ya que los menores de edad mientras no 

se emancipen, no pueden ejercer sus derechos, ni hacer va­

ler sus acciones. 

En tercer lugar tenemos a los menores emancipados, 

los cuale~ tienen la incapacidad de ejercicio parcial. ya 

que pueden realizar sus actos de administración sin repre-­

ncntantc, más aún el artículo 643 del Código Civil, dice: 

''Que el mer1or emancipado tiene la libre admi11sitraci6n de 

sus bienes, pero necesita durante su menor edad: 

a) De1 con~entimiento del que lo emdncipó pacd contcJer m!!_ 

trimo1tio antes de llegar a la mayor edad. 

b) De la autorización judicial para la enajenación, grava­

men o hipoteca de bienes raices. 

c) De un tutor para los negocios judiciales. 

La fracción segunda, regula el caso especial en que 

el juez toma 01 lugar de la persona que ejercía la patria 

potestad del menor o de su tutor: por lo qu~ sólo ncccsit~ 

de una autorización judicial para llevar a cabo actos en -

bienes ra ices. 

El cuarto grado de incapacidad lo dan las personas 

que están privadas de su inteligencia o perturbados de sus 

facultades mentales aún cuando son mayores de edad, los 

cu~lcs ~i nccc~it~n de un rcprc~cnt~ntc pur~ cclcbr~r ~e­

tas de administración o dominio. 

En actos del orden familiar para estas personas, no 

existe capacidad de goce para estos casos, no se requiere 

representación. 
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Por tanto podemos decir con el maestro Rojina Vill~ 

gas; que la incapacidad no puede imponerse por contrato o 

por acto jurídico, únicamente la ley puede decretarla. 

Como una manera de terminar este inciso, podernos d~ 

cir que la capacidad de goce es el producto de luchas poli 

ticas que se han sostenido por siglos. de ahí que hoy en -

día, ning6n país civilizado niegue totalmente Psta capaci­

dad, pero si en función de razones políticas de seguridad 

nacional se esta1ll~ccn tas restricciones a la misma. cnton 

ces en el ámbito de incapacidad. 

F.n cuanto a la capacidad de ejercicio, tenemos que 

la incapacidad resultante es producto de una Calta de apt~ 

tud para adquirir, por lo que hay personas corno ya vimos -

que necesitan de protección y aunque en general son capa-­

ces no pueden adquirir derechos o asumir obligaciones por 

sí mismas, sino por un legítimo representante; por lo que 

confirmamoa que la incapacidad en la restricción de la re~ 

ponsabilidad de las personas. 

Por tanto debemos decir que la regla general en la_ 

capacidad de las personas, es que existiendo la de goce, -

~xiste la de ejercicio excepto para los enunciados en el -

articulo 450 del Código civil vigente. 

2.5. EFECTOS DE LAS LIMITACIONES A LA CAPACIDAD DE LOS MINISTROS 

DE CULTO: 

Las limitaciones de los ministros de culto sin dar 

vtJPlta dP hnj~. ,~~~~n rnnA~~r~d~~ 0n 01 ~rtículo 130 Con~­

titucional y a raíz de este artículo, se desprenden los si 
oguientes efectos que los incapacitan en el disfrute de 

sus derechos y su ejercicio, por lo que enumeraremos alg~ 

nos de 6stos, partiendo de lo gcncr~l: 

a) No se le reconoce personalidad jurídica a la iglesia de 
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acuerdo a1 párrafo quinto del artículo 130. 

b) Se le incapacita a la iglesia para poseer, adquirir o -

administrar bien~s ralees, art!cu10 27 fracción segunda 

de la Constitución. 

e) Se imposibilita a los ministros de culto a ser herede-­

ros de otro ministro o particular o recibir cualquier -

mueble o inmueble ocupado por asociaciones religiosas o 

de fines religiosos o de beneficencia de acuerdo al ar­

tículo 130 párrafo quince, Constitucional. 

d) Se imposibilita a la iglesia para administrar o dirigir 

tener bajo su patronato cargo o vigilancia instituci<rrD 

de beneficencia pública que sean para auxiliar a los ns 
necitados, dirigidos a la investigación cient{íica. o -

la cnccfianzu; ~rtículo 27 Cracción tercera de la consti 

tución. 

o) Sobre el número de sus ministros, las legislaturas loe~ 

les tienen facultad para determinar el número de éllos; 

articulo 130 párrafo séptimo Constitucional. 

f) Aunque se les considera profesionales, el mismo articu­

lo 130 en su párrafo ncxto, se le contrapone el párrafo 

doce; ya que éste reza que no se le dará reconocimiento 

ni validez oficial a sus estudios y no se revalidarán -

en ningún aspecto. 

g) Se les niega la audiencia, ya quü on su Último párrafo 

dice que los procesos por infracción a las anteriores -

bases nunca serán vistos en jurado. 

h) ~e prohibe '1 todo.:; lo;:; ciucl.:tclc.i11uh ld furmdciún de toda 

agrupaci6n cuyo título tenga alguna p~labra o indicaci6i 

cualquiera que la relacione con alguna agrupación reli­

giosa, artículo 130 párrafo catorce. 

i) Para ser ministro de culto y ejercer el ministerio, ti~ 

ne que ser mcxicdno por nacimiento. 

j) lfacer publicaciones poriódicas de caractcr confesional. 
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Estas son algunas de las limitaciones y efectos que 
la capacidad jurídica de los ministros de culto tienen, hA 

go la aclaración que no son todas ya que en el presente 

trabajo hay un tema a este respecta. 
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CAPITULO III 

EL ESTADO MEXICANO 

3.1. CONCEPTO DE ESTADO: 

Antes de entrar en materia, debemos decir que el pr! 

mer dato que la historia de los pueblos humanos nos dá, -

es la POBLACION, la cual surge de las relaciones intcrpeE 

aonales de los hombres, por lo que podemos d~cir que la -

población es un grupo humano que reside en un cierto esp~ 

cio guardando con éste una r~1ación dü carácter físico. 

Cuando esta población comparte elementos culturales 

comunes, se dá la comunidad, la cual dará origen a lo que 

llamamos NACION, que en conccpto de Jaques Haritain, ea -

''Una naci6n es una comunidad de gentes que advierten cómo 

la historia las ha hecho, que valoran su pasado y que se 

aman a si mismus tal cual saben o se imaginan ser, con 

una especie de inevitable introversión••. (l) 

Como puede apreciarse, éste es un concepto de carác­

ter sociológico y que corresponde al ser comunitario más 

importante dentro de su individualidad vinculada por fac­

tores de origen material. ~ultur~l y sentimental, por lo 

que a la población le ha identificado con el pueblo. -

lo que es correcto si es en su asp~cto social pero no 

el político. 

Ahora bien, cuando esta sociedad o comunidad se for­

ma el fin de organizarse políticamente. debe operar bajo 

un orden jurídico con que es el que establecerá su cstrug 

tura orgánica, por lo que se da que la nación comunidad -

es de formaci~n natural como ya vimos, pero la Corma pal! 

tica o se la naci6n sociedad, es de carácter jurídico. 

Por lo tanto cuando Psta sociedad Ge !1d orgJnizado y da -

paso al acto constituyente, lo que creará las institucio­

nes de gobierno y las cuales estarán a cargo do los ciud~ 
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danos, los cuales al tener el poder organizar el orden ju­
rídico que les dará la legitimación en sus cargos, para 

dar paso al principio de que el Estado no crea al Derecho, 

sino al contrario el Derecho crea al Estado. 

Ahora a ese conjunto de órganos que van a ostentar el 

poder público en funciones legislativa, administrativa y -

jurisdiccional, se le denomina GOBIERNO, el cual dará vida 

y proyección al poder pÚbl ico desarrollando actos de auto­

ridad para dar paso al aspecto conrcitivo o de imperio, 

por 10 que se dá ].a SODERANIA Y EL PODER PUBLICO, en el 

cual el primero, tiene como elemento de sustentación a la 

nación o pueblo entendido en su sentido sociológico que 1e 

ha dado el poder cr~ati~o del derecho y, el segundo, que -

tiene al ESTADO, el cual no siendo susceptible de desempe­

ñarse como entidad moral o jurídica en sí misma, se cjerci 

ta a nombre de élla por sus 6~qanos gubernativos o de dUtQ 

ridad. 

Do aquí que podamos definir el Estado en su aspecto -

jurídico como ''la entidad compuesta por un territorio, un 

grupo de personas y un gobierno". (2) 

El Estado por 1o tanto, no se puede formar tomando 

aisladamente los elementos que lo intPgran, ya que en su -

entidad los envuelve a 1os tres como persona moral suprema, 

manifestándose la supremacla mtatal en que "~cspecto de un 

cierto territorio y una misma poblaci6n, ninguna otra ent! 

dad ostá sobre el Estado, el cual por el poder público co­

activo o de imperio con que está investido, condiciona y -

somete a todo lo que en él existe, siempre dentro del ar-­

den jurídico Cundamental creativo o del orden jurídico se­
cundario establrcido ~"rli~ntP l~~ fun~ionc~ en que t~l po­

de1· se: desenvuelve" .. (3) 

Cabe decir1 que aunque en la vida ordinaria se manci~ 

nan somo sinónimos Estado y Gobierno, no lo son ya que el 

Estado lleva implícito el Gobierno y este Último es s6lo -
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un elemento constitutivo del Estado, que es el todo. 

El "Gobierno primordialmente, es el medio por el cual 

el Estado impone una reglamentación de conducta a la pob1A 

ci6n, es el Órgano de direcci6n y realizaci6n de los fines 

y de la aplicación de la política del propio Estado" .. (4) 

3.2. DESARROLLO Y EVOLUCION DEL ESTADO MEXICANO• 

Para conocer cuando surge el actual Estado Mexicano, 

es menester de remontarse a los primeros grupos que se or­

ganizaron políticamente en nuestro territorio, pués en al­

gunos de éllos se tiene el origen de nuestro orden políti 

co; por tanto no vamos a estudiar todas las culturas anti­

guas pués de éllas se ha estudiado mucho y aún no se llega 

a terminar de estudiar por los descubrimientos que en Úl­

timas fechas se ha llevado a cabo y que dan a conocer as-­

pectos nuevos. por lo que el presente inciso lo dividire-­

de una manera general en: 

a) EPOCA PRF.HISPANICA. 

b) EPOCA COLONIAL. 

e) EPOCA INDEPENDIENTE. 

Con ésto creemos que cumpli1nos con el objetivo propue..§_ 

to en el presente trabajo y nos dará una visión general de 

la formaci6n del Estado Mexicano. 

a) EPOCA PREllISPANICA• 

Muy numerosas fueron las culturan que florecieron en 

nuestro territorio, entre los cuales ~e supieron conservar 

estilos de vida propios y ofrecer innumerables muestras de 

la cultura qt1c desarrollaron y algunos se mantuvieron en -

las formas de vida más rudimentarios. 

Así tenemos a los otomies del centro, dicen quP ni ~i 

quiera "puede llamarse civilizaci6n, eran habitantes de 
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una caverna sin Dios ni patria. En un clima benigno no n~ 

cesitaban vestirse y sólo adornaban su cuerpo con plumas y 

figuras fantásticas, viv{an de los frutos y de la caza y 

acaso emplearon por único placer el uso en pipas del taba­

co silvestre. si llegaron por necesidad del alma a formar 

seres superiores. inventaron a los animales, si tuvieron -

ritos fueron los funerales que tiene que crear la pena 

del corazón". ( 5) 

Oc entre los pueblos nahoas que más desarrollo cultu­

ral realizaron, se encuen~ran los TOLTECAS, cuyo pueblo t~ 

nía una organización politica con gobierno teocrático que 

después sustituyeron por la monarquía, su territorio es 

muy basto, ya que se extendía desde Tallan hasta Cholula, 

comprendiendo Teotihuacan, s610 rodeado por los chichimo::ns 

establecidos en el Valle de México y por las tribus atenúes 

y tarascas, el gobierno ara a~soluto y hereditario. 

La desaparición d~ este imperio, di6 lugar al nacimien 

to de pueblos independientes entre sí, que no pudieron in­

tegrarse como nación y entre ellos están los AZTECAS. 

El nombre de este pueblo, obedece a su tierra de don­

de eran oriundos llamada ''Aztlán". que significa lugar de 

las garzas. 

Durante su peregrinación que se remonta.hasta et si-­

glo IX de nuestra era, el gobierno de los aztecas o mexi-­

cas era teocrático, pero después de quinientos años de pe­

regrinar, se establecen en lo que se conoce como Tenochti­

tlan, fundada en el año de 1325 y con este acontecimiento, 

cambian su manera de gobernar y se da la MONAROUIA ELECTI­

VA, de lo cual el maestro Sayeg llcl6, dice: ''Estamos en la 

presencia de una sociedad política organizada ante un ver­

dadero Estado en el que lou tres elementos que lo integran: 

pueblo, territorio y poder, se encontraban suficientemente 

precisos, definidos y dentro de una estructuración jurídi­

ca••. Se trata de un Estado monárquico, en el que la deslg 
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naci6n del gobernante supremo reviste una forma muy espe-­

cial que calificar!amos de electivo hereditaria, ya que no 

atiende a los derechos de una primogenitura sólamcnte, ni 

tampoco a una libre elección". (6) 

Por tal motivo, creemos que el régimen en que estaba 

organizado el gobierno, era electivo y dinástico, habiendo 
sido la aristocracia la fuente del poder. 

Toda vez que los aztecas no pretendieron dar unidad a 

los pueblos sometidos, sino s610 cobrar el tributo, cree-­

mas que su organización de los pueblos era similar a las -

polis griegas. 

b) EPOCA COLONIAL: 

Los tr~s siglos que van del siglo XVI al XIX, son la 

época de transición entre los dos M6xico: el antiguo, el -

floreciente de las ~\Jlturas indígenas y el moderno, que se 

desarrolla a partir del movimiento de independencia. 

La conquista dá implicaciones políticas, jurídicas y 

sociales, sin las cuales no hubiese tenido la trascendcn-­

cia hist6rica de marcar esta etapa en la historia de nues­

tro país, en contra de los ectudion de la rnJLeriJ. 

Desde el punto de vista jurídico político, la conquiQ 

ta hace desaparecer los estados autónomos o indígenas, al 

llevarlos al régimen de la corona española, sometimiento -

que produjo la imposición de la monarquía europea en el tQ 

rritorio, creando así una organización unitaria que los 

despoj6 de su personalidad y, lo que di6 oriqcn a la Nueva 

España. La bula al~jandrina dPl Papa Alejandro VI, que ai 
vide las tierras deocubiertau, fue la base de autoridad t~ 

rritorial de los conquistadores, los que basados en ésta, 

Hernán Cortés, celebró la toma de posesión de nuestro país 

el 12 de marzo de 1519, diciendo Dornal Díaz del Castillo: 

"Que desenvainada su espada, di6 tres cuchillad~s en seíla! 
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de posesión en un árbol grande llamado ceiba, que estaba -

en la plaza de aquel gran patio y dijo que si había una 

persona que lo contradijese, que ello defendería con su 

espada y una rodela que tenía embrazada. Y todos los sol­
dados que presentes nos hallamos cuando aquello pasó, res­

pondimos que era bien tomar aquella real posesión en nom-­

bre de su Majestad y que nosotros seríamos en ayudarle si 

alguna persona otra cosa contradijere. Y por ante un es-­
cribano del rey, se hizo aquel auto". (7) 

Toda vez que la Nueva España era colonia del Reyno de 

España, en la época Colonial, no tuvo existencia de Estado 

Mexicano, por lo que la organización jurídica política de 

España tenla un 6rgano legislativo que se denomina ''Corte~ 

las cuales controlaban moderadamente a los monarcas, siem­

pre a la atención de la justicia y del bien común, por lo 

que el monarca convocaba a l~s cortfls para que en ~atas se 

discutiera y aprobara cualquier medida legislativa y, de -

este ejercicio, el Rey Cnrlos V, crea el famoso Consejo de 

Indias, el cual tuvo importancia ya que en él se delegaron 
por el monarca, las tres funciones en que se desenvuelve -
el poder del Estado en lo que respecta a los dominios y P2 

sesiones en América. 

Partiendo de este enunciado, diremos que la Nueva Es­
paña adopt6 tres regímenes sucesivos: 

El primero.- Corresponde a Hcrnán Cortés, el cual fue lla­

mado Gobernador y Capitán General de la Nueva España, lo -

que ocasionó una lucha interna y caótica en la administra­
ción pública, complicada por numerosas conspiraciones por 

obtener el poder. 

E~to origin~ el caMbio d~ r.nhiPrno Pn una AUDIENCIA, 

o sea un cuerpo colegiado que en nombre del monarca desem­

peflará su autoridad administrativa, legislativa y judicial. 

A través de esta audiencia, se dieron varios abusos -

como lo transmite Joseph H. L. Schlarman: "Los de la prim~ 
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ra audiencia entraron en funciones en diciembre de 1526, 

sin otro inter~s que el de hacerse ricos •.• ". "los nuevos 

oidores oprimieron a los indios, los forzaron a trabajar, 

les pon!an marcas de hierro candente y los enviaban en 

gran número de esclavos a las Antillas". (6) 

Como todas estas quejas de los indios eran oidas por 

el obispo Fray Juan de zumárraga, éste se comunicó con el 

rey Carlos V, quien destituy6 a los oidores de esta prime­

ra audiencia y form6 otra segunda, la cual estableci6 la -

paz y el orden. 

Zumárraga y Cortés y los miembros de la segunda au:Jien 

cia aconsejaron al emperador que implantase una forma de -

gobierno en la Nueva España más estable y firme, capaz de 

actuar más rápidamente y la soluci6n fue nombrar un VIRREY, 

persona que tuviese autoridad para hacer todo lo que hacía 

el rey menos lo que expresamente se excluyera de su compe­

tencia y así, se inició la lista de 61 virreyes que gober­

naron la Nueva España. 

Los acontecimientos que se iban gestando en España a 

la razón de la intervención napoleónica a la pen!nsula, en 

cuya causa ya se vislumbraban las primeras corrientes de -

independencia, basadas en la idea de ·que al haberse usurp~ 

do el trono por José nonaparte, la soberanía se entregaba 
a1 pueblo y en 1808 el virrey tturrigaray, aliado con el -

regidor de México Lic. Primo Verdad, tomando las causas de 

los criollos, pretenden llevar a cabo la reunión de las 

cortes cspafiolas con idea de que en éllas tuvieran reprc-­

sentación política las colonias españolas. principalmente, 

la Nueva ~~pafi~. 

Más atJnque 6sta conspiraci6n fue descubierta, la idea 

de crear igualdad entre los peninsulares y los colonos se 

decreta en octubre de 1810, que todo3 son iguales dando 

además la libertad de imprenta en materia política. 

Con la expedici6n de la Constituci6n de Cadiz de 1812~ 
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el régimen jurídico político de la Nueva España, experimen 
ta un cambio radical, pués en ésta se abolían los servicios 

personales a cargo de los indios, se suprime la Inquisición 

y se declara la libertad fabril e industrial. 

e) EPOCA INDPENDIENTE: 

Con el movimiento insurgente de 1610, cambia la his­

toria jurídica de la Nueva Espaiia, pués entre los liberta­

dores de nuestra Nación, está el insigne Horelos, quien 

concibió import.antes proyectos que sirvieron de base en la 

formacióri jurídico-política para el caso de que México se 

hiciera independiente de España. 

Los primeros pasos fueron la formaci6n del Congreso 

de An5huac, el cual expidi6 el 6 de noviembre el "Acta So­

lemne de la Delcaración de la- Independencia de la América 

Septentrional'', en la que se declara 1a dlsoluci6n de la -
dependencia del trono españo1. 

Después se dá el Decreto Constitucional para la Libe~ 
tad de la América Mexicana, la cual dota a México de un gQ 

bierno propio que fuera realmente independiente de España, 

además que recogía la ideología de los insurgentes. 

Con la muerte de Norelos, parecería qu~ no se llega­

ría a ver independiente a México, pués no se tenia la con­
fianza en los insurgentes que aún quedaban y, de no haber 

sido por la intervención de Iturbide, que aún actu6 por 

cuenta y provecho propio, la misi6n que se le había enco-­

mendado en la Junta de la profesa a la que traicionó, m&s 
no obstante se le debe la emancipaci6n de la Nueva Espaíla, 

la cual no se hubiPra llevado a cabo sino, acontece éste -

hecho. 

El origen de nuestra independencia despu6s de éstos 

acontecimientos, fue el Plan de Iguala, en el que se ofr~ 

cía a Fernando VII el Imperio Mexicano y que a ta llegada 
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del Virrey Don Juan de o•oonojú, Iturbide lo intercepta en 

la ciudad de Córdoba, para que firme el tratado del Plan -

de Iguala, firma con la cual confirmaba el susodicho Plan 

y, que debido a la debilidad que puso Francisco Novella, -

dominada la situaci6n por lturbide, se dá la entrada del -

Ejército Trigarante en la Capital de la Nueva España, el -

27 de septiembre de 1821, con la que se daba la consumación 

de la independencia y por consiguiente el nacimiento de la 

Naci6n Mexicana, cuya acta se dá a conocer el 6 de octubre 

del mismo año. bajo la nominación de ''Acta de Indcpenden-­

cia del Imperio Mexicano". 

En el mismo año, convoca a una asamblea constituyen­

te la cual qued6 instalada el 24 de febrero de 1822 y en -

este momento se estipul6 que dicha asamblea representaba a 

la Nación Mexicana y por lo tanto a la soberanía del País. 

lturbide al proclamar la forma de gobierno en monaE 

quía moderna " ... puso ligaduras a la soberanía en el momen 
to mismo de invocarla, para que el país se constituyera" ... 

(9) 

El maestro Sayeg Hel6, dice: ''Se perdió de esta ma­
nera, nuestra revolución de independencia". "La cmancip!!, 

ci6n se llevó a cabo, pero bajo un signo que le era ajeno, 

que no le pertenecía". (10) 

En cuanto a la toma de posesión de Iturbide en el Im 
perio Mexicano, Burgoa dice: "Tres meses después, el 19 -

de mayo de 1822, un sargento de nombre Pio Marcha, encabe­

zando a una soldadesca tumultuosa, desfiló por las calles 

de la Ciudad de Hixico, gritando vivas a ''Agustín de 
Iturbide, Primer Emperador•• y ocupando el local donde so -

encontraba el Congreso Constitucional, hizo presi6n para -

que éste cuerpo declarara que Iturbidc era llamado por vo 
iuntad del pueblo a ocupar el trono imperial, declaración 

que se formul6 por una mayorÍd 8orprundida contra los vo­

tos de quince diputados''. (11) 
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Don Valentln G6mcz Far1as, ley6 un documento firmado 
por 46 diputados con siguientes ideas: 

"Su valor y sus virtudes lo llamaban al trono, su modestia 
su desinterés y la buena fé en sus tratados, 10 separaban. 

Si la Soberbia España, hubiera aceptado nuestra ofcrta ... -

ceñiríamos las sienes del mon~rca español con la corona del 

Imperio Mexicano ... yo me creo con poder, conforme al artí­

culo tercero del trat4do de córdoba para votar porque se -

corone el gran Jturbid~ ... confirmemos con nuestros votos, 

las aclamaciones del pueblo mexicano, de los valientes ge­

nerales y de los oficiales y soldados beneméritos del cjé~ 

cito trigardnte y d~Í rccornpcns~rcmos los extraordinarios 

méritos y servicios del libertador del Anáhuac y consegui­

remos al mismo tiempo, la paz, la unión y la tranquilidad 

que, de otra suurt.0, aC'aso se desaparecerán de nosotros P!! 

ra siempre". ( 12) 

En esta sesión, habla 92 diputados y el 21 de mayo -

con la asistencia de 106, se votó unanimamcntc la resolu-­

ci6n anterior y el 22 de junio, el Congreso rcsolvi6, que 

la corona fuese hereditaria. 

Debido a los problemas con el Congreso, el gobierno 

de Iturbide, se tambaleó, teniendo una duración de un afio 

aproximadamente, pués el Congreso lo cesó de las funcio-­

nes del Poder Ejecutivo por decreto del 31 de marzo de - -

1823. 

Este congreso se disolvió en el mes de octubre y con 

voc6 a otro que quedó instalado el 7 de noviembre de 1823, 

habiendo expedido el 31 de enero de 1824 el ''Acta Constitg 

tiva de la Federación Mexicana'' y el 4 de octubre del mis­

mo afio, expide la primera ''Constitución de los Estados Un! 

dos Mexicanos". 

Tena Ramírcz, dice: ''Esta Junta aprob6 en febrero, -

de 23 por 21 votos contra 17, el Reglamento Ibl1tico Provi­

sional del Imperio. formulado por Iturbide para regir -
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mientras se hacía la Constituci6n". (13) 

La mencionada contitución, di6 el nacimiento Jurídi­
co de lo que es el Estado mexicano. 

Burgoa dice: "Aunque posteriormente se haya variado 
la ía:na estatal implantada en la Constituci6n del 24, sus­

tituyéndose el régimen Federal por el Central y a pesar df 
los constantes cambios en la forma de gobierno operados de 

otros ordenamientos constitucionales que registra nuestra 

historia, el Estado Mexicano, no desapareció merced de ta­

les fcn6menos". (14} 

3.3. EL ESTADO MEXICANO Y LOS DERECHOS HUMANOS: 

En nuestro devenir histórico, en cuanto a las rcla~­

ciones internacionales de nuestro pais como miembro de la 
organización de 1as Nacionús Unid~d, Pl 10 de diciembre 

de 1948, ratifica en la Asamblea General el documento que 

contiene la "Declaración Universal de los Derechos Human::s", 

la cual en su pre5mbulo consi~era que la libertad, la jus­
ticia y la paz, son valores que están intrínsecos en la 

dignidad de los miembros de la familia humana y que adcm&s 

el desconocimiento o menosprecio .de estos derechos, sólo -

pueden ser iqualablcs a los actos de barbarie antiguos, 

por lo que la f~ on estos derecho~, est5n sustentados en -

la dignidad humana, por lo que se ha proclamado corno una -

aspiración,la m6s elevada del hombre. 

También hace alusión, que los Estados miembros de la 

ONU, su principal ideal es la preservación de la dignidad 

y valor de la persona humana en la igualdad de derechos en 

tre l1om1.Jces y :m.ujcrcr:, prnmnvidos por los individuos y las 

instituciones mediante la ensefianza y la cducaci6n, ~1 re~ 

peto a estas libertades y derechos, ya que son m~didad prg 

grcsivas de carácter nacional e internacional. 

En esta declaración, en el aspecto de rcligi6n, s610 
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ya que es una de las libertades fundamentales. 

A continuación, transcribimos el artículo de la de-­

claraci6n materia de este inciso para después hacer algu-­

nos comentarios al respecto: 

Artículo 

"Todos los seres humanos nacen libres e iguales en -

dignidad y derechos y, dotados como están en razón y con-­

ciencia, deben comportarse fraternalmente los unos con los 

otros". 

Artículo 2 

a) ''Toda persona tiene todos los derechos y liberta­

des proclamados en esta Declafación, sin distinción alguna 

de raza, color, sexo, idioma, religión, opinión política o 

de cualquier otra Índole, origen nacional o social, posi-­

ci6n económica, 11acimicnto o cualquier otra condición". 

b) "Además, no se hará distinción alguna fundada en 

la condición política, jurídica o internacional del pa{s o 

territorio bajo administración fiduciaria, no autónomo o -

sometido a cualquier otra limitación de soberanla". 

Artículo 3 

"Todo individuo tiene derecho a 1a vida, a la liber­

tad y a la seguridad de su persona". 

Articulo 4 

"?:~die cctará eomctido a esclavitud, ni ~PrvidumbrP1 

la esclavitud y la trata de esclavos, están prohibidos en 

todas formas". 
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Articulo 5 

"Nadie será sometido a torturas ni penas o tratos -

crue1es, inhumanos o degradantes••. 

Artículo 6 

"Todo ser humano tiene derecho, en todas partes, al 

reconocimiento de su personalidad jurídica''· 

Artículo 7 

"Todos son iguales ante la lay y tienen, sin distin­

ci6n, derecho a igual protecci6n de la lay. Todos tienen 

derecho a igual protección contra toda discriminación que 

infrinja esta Declaración y contra toda provocación a tal 

discriminación". 

Articulo 8 

''Toda persona tiene derecho a un recurso efectivo, -

ante los tribunales nacionales competentes, que la ampare 

contra actos que violen sus derechos fundamentales recono­

cidos por la constitución o por la ley''. 

Artículo 9 

''Nadie podrá ser arbitrariamente detenido, preso ni 

desterrado". 

Artículo 10 

''Toda persona tiene derecho, en condiciones de plena 

igualdad, a ser oída públicamente y con determinación de -

sus derechos y obligaciones o para el examen de cualquier 

acusaci6n contra ~lla Pn M~tPri~ p~n~l''· 
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Articulo 11 

a) "Toda persona acusada de delito, tiene derecho a 

que se presuma su inocencia mientras no se pruebe su culp~ 

bilidad, conforme a la ley y en juicio público en el que -

se le hayan asegurado todas las garantías necesarias para 

su defensa". 

b) ''Nadie será condenado por actos u omisiones que -

en el momento de cometerse no fueron delictivos según el -

derecho nacional. o internacional. Tampoco, impondrá p~ 

na más grave que la aplicable en e1 momento de la comisión 

del del.ita''. 

Artículo 12 

Nadie será objeto de ingerencias arbitrarias en su -

vida privada, su familia, su domicilio o su corresponden-­

eta, ni de ataques a su honra o a su rcputaci6n, Toda pe~ 

sana tiene derecho a la protección da la ley contra tales 

ingerencias o ataques". 

Artículo 13 

a) ''Toda persona tiene derecho a circular libremente 

y a elegir su residencia en el territorio de un Estado". 

b) ''Toda persona Llene der~cho a salir'de cualquier 

pala, incluso del propio y a regresar a su pala". 

Artículo 14 

a) "En caso de persecución, toda persona tiene der.Q_ 

cho a buscar asilo y a disfrutar de 61, en cualquier pa{s". 

b) "Este derecho, no podrá ser invocado contra una aQ 

ci6n judicial realmente originada por delitos comunes o 

por actos opuestos a los prop6sitos y principios de las N~ 

clones Unidad". 
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Artículo i5 

a) "Toda persona tiene derecho a una nacionalidad". 

b) "A nadie se privará arbitrariamente de 

lidad ni el derecho a cambiar de nacionalidad". 

Artículo 16 

nacion.!, 

A) "Los hombres y las mujeres, a partir de la edad 

núbil, tiene derecho. sin restricción alguna por motivos de 

raza, nacionalidad o religión, a casarse y fundar una f'am! 

lia; y disfrutarán de igualei; derechos en cuanto al rnatr..!.. 

monto, durante el matrimonio y en caso de disolución del -

matrimonio". 

b) "5610 mediante libre y pleno consentimiento de 

los futuros esposos, podrá contraerse el matrimonio••. 

e) ''La familia, es el elemento natural y fundamental 

de la sociedad y tiene derecho a la protección de la soci2 

dad y del Estado". 

Articulo 17 

a) "Toda persona tiene dercct.0 "\ la propied<id indivl 

dual y colectivarrente". 

b) "Nadie será privado arbitrariamente de su propia-

dadº. 

Artículo 18 

''Toda persona tiene derecho a la libertad de pensa-­

miento, de conciencia y de religión:cste derecho inc\uye,-

1a libertad de cambiar de religión o de creencia, ast como 

la libertad de manifestar su religión o su creencia, indi-

vidual y colectivamente, tanto público como en privado, 

por ta ensefianza, la pr&ctica, el culto y ta observancia". 
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Articulo 19 

"Todo individuo tiene derecho a la 1lbortad de opi-­

ni6n y de expresión; este derecho incluye el de no ser mo­
lestado a causa de sus opiniones~ el de investigar y reci­

bir informaciones y opiniones y el de difundirlas, sin - -
fronteras, por cualquier medio de e:xpresi6n". 

Artículo 20 

a) "Toda persona tiene derecho a la libertad de reu-­

ni6n y de asociaci6n pacíficas''• 

b) "Nadie podrá ser obligado a pertenecer a una aso­
ciaci6n11. 

Artículo 21 

A) "Toda persona tiene <rferecho a participar en el gg 

bierno de su país, directamente o por medio de representan 

tes libremente escogidos". 

b) "Toda persona tiene el derecho de acceso, en con­

diciones de igualdad, a las funciones públicas do su -

país". 

e) "La voluntad del pueb1o es 1a base de 1a autori-­
dad de1 poder público¡ esta voluntad se expresará mediante 

elecciones auténticas que habrán de cclcbrar~e periódica-­
mente, por sufragio universal e igual y por voto secreto u 

otro procedimiento equivalente que garantice la libertad -

del voto". 

Art!cu1o 22 

"Toda persona, como miembro de la sociedad, tiene d,!i!. 
recho a la seguridad social y a obtener, mediante el csfue~ 

zo nacional y la cooperaci6n internacional, habida cuenta_ 
de la organización y los recursos de cada Estado, la sati~ 

facción de los derechos económicos, socia1es y cu1turalcs, 
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indispensables a su dignidad y al libre desarrollo de su -
personalidad". 

Articulo 23 

a) "Toda persona tiene derecho al trabajo, a la libre 

clecci6n de su trabajo, a condiciones equitativas y satis­

factorias de trabajo y a al protección contra el dcscnplco". 

b) "Toda persona tiene derecho, sin discrimlnaci6n -

alguna, a igual salario por trabajo igual''. 

e) ''Toda pcrGona qt1e trabaja, tiene derecho a una rg 

muncración equitativa y satisractoria, que le asegure, as{ 

como a su familia, una existencia conforme a la diqnidad -

humana y que será completad~. en caso neccs~rio, por cualc~ 

quiera otros medios de prot.ccción social". 

d)'' Toda persona tiene derccl10 a fundar sindicatos y 

sindicarse para la defe1lsa de sus intereses". 

Artículo 24 

"Toda persona tiene derecho al descanso, al disfrute 

del tiempo libre, a una limitación razonable de la durcción 

del trabajo y a vacaciones pagadas''•. 

Articulo 25 

a) ''Toda persona tiene derecho a un nivel de vida 

adecuado, que 1e asegure sl como a tiU familia, la salud y 

el bienestar y en especia\, la alimentació~ el vestido, la 

vivienda, la asistencia médica y los servicios sociales n~ 

cesarios; tiene asi mismo. derecho a los seguros en caso 

de desempleo, enfermedades, invalidez, viudez, vejez u 

otros cases de pérdida dl' ..:.u~ 1~cdi.ns do subsistencia por 

circunstancias independientes de su voluntad". 

b) ''La maternidad y la infancia, tienen derecho a 

cuidados y asistencias especiales. Todos los niílos, naci--
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dos de matrimonio o fuera de matrimonio, tienen derecho a 

igual protecci6n social". 

t\rt ÍC\110 26 

a) ''Toda persona tiene derecho a la educación. La 

educación debe ser gratuita, la menos en lo concerniente a 

la instrucci6n elemental y fundamental. La instrucción 

elemental, sarS obligatoria. Ln instrucci6n t6cnica y prQ 

~csional, habrá dr ser qcncralizada; el acceso a los estu­

dios superiores, será igual para todos, e" funci6n de los 

méritos respectivos". 

b) "La cducaci6n. tondr~ por objeto el plPno dcsarr2 

llo de la personalidad humana y el rort.:lla::imiatto dol respeto 

a los derechos humanos y a las libertades fundamcntalcs.f~ 

vorccer~ la comprcnsi6n, 1.1 tol~rancia y la amistad entre 

todas las naciones y todos loi grupos 6Lnicos o religiosos 

y promoverá el desarrollo de las ~ctividadcs de las Nacio­

nes Unidad para el mantenimiento de la pa?~. 

e) ''Los padres tendrán derecho preferente a escoger 

el tipo de cducaci6n que habr& de darse a sua hijos•• . 

. 1\rtículo 27 

al ''Toda persona tiene derecho a tomar·partc libre-­

mente en la vida cultural de ta comunidad, a gozar de las 

artes y a participar en el progreso científico y en los -

beneficios que de 61 resulten''• 

b) ''Toda persona tiene derecho a la protecci6n de 

los intereses morales y materiales que le correspondan por 

raz6n de las producciones cü•oLÍfic~~. litl"'r<!irias o artís­

LicaG de qu0 RPa autora••. 

"rtículo 28 

••Toda persona tiene derecho a que se establezca un -
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orden social e internacional, en el que los derechos y li­

bertades proclamados en esta Declaración, se hagan plena-­

mente efectivos''. 

Artículo 29 

a) "Toda persona tiene deberes respecto a la comuni­

dad puesto que s6lo en élla puede desarrollar libre y ple­

namente su personalidad~. 

b) ~En el eJercicio de sus derechos y en el disfrute 

de sus libertades, toda persona estará s6lamente sujPt~ a 

las limitaciones establecidas por la ley con el único fin 

de asegurar el reconocimiento y el respeto de los derechos 

y libertades de los demás, y de s~tisfac~r las justas exi­

gencias de la moral, del ord~n público y del bienestar ge­

neral en una sociedad democrática''. 

e) ''Estos d0rechos y libPrtadP~, no ~cdr5n en ning~n 

caso ser ejercidos Pn oposición a los propósitos y princi­

pios de las Naciones Unidas''. 

Artículo 30 

''N3da en la presente Declaración podrá interpretarse 

en el sentido de que confiere derecho alguno al Estado, 

un grupo o a una pursona, para emprender y desarrollar ac­

tividades o realizar actos tendientes a la supresión de 

cualquiera de los derechos y libertades proclamados en e~ 

t.a Declaración". (15) 

COHENTARIOSt 

como podemos ver el articulo primero de la Oeclara-­

clGn, concuerda con el primero de la Constituci6n rol!Licd 

de los Estados Unidos MPxicanos, aunque en e~ta Última. 

loS constituyentes al utilizar el término Garantías Indiv~ 

duales, quisieron do~cribir todo el conjunto de derechos -
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elementales e inherentes a la persona humana y que ya que­

daron enunciados arriba y en el comentario al preámbulo de 

dicho documento. F.ste articulo lo que quiere dar a enten 

der es que, este conjunto de prerrogativas tienen que ser 

respetadas por toda la sociedad y en especial por las aut2 

ridades para no obstaculizar el desarrollo del bi~n común, 

por lo que en esta forma los responsables del poder públi­

co tendrán que cuidar que todas sus actuaciones cumplan 

con cotos d~rechos. 

El artículo cuarto de la occlaración, está en canco~ 

dancia con el artículo segundo de nuestra Constitución, 

pués lo loable es que, en nuestro país no puede haber es-­

clavos, pués todos los seres humanos deben ser tratados 

con igualdad. 

En cuanto al artículo ~exto de la Declaración. se h~ 

ya en contradicci6n con el art~culo 130, p¡rrafo V de la -

Constitución. ya que al negarle la personalidad jurídica a 

ias agrupaciones religiosas denominadas iglesias. se les -

está negando también la personalidad a sus ministros que -

como veremos más adelante también son personas. 

El articulo quince de la Declaración, se encuentra -

también en contradicción con el articulo treinta y cuatro 

Constitucional, ya que a los ministros de cu~Lo para ~fPC­

tos legales, no se les conceden los derPchos de ciudadanía, 

pu&s como hemos estudiado la nacionalidad lleva implícita 

la ciudadanía y viceversa, aunque el artículo treinta y 

ocho de la misma Constitución en sus seis fracciones, no -

enuncia en ningún motivo bastante para privarlos de sus d~ 

rcc11ub clud~dan~q-

El ~rticulo dieciocho. aunque está de acuerdo con el 

v~inticuatro, el mismo articulo Constitucional, ne pone en 

contradicci6n al mencionar "todo acto religioso de culto -

público, deberá cP.lebrarsc precisamente dentro de los tem­

plos, los cuales estarán siempre bajo la vigilancia de la 
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autoridad". (16) 

La contradicción radica en el texto del artículo dig 

ciocho de la Declaración que se describe de la siguiente -
manera: 

"···as{ como la libertad de manifestar su religión y su -

creencia, indivudal o colectivamente, tanto en público co­

mo en privado, por la enseñanza, la práctica, el culto y -

la observancia". 

Lo que resaltaremos ~s que el artículo dieciocho, 

nos marca que los actos de culto público pueden hacerse en 

todo lugar sin que modie la vigilancia de la autoridad. 

El articulo diecinueve de la Declaración, se pone en 

contradicción con lo manifestado en el artículo ciento 

treinta Constitucional, párrafo 9, as{ como con ci ort!cu­

lo veinte de la miRma Declaración de los derechos humanos, 

pués es una restricción a la libertad. El artículo cicnt2 

treinta Constitucional, que ticnu LoJa individuo p~ra ~mi­

tir libremente sus ideas ya sea 011 forma oral o escrita 

que consagra nuestra Constituci6n en sus artículos seis y 

siete. En cuanto a asociarse, el artículo nueve Constitu­

cional da la posibilidad que las pcrs.onas se agrupen en 

reuniones transitorias, lo que a ministros de culto está -

vedado por el mismo artículo ciento treinta en su párrafo 

noveno, aún cuando el artículo nueve Constitucional en 

segundo p~rrafo, indica qt1c no se considera ilcg~l y no PQ 

drá ser disuelto, una asamblea o reunión que tenga por ob­

jeto hacer una petición o presentar una protestd por cual­

quier acto de autoridad, cuando se dirige esta protesLu 

sin injurias, violencia o amenazas. 

El articulo v~intiuno de la Dcclaraci6n, menciona el 

derecho que i~~ pcr~~n3~ ~1~n~n de participar en el gobier 

no de su país directa o por medio de rcprcsontnntes libre­

mente escogidos y que todd persona Licno el derecho d~ nc­

ceso, en condiciones de igualdad a las funciones públicas 
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de su pa{s; más sin embargo, el articulo ciento treinta en 

su párrafo nueve Constitucional1 declara que las personas 

ministros de culto. no tendrán voto ni pasivo, ni activo, 

lo quo les quita ol derecho a participar en ol qobierno 

del país y a la ocupación de funciones públicas consagradas 

en la misma Constitución en sus artículos 55, 58 y 02. 

El artículo veintiseis que declara en su primer plrr.f!. 

fo, que toda persona tienP d~recl10 a la cducaci6n y en su 

párrafo tercero que dico que los padres tendrán derecho 

preferente a escog~r el tipo de educación que habrá de da~ 

se a sus hijos, 3e ve cuilrtado por el artículo tercero - -

Constitucional ya que óstc, en su fracción primera dice: -

qu~ el criterio que orientará la educación en Móxico, se -

mantendrá por completo ajeno a cualquier doctrina religio­

sa, basado en los resultados del progreso científico, lu-­

chará contra 13 iqnnranri,1 y ~us efectos, lds servidumbres, 

los fanatismos y los prejuicios: y en su fracción cuarta,­

prohibc a los ministros de culto y corporaciones reliqio-­

sas a iPtcrvcnir en planteles ~n que se imparte educación 

primaria, secundaria y normal y la destinada a obreros y -

campesinos, facultando también la fracción quinta de Esta­

do para retirar ''discresionalmentc•• la validez de los est~ 

dios l1echos en los planteles particulares. 

ror n1edio de estas tres fracciones, el ·~rt{culo vcin 

tiscis de la Declaración Universal en su p5rrafo tercero.­

queda violado por el artículo Constitucional arriba cnun-­

ciado, ya que coacta la libertad de los padres a cs~ogcr -

la educación de sus l1ijos, pu~s aunque permite el artículo 

Constitucional las escuelas particulares, faculta al Esta­

do de una manera discrc~ional a quitar la valid~z nflri,l 

<le lus estudios hechos en estas instituciones. 

Rc~pcclo J este ~n5lisis de la noclaración, creemos 

que os al m(nimo rcapccto al tema y como lo dccfa el filó­

sofo francós Jacques Maritain, ••una Declaraci6n dc los de­

rechos del hombre no podrá jam5s ser exhaustiva y dcfinit! 
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va. Siempre será función del Estado y de la conciencia m~ 

ral y de la civilización en una época determinada de la 

historia y por ósto, 0s por lo que tras la conquista cona!º 

derablo que hubiera de significar. 0n las postrimerías del 

siglo XVIII, las primeras formulaciones escritas''. 

"En una filosofía positivist,,'\ en que sólo ::;e rccono~ 

ca al ""hecho'''', es incapaz de establecer la ~xislencia de 

derechos natur<llmcntc inherentes al ser huma110, anteriores 

y supariorcii a las lagislacio11cs ci:crilau y a los acuerdos 

entre gobi0rnos, dnrPchOA qu~ no lP incttmbe a Ja cnm1inidad 

civil, el otorgar, sino, el reconocer y sancionar como uni 

vcrsalmcnto valederos y que ning11na consideración de util! 

dad social podría ni aiguicra momentáneamente, abolir a a~ 

torizar su infracción''. (17) 

Por consiguiente podemos decir con Platón, que los -

objetivos del Etitado itledl ~on i~ redli¿dci0n aula justi­

cia. la cual coincide con la virtud total. 

3.4. LA LJDERTAD RELIGIOSA EN MEXICO: 

En la mayor{a de la Constituciones, se reconoce hoy 

el derecho a lrl I.ibcrtad Rclig!os~. Todos los Estados, al 

menos cuando inqrcsan como miembros de la comunidad inter­

nacional por medio de la ONU, se comprometen a respetar 

las libertades fundamentales que están declaradas cm la Dg 

claración Universal de los nerochos Humanos. 

Más sin embargo, en algunos paises de tradición rol! 

giosa definida, les ha costado má~ tr~bajo aceptar ostc 

principio y aRÍ lo declara el siguiente texto: ''Sin difi­

culLd<l Uh 1ecur1u~iJd ld llL~cLdJ rull~luu.1 ~ur lub t~Ld~0b 

nuevos, que la configuran conformo al patrón del r6gimcn -

internacional y casi con los mismos t6rminos''. 

''Con mnyor dificultad vn sirndo acogida por las NnciQ 

nes viejas. especialmente por las que durante siglos, han 
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vivido el Islam o el protestantismo como la religión ofi-­

cial". (JB) 

Como puede vorsc casi. todos los Estados htrn proclam~ 

do est~ dorPcho quc en inherente a todo hombre, pero ••no -

faltan rcglmcnos en los que ni bien su constitución r~cone 

ce la libertad del culto rcligioso1 sin embargo, la~ mis-­

mas autoridades públicas se ompefian en apartar a los ciud,!!. 

danos de profesar 1~ rP1iqi6n y en hacer extremadamente di 
flcil e insegura la vida de las comunidades religio9as''. -

( 19) 

Por lo que se ha experimentado, es evidente que los 

hombres que forman una sociedad. desean poder profesar li­

bremente su religi6n en privado y en público y más aún, que 

la libertad religiosa, se declara como un derecho civil y 

es reconocida c:..:omo veíamos, en documentos internacionales; 

por lo que las Naciones Unidas, da dus princios fund3~cnt2 

les~ la igualdad de los ciudadanos ante la ley sin discri­

minación y el de libertad y pnnsamiento, conciencia y rcl4 

gión. 

En cuanto a nuestro país, este principio está cansa-

grado nuestra Constitución en su numeral 24, que dice:-

''Todo hombro es libre d0 profesar la crcencin r0ligiosa 

que más le agrade y para practicar l~s ceremonias, d~vociQ 

nes o actos del culto respectivo en los templos o en su dg 

micilio particular, siempre que no constituyan un delito o 

falta, penados por la ley'', 

"Todo acto religioso de culto público, deberá cclü-­

brarsc dentro de los templos, los cuales estarán siempre -

bajo la vigilancia de la autoridad''. (20) 

Entre los antccc~cnt0s de rsLe J~L1culu y tc:tto, te­

nemos, lü LC'Y di::ol <1 df" diciembre de 1860, quo declara la -

libertad de cultos y como concecuencia. la libertad rcli-­

giosa, lo quo en su articulo primero de dicha Ley, cxpreHa 

con claridad diciendo que es ••un dcrucho natural del hom--
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derecho de un tercero y las oxigencias del orden público'', 

(21) 

Como se puede apreciar, en este texto ~e puedo 0ncon 

trar los elementos que constituyen la libertad rrligiosa -

que es el bienestar común y el orden público y que además, 

rebas6 los obstáculos que los constituyentes de 1057 del -

partido moderado opucicron a la proclamaci6n de la libcr-­

tad religiosa. 

Por lo vist.o Pn este apartado el Esl;:ido Mr•:dcano, toma. 

la situación del Estado «laico~, pu6s el texto del artícu­

lo 24 ya citildo hace que no so incline a favor de ningún -

credo r~ligioso y con 6ato rritPra ln ~e!1araci6n del Esta­

do y la Iglesia que no se daría sino nxistirra al laisis­

mo, puós al proclamar oficial a alguna religión ''nccosari~ 

rncnte obligaría al Entado a t\1t~lar1~. fomentarla y a pro­

hibir la profcsi6n y el culto de cualquier otra'', (22) 

En ésto no estamos de acuerdo y diferimos de esta 

idea, ya que la ob1igación de fomentarla es de la mismn 

iglesia y no del Estado, como la guarda y custodia, así -

como la tutela es de los que la di. rig_e~ pués tenumos el 

ejemplo de Birmania, en la cual su Constitución no s6lo r2 

conoce una, sino cuatro religiones y lo que prohibe, es el 

abuso de la rcligi6n para Cines politices y esta circuns-­

tancia no elimina la libertad religiosa, pu6s ol reconoci­

miento no conlleva a prohibir otras religiones, claro que 

si se requiere declarar una religión oficial para pcrso.1uir 

otras, éso es lo negativo y m5s necio que pueda existir. -

Otro ejemplo, es la República d~ Argentina, en la que su -

constituci6n declara en su articulo¿: ''hl GulJieLt10 r~dcr31 

sostiene el culto Cat.ólico Apostólico Romano"; y el artÍC..!:! 

lo 14, establece: ''Todos los habitantes de la Naci6n gozan 

de los siguientes derechos •.. de profesar libremente su 

culto". 
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Podemos concluir con las siguientes palabras: "La 

religi6n. es la base de la sociedad civil y la fuente de t.Q. 

do consuelo, pués como dice un proverbio latino, '"'un hom-­

bre sin religi6n, es como un caballo sin freno""· (22) 
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CAPITULO IV 

LA IGLESIA EN MEXICO 

4.1. CONCEPTO DE IGl.ESIA Y SU NATURALEZA: 

Antes de dar el concepto de lo qu,p es la iglesia, creo 

conveniente. que analicemos su NATURALEZA, pués para defi-­

nir algo, tenemos que saber cómo está constituido o de dón­
de proviene, por lo que daremos un vistazo al origen de In~ 

titución denominada IGLESIA. en su contorno histórico teolQ 

gico, partiremos de los antcccdcnt.cs en C'l P\lP.blo de Israel: 

PREHISTORIA: 

La P.ncontramos en el mismo origen en que el dato bÍbl,i 

co nos comenta la creación del mundo y del hombre con la 

promesa de Yahvé de enviar al Salvador, ya que según los 

Santos Padres y toda la teología medieval, los hombres antQ 

rieres a Cristo, participaron de la salvación por ¿l mis~o 

Cristo; as{ San Agusttn, nos habla de la iglesia de Abel en 

su obra ''La Ciudad de Dios~, en la que defiende la tesis de 

la universalidad temporal y espacial de la iglesia y reafi~ 

ma su idea de que Adán, es nl pad~e de ambas generaciones.­

de la que tiene como descendencia la Ciudad Terrena y de la 

que tiene también, la Ciudad Celestial. 

Otros padre}; que han sont.Pnido ésta mkima tesis, es 

Santo Tomás de Aquino, Alberto Magno, considerada en u11 - -

principio más espiritual que jur!dico-jer5rquica. 

Todo ésto, nos lleva a dividir en tres pcr{odos el orí 

gen como prep3ración a la iglesia definitiva fundada por 

Cristo. 

En 1~ ~~i~~r~ ~pnr.a, tenemos la alianza de Dios con 

No6, esta alianza poHtdiluviana compr~ndc un pacto de Yahvé 

con los hombres y los animales, en ul qua promete un pacto 
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el Se~or, no volver a exterminar la tierra con otro d1Luv10 
y que el ritmo natural, seguirla dando fruto para bendici6n 

de los hombres, en este pacto, Dios promete la salud y sal­

vación terrenas. El arcoiris, señal del pacto, es el signo 

de la promesa divina. (1) 

En este signo, se expresa que la tiorra y el cielo se­

guirán unidos. San Agust1n, comentando éste pasaje, nos di 

ce en su obra "De catechizandis Rudibus", que el simbolo 

del diluvio, en el que los justos fueron salvados en ol ar­

ca, está profcti~ada la futura iglesia, que salva de la~ 

te de este mundo para su Rey y Dios, por medio de Cristo y 

del misterio de la Cruz. 

El pacto anterior, nos lleva al futuro de la continui­

dad hist6rica, así Abraham. es sacado de Urde Caldea por -

Dios en el a~o 1850 a.c., cnvi~do a una aventura incierta y 

tenebrosa sólo con la esperanza de tres promesas: le nacerá 

un hijo, será patriarca de un gran pueblo de donde nacerá -

el Salvador y se l~ dar5 una tierra. 

En este pacto entre Dios y Abraham. hay un fundamento, 

que es la iniciativa divina que encuentra su realización 

concreta en la respuesta del Patriarca, el cual, debido 

su obcdi~ncia, es el padre de todos los creyentes. 

Dios, cumple su primera promesa y le da ~n hijo al que 

le pone el nombre de Isaac, del cual nace Jacob y Esau, pe-

es de la línea de Jacob, de donde nacerán las doce tri-­

bus que forrnar6n el Pueblo de Israel, Conviene l1acer notar 

que los bisnietos de Abraham, son "doce". n6mero que entre 

los orientales, tiene un significado especial, pu6s, se di­

ce que le tres es el número perfecto que multiplicado por -

cuatro, nos da doce (el cuatro es la representación de los 

puntos cardinales). y as{ tenemos, que doce, son los meses, 

doc~ ~~mbién, snn los apóstoles sobre los que Cristo funda 

su iglesia p~efigurada en esas doce tribus, que eran el pu~ 

blo escogido. 
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El pacto de Abraham, fun co11tinuado con Moim$s. nacido 

en Egipto de una de las doce tribus de Israel, ta de r.eví. 

Su misión. es la liberación dnl pueblo escogido de Ja 

esclavitud de los egipcios y conducirlos a la tierra prome­

tida, comenzando la mdrcha, por el desierto, en cuyo Monte 

Sina{, ocurre la alianza do Oios con su Pu~blo y es d~sdc -

6stc momento en que Yahvó, pJsa a ser el Rey de Israel, que 

se reunen en torno a El como alrededor de su bandera y sc-­

rán continuannntc guiadas y protegid.1s por Dios, ya que El, 

es el verdadero fundador del pueblo de fsranl, po~ lo qu~ -

se denominó ''Pueblo de Dios''. Así. so le llama a Israel, -

llijo de Dios (2), Rcbafio del S~ílor (3), Rsposa de Dios (4). 

Al principio, estP puPblo de Dios, co~unid~d n~ 

cional la elección d~ Dios vale para 61 y para todos los 

pueblos de? la tierra, por lo que llf?Va inherento el car:.-lc-­

tcr de apertura, como lo dirá San Pedro. en el libro de - -

"Los Hechos de los Apóstolrs••: Apoyándose c-n lil prome>sa h~ 

cha a Abraham, ustedes son los l1ijos de to~ profetas y de -

la alianza que estableció Dios con Slls pddrcs, cuando dijo 

al Padre de los creyentes: tu dcucendencia sor5n bende-

cidas todas laa naciones <la la tl~rra''. 

Por tanto, dQ conclusión, podemos decir que -

el pueblo de Israel, es un pueblo eminentemente jurídico, -

en que la ley tiene un papel centrill, es un pueblo al que -

Dios prepara y al cuaL le tiene innumerables consideracio-­

ncs en vinta do su misión salvífica y preparatoria del nue­

vo pueblo de Dios, al qun llamamos Iglesia. 

AnteR d~ pa~ar a analizar la Iglesia, en el nuevo tes­

tamento, creo convu11iente que demos el concepto do un an61! 

sis de la palabra que será de utilidad e importante para s~ 

bcr su naturaleza. 

La palabra gnrmana KTRCllE, deriva de la palabra popu-­

lar Kyrike, que significa "Casad~ nio~··. y que fue usadd a 

principios del siglo IV, para designar los edificios desti-
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nadas al culto. 

La palabra Kirchn, es una de las palabras cristianas -

más antiguas importad.is de los misionaras arrianos del rcy­

nado de Tcodorico y propagadas desde las cuencas del Danu­

bio y el Rhin, el cual es un t6rmino importado del gringo.­

El griego, se designa EKKLESIA, a la r-cuni6n o asamble?<l rle 

ciudadanos para la olaboración de las actas jur{dicas y có­

mo la influencia religiosa d~ la antiguPdad en todos los a~ 

tos de la vida ordinaria, tambi6n en las ~uamblcas popula-­

rcs se daban estos aspucLos religiosos, ~ttnquc, el objetivo 

de la asamblea, no fuera de este car5ctcr. Por tanto, la -

palabra tiene un sentido actualista, ya que significa el -­

proceso de reunirse en asamblea. As[ se distingue ~1 t6rmi­

no ekklcsia da polis y civitas, la ckklesla, significa la -

asamblea de la civitas, de modo que fuera do la ckklesia o 

asamblea, no ~xistla la civit3s. 

Puesto que la iglesia es un misterio de ~_ia.~á1 divi­

na, no se puede dar t1n concopto en sentido estricto, propio 

o cientlfico, no por su impnrCocción, sino, por la sobreabun 

dancia de la excesiva riqueza de su contenido; por lo que -

no puede ser comprPndido nl limitado a la estrechez de los 

géneros. También, Dios es indefinible y Cristo como perso­

na divina, lo es también, a lo que a la iglesia la definir~ 

mas recurriendo a las imágenos depositadas e~ la Biblia. 

De 6ste sentido, sacaremos u11a definición en forma la­

to, dando una dcscripci6n esencial y que, como todas las 

afirmaciones teológicas, tendrá un carácter analógico. La 

dcfinici6n dirá que no es resultado de evoluciones históri­

cas, sino, que es una fundación de Dios y que no es en su -

esencia pdCd rlnus humanoc, q\nn, celestiales. 

Por t~L motivn, ns mejor llamarla Institución que cor­

poración; toda vez que Corporación es un Instituto Jurídico, 

cuyos miembros determinan su orden jurídico. 

L.os estatutos de una Instituci6n, son fijados por su -
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fundador, su fuente es el fundador y no pueden ser variados 

por sus miembros y sólo se var{an en la medida en que su 

compositor lo autorice. 

Por lo tanto, la difcrüncia entre Corporación e Insti­

tución estriba en su modo de nacer y constituirse la comuni 

dad personal respectiva. 

As{, es que la iglesia es Instituci6n, ya que no ha si 
do fundada por los que p1!rt1!nucen a 611a, sino que naci6 

por fundación de Cristo y por tanto, su existencia y su nú­

cleo de Constituci6n, es independiente del circulo de persg 

nas ~n 611aa reunidas, ne es un~ Corporari6n sino, una Tns­

tituci6n cuya forma fundamental tiene un car5ctcr trascon-­

dcntc, por haber sido instituida y fijada por Cristo. r.a 

iglnsia cxintc en raz6n de un~ dinpostci6n dlvtn~ y cst5 al 

servicio de la salvJción que adquirirá su forma definitiva, 

más allá de la 11istoria. 

Bclarmino y J.A. Mohlcr, nos dan la siguiente defini-­

ci6n: "la iglesia, es una rcuni6n de l1ombrcs que están vin­

culados por la confesión de una misma fé cristiana y por la 

participación de los mismos sacramentos bajo la dirccci6n -

de los pastores jurídicos y sobre todo, bajo la dirccci6n -

de un rcprosentante de Cristo en la iicrra, qua us el Papa 

Romano". 

Otro autor B. Panzram, dice: "La iglesia es la tnstit.!!, 

ci6n visible, corporativa y jerárquicamente organizada, fun 

dada sobre el cimiento del papado, que fue creada por Jesu­

cristo Dios Hombre y pertrechada por los sacramentos, para 

conq~rv~r cnn~t0ntr.mPntc y predicar fielmente, a todo el 

mundo bajo et continuo duxilio del Espíritu Santo, las ver­

dades reveladas de la f6, y pdra hacer de loK 11umbrus d~mi­

tidos a élla, en todos los tiempos y lugares, sometido~ obQ 

dientPmente al Papn, rcprc~cntantc de Cristo en la tierra, 

y a los Obispos sucesores de los Apóstoles, usnn los medios 

de santificaci6n que les son concedidos y alcancen la bien~ 

venturanza querida por Dios". 
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Una Última definición, es; "La iglesia, es el N~otest~ 

montario pueblo de Dios, fundado por Jcsucrito, jcrlrquica­

mentc ordetiado y al u1,rvicio del Rryno de Dios y de la sal­

vación total de los hombroy, que rxistc como cuerpo mÍYLico 

de Cristo", 

El concilio Vaticano II, dice: "Criulo mediador 6nico, 

cstablúri6 su I<Jlc~ia Santa, comunidad dt! fÓ, de esperanza 

y de carid~d, t'n ~nte mundo, como una trah.lZÓn visiblr y la 

mantiene constanlrmPntPJ por lo cu.11 comunica tod..i la vrr-­

d<id y graria. Pero, la f>Ocie·dad dot<ida de• ón1anos jerárqu! 

cos y el cuerpo m{!;tico d0 Cri1;Lo, rcl1ni6n visible y cnmun! 

dad espiritual, l~ iqlcsia trrre:~tre y la iqlasia dotada de 

bienus coln5ti~Jrs, no l1an do considúrarse como dos cosas, 

porqllC rormJn una r~alidad compleja, constituida por un clg 

mento humano y uno divino". (5) 

ConLinu3 01 m\~mn ron~itio di~irndo: "Esta es la 6nica 

Iglesia de Cristo, que en et símbolo conrcsamo~ un~: santa, 

cat6lic;:i y .ipostólica, lil que nut~stro Salvador, entregó de!! 

pu6s a Pedro, para que la apacentara, confiándole ;:i 61y 
los demás J\póstolcs, su di fusión de la vc:-rdad". (6) 

H<1bi.,ndo dado loY conceptos <J.ntcriorcs, pasamos al es­

tudio bíblico en el Nuevo Testamento; 

ComenzarPmos a decir. que Jesucristo es la persona hi§ 

tórica, cuya vida, hechos, pasión y muerte, así. como ~u do.s: 

trina y predicación, constan en tos evangelios, !techos de -

los ~póstolcs y cartas paulinas y católicas, aún el histo-­

riador Flavio Josefa, l1acc referencia a su existencia. 

En el oriqcn de 1« iglesia ncotcstamantaria, tonemos -

dos momcntosi la intrnción y el hacho de la fundación. 

La il\tcnci6n queda manifestada en el dcontccimirnto ~P 

la clccci6n de lon doce: ' 1 S\1bió al monte y llamó a los que 

él quiso. Instituyó a doce para que estuvieran con él y p~ 

ra enviarlos~ predicar''• (7) 
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Otro pasaje que haco referencia a esta intención, es -

en ol hecho de la clecci6n de Pedro como fundamento de su -

Igl.csia: .. Entonces Jesús le dijo; "Bieonavcnturado eres sinúl. 

hijo de Jonás, porque no le lo Ita rcvrlado 6sto ld carne ni 

l.a sangre, sino mi Padre que cetS ~n los cielos; y yo a mi 

vez, te digo que tú eres Piedra y sobre esta Piedra. edifi­

caré mi Iglesia y la~ puertas del infierno no prcvalccer&n 

cont.ra élla"". (8) 

Con ~sto. nos muestra claramente la intenci6n del sc-­

ñor Jesús de formar una comunidad: el Rcyno. se h.ice hinc!!_ 

pié en ésto, para contrarrestar las tcnd0ncias del libP.ra-­

liamo y dnl Psc:itnJo']ismo, ::;ogún la~ cuales, JcsÚ:i nuncd l.!! 

va la intcnci6n de fundar una comunidad, una iglesia. 

Dcspu6s do haber analizado la intcnci6n do Jcs6s do 

fundar una igle~i~. ahora vamo3 a v~r el 11ectlo de la funda­

ción y la cual so lleva a cabo en tres momentos: 

a) La Cena y el Calvdrio. 

b) La misi6n definitiva do los Doce. 

e) La cfusi6n del Espíritu Santo"" Pcntccm;tós. 

a) LA CENA Y EL CAt.VARtO: 

Aqu{ podemon ver la fu11daci6n onto16qica de la iglesia 

y loa Evangelios, nos rr>J.1tan qui'." el D{a do los Azimo~;, los 

discípulos, le prcgunt:.tln a Jesús, dÓndo quiero que se prop!!. 

re la cena de pascua. 

Continua la narraci6n dici6ndonos. que llegad la tarde 

del mismo d{a, oc puno a la mesa con los doce y durante la 

ccn~. 61 dijo; "~n v~cJJ<l yu leb Jlyu: 4uu Urlo do UHtodos, 

me entregará". Muy 011trir;Lucidos, comenzaron a prcquntarsc 

unos a otros, qui6n ~cr{a, y JcsGa los dijo: "El que ha me­

tido la mano en al plato. eso me entregará. El hijo del 

Hombro va a r;cr cntrc~J..l<ln. ¡mS.s le VJliPr<l no hilbcr nacido! 

entonces prcgunt6 Judas, el que iba a entregarlo: ¿Soy yo -
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acaso Rabbi?- Le conlcst6 Jesús: si tú Jo has dicho". 

Mientras eslaban co•icndo. to-6 Jesús un pan y pronun 

ciando la bendición. lo partió y dándoselo a los discípu-­

Ios. dijo: •Toern y coman.. éste es •i Cuerpo•. Tomó luego 

c1 cáliz y dadas las gracias. se los dió. dlcicndo:•ncban 

todos de ét. porque ésta es mi sangre. sangre de la ALIAN­

ZA HUEVA • que va a ser derramada por muchos, para la ~cm! 

ai6n de los ~cddos•. 

Como podemos vr.~ el tiempo en que d~sarroltan los he­

chos, es el delcrminado para su p.1sión y mue?rtc que ya es 

in•lncntc, instantes que ncrdn deCinitivos para sus planes 

sa1v{flcos. 

Pdra entender las palabras: •ésta es mi sangre de la 

Alianza Nueva•; es necesario mencionar, la dimcnción pro-­

yecliva dPl AnLir1uo Tc>stJmcnto. sobre este hecho traGccndcn 

tal del naci•i,~nto del nuevo pueblo de Dios, que es la - -

ig1esia y que ndcra rl pa5ajc de la Escritura del Antiguo 

Test.a•C!nto en su libro del f"_xodo, capítulo 12, Vl?rsos del 

1 al 14. en el cual se nos narra la independencia cívico­

re11giosa del pueblo de Israel dC! los egipcios y en la 

cual, el ~lc•ent.o prinordial de tan gLande aconlccimi~nto. 

es el cordero pascua] y la sangre de éote que se unta en -

lOá dinteles y colu:an..is de las c;:isds de loti i,nriH?l i t.as y -

que es la señal de liberación y salvación. 

Sin embargo. es otro texto del mismo libro del Exodo, 

en su cap[tulo 24. versos del 1 al 8, en el que narra, có­

•º Dios aanda a Moisés y Aarón, que Auban a la montaña y -

les entrega sus leyes, el pueblo las ."lcept.a y Hoiaés manda 

que le construyan un altar y se sacrifiquen unos becerros 

en orrer.da de comunión y,~anda que 1~ separen la nangre y 

la •ilad. la arroj~ en e1 altdr y can ld oLra, roc{a al 

pueblo diciéndole: •Esta es la SAllCRE de la ALIZANZA que 

YAllYR a hecho con USTEDES mediante ns tas leyes•. 
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como podemos ver, éste pacto es bilateral, Dios se co~ 
promete con su pueblo, lo protejo, le darS un territorio, un 

gobierno, una ~obcran{a ante todo.una constituclón que son -

los DIEZ KANO~HlENTOS, con lo que el pueblo. se compromete a 

guardar estas leyes y sus costumbres. 

En el mismo Antiguo Testamento, se dan otros acontoci­

micntos y es el profeta Jeremías quien prcdicA la nuova alian 
za, el nuevo puPblo, el nuevo libertador que es Cristo, dice 

la profecía: 

"l!e aqul que vienen días, en donde yo concluiró con la casa 

de Israel un.-i ALIJ\.N'.1.1\ NUEVA, no como la alianza que hice 

con sus padres el día que yo tos tomé dc la mano para h<iCLJ.f. 

los salir del país de Epigto. Esta alianza, mi ali~nza, es 

aquella que no se romper&. Entonces, yo les 11ar6 sentir mi 

maestría, mi sabiduría, oráculo de Yahvé. Yo pondré mi ley 

en el fondo de su cornzón y la escribiré en su ser íntimo.­

Entonces, yo snré su nios y ellos LJ0rán mi pueblo". (9) 

Sin embargo, es otro profeta, el m~yor por excelencia, 

el que nos narra la profecía do la pasi6n de Cristo, nl prg 

feta Isa{as, quien dice: "Despreciado y t•~nido como la baB}!_ 

ra de los hombres, hombre de dolores y familiarizado con el 

sufrimiento, semejante a aquellos a fos que le vuelve la C!! 

ra, estaba dcgpreciado y no hemos hecho caso de 611 sin em­

bargo, eran nuestras dolencias tas que él llevaba, eran - -

nuc~trnR dolare~ los que le pesaban y nosotros, le creíamos 

azotado por DioG, r:;;istiqado y humill.a<lu. ita :;ido tr"at.ado -

como culpable a cdu~i.l de nuP."ltras rcbcldí.-is y ap1asl.ado por 

nuestros pecados. El soportó et castigo que nos trae la 

paz y por sus llagas, hemos sido sanados. To~os andábamos 

como ovejas errantes, cada cual ~uguld su propio camino y -

Yahv6 dcscarg6 en él la culpa ac todos nosotros. Fue mal-­

tratado y 61, se humill6 y 110 dijo n~d~. fue llevado cual -

cordaro al ~atadoro, como una oveja que permanece muda -

cuando la esquilan. Fue detenido y enjuiciado injustamente 

sin que nadie se preocupara de él. Fue arrancado del mundo 

de los vivos y herido de muerte por los cr{mencs de su puc-
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Fue sepultac!o jt1nlo a los malechores y su tumba qucd6 

junto a los ricos, a pesar de que nunca comcti6 una viola-­

ci6n ni nunc~ salió una mentira de su boca, quiso Y<lhV6 de~ 

trazarle con padocimirntos y el ofr~ci6 su vida como sacri­

f lelo por el pecado". ( 10) 

Por tanto la s~ngro que Cristo ya tiene en la copa. os 

la mism~ que ~e d0rra~~r~ en la cruz al d(a siguiente y que 

sor5 la rc!misi6n de muclios, cntondlcndo la multitud de los 

hombres, c:omo m5s Larde afirma San Pablo dirigióndosc a Ti­

moteo: cntr0g6 su vida para la lib~rtad de todos. Y en la 

segunda carta a lo•i corintioo, los dice que Jes6s muri6 por 

todos, a fin de que tos que viven, no vivan para sl mismos, 

sino para él que por ello murió y rcsucit6. 

Como pod0mos ver. el in~Lilnte de la Cena y r]el C.ilva-­

rio, forman el J\JIOHA do la run·daci6n d~l nuevo puoblO de 

Dios que anunciaban los profetas y que es la iglesia. Aquí 

nace el pueblo pur<l que el hombre pueda tener la c0m11nica-­

ci6n con el Padre Celestial. 

b) LA MISION DEFINITIVA DE LOS DOCE: 

Aquí tenemos que ver la organizaci6n jerárquica de la 

iglesia. El Señor Jesús, llamó a los Doce para que cstuvi~ 
ran con él: podemos el Evangelio de SJn Marcos, 

diciendo: 

••subi6 al Monte y llamó a los que 61 quiso y vinieron donde 

él. lnstituy6 doce, para que estuvieran con él y para en-­

viarios a predicar con poder de expulsar los demonios. In~ 

tituyG ~ lo~ Dccc y pu~o ~ ~im~n el nomLcc de ~c<lLu, d Sdll­

tiago el hijo de Znbcdco y a Juan, el hrrmano de Santiago, 

a quienes puso por nombre los hijos de trueno a Andrés, Fe-

1 ipe, Rarlolomé, Mateo, Tomás, Santiago el de Alfego, Judas 

Tadco, Sim6n el Cananeo y Judas Iscariotc, el mismo que lo 

cntreq6". A 6stos, tos invit6 a su cena el Jueves santo y, 
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a ~stos mismos. les confiere ya resucitado, la misma misión 

que a Q¡ le habfa encomendado su Padre. como lo leemos en -

San Juan: nAl atardecer del primer día de la seman~. estan­

do cerradas las puertas del lugar donde se encontraban reu­

nidos los Discípulos, se prescnt6 Jesús en medio de ellos y 

les dijo: "La paz sea con ustedes". Dicho ~sto, les mostr6 

las manos y el costado, tos Discípulos se alegraron de ver 

al Seílor y ~1 les dijo de nlicvo: ''La paz sea con ustedes''.­

Como el Padre HE ENVIO, así YO LOS ENVIO", (12) 

Es este el momento en que Jesús, dá a los Doce, la mi~ 

ma misi6n, con el mismo poder que 61 recibió del Padre, la 

misma potestad de ENSEÑAR, SAN'rI FICAR Y GOBERNAR, para que 

por el bautismo, cumplan los mandatos del Sefior. como se ve 

en San Mateo: "Jos6s le dijo: So me a dado lodo poder en el 

ciclo y en la tierra, vayan puüs y hgan disc!pulos a todas 

las qentes bautizándolas en el Nombr~ dPl padre y del ftijo 

y del Espíritu Santo. cnseñándolPS a guardar todo lo que yo 

les he cnseílado. Y sepan que yo estoy con USTEDES, todos -

1os d{as hasta el fin del mundo''. (13) 

e) LA EFUSION DEL ESPIRITU SANTO EN PENTECOSTES: 

Cristo proml.!tió a los Doce, fntercesor, un parácli-

to y este intercesor, abogado proteje, defiende y su misi6n 

es completar la formación de los Doce y el cumplimiento de 

esta promesa, la encontramos en el libro de loa llcchos de -

tos Ap6stolcs, en el capítulo 2, cuando estando reunidos en 

el cenáculo, se oye un viento fuerte y la presencia de len­

guas de fuego, posándose en 611os, haciéndolos expresarse -

en todas las lenguas "scg6n el csplrutu, los inducía''• 

F~t~ r~f~~a d~ vi~nto fu~rto, eo ol c!~bolo c~tcrno de 

1a presencia del Espíritu Santo y al posarse las lenguas do 

fuego sobre todos y cada uno de ellos, los distingue de las 

demás personas, para jerarquías distintas y puedan cumplir 

la misi6n encomendada por el Süñor. 
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Al quedar todos llenos de Espíritu Santo, rocibicron -

la plenitud del Santificador, la cual se manifiesta en cua­

to empezaron ~ hdblar diferentes lenguas y no sonidos inar­

ticulados, lo que es la efusión manifiesta del Espíritu, 

que significa la vitalidad divina del pueblo de Dios, orga­

nizado jerárquicamente y es precisamente en este momento en 

que se realizan el desarrollo de los tiempos mesiánicos que 

abarca toda la humonidad a través de los ticmpoa. 

Por lo tanto, la iglesia o sea, el Reino que inaugur6 

Jesús, al rc~ucitar. no u~rá un reino matcridl en la ti~rra 

como lo espnraban tos jl1dios y tambi~n los Apbstolcs, hasta 

antes de ld venida del Esp{ritu Santo, pués este mismo Espi 
ritu, el que gu{a a la iqlcsia y continua la misi6n de -

Jesús en los siglos v~nid~ros. 

Dentro de tas tres potestade~ que Jesús confi6 a sus -

Disc{pulos, csti la de qoberna~, que podemos traducirla a -

la potestad de r~gimcn o du juriGdicci6n. En este aspecto, 

podemos preguntarnos si existe esa jurisdicci6n y cuil es -
su competencia, pués bien, ésta se dá en la iglesia por in§ 

titución divina y son hábiles para ésta potestad, de confo~ 

midad con el derecho canónico, los que han recibido el ar-­

den sagrado y no siendo exclusivo el mismo derecho, les dá 

a los laicos, s610 determinados ministerios, con los cuales 

pueden cooperar, negún la rcglamcntaci6n citada. Pero, pa­

ra fundamentar ósto, vamos a transcribir el cánon 130: ''La 

potestad de régimen, de cuyo se ejerce s6lo en el fuero ex­

terno, de manera que los efectos que su ejercicio debe te-­

ner en el fuero externo, no se reconozcan en éste fuero, 

salvo que el derecho lo establezca en alg6n caso concreto". 

(14) 

como podemos ver, este cánon, nos da la competencia, el 

ámbito de ujcrcicio de la potestad que ~BLamoz vi~ndo. 

Por tal motivo, podemos decir que la NATURALEZA cspc-­

cial de esta sociedad, denominada IGLESIA (realidad visible 
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e invisible al mismo tiempo), determina que el ejercicio de 

la potestad, no quede exclusivamente, circunscrita a su di 
menc16n societaria de fuera externo, como acontC?cc con cua.!.. 

quier potestad terrena, sino que más bien, el ámbito de su 

ejercicio, se extiende al interior de cada fiel, llegando -

en este aspecto a 9ituacioncs de sujeción y dependencia. 

Más a6n, cuando este ~mbito de jurisdicción, se ejerce 

en el fuero interno, se le llama sacramental y es el sacra­

mento de la penit~ncia. Si se dá, sólo en dispcnoas o pre­

ceptos que unc1\ no sólo la actu~ci6n ~XtPrna de la persona, 

sino primariamente en su capacidad de hacer o participar en 

determinados bienes de la iglesia, se le llama cxlrasacra-­

mcntal. 

El canon si delimita y distingue los dos 5mbitos en 

que se puede ejercer la potestad de jurisdicción. 

En cuanto a poder jurídico, el ámbito, es el social un 

el que se desenvuelve el individuo, por lo que los ámbitos -

internos y externos, se dirigen al bien común y particular, 

entendiendo el bien común, como el conjunto de tas condiciQ 

ncs de la vida social que permiten al hombre llegar más plQ 

na y fácilmente, a gu propia perfección que consiste en pr! 

mer lugar, a la salvaguarda de lo.S derechos y deberes de la 

persona humñna. 

Por tanto, podemos concluir que la naturaleza de la 

iglesia, es la divina por instituci6n de su propio fundador 

el Hijo del nombre, el Cristo, el Hijo de Dios1 puñs como -

vimos, su ámbito, no s6lo es et externo, sino también el in 
terno, el que llega a los más profundo del oer humano que -

ca su conciencia. 

4.2. RELACIONES tr.J.ESTA-F.STADO EN: 

EPOCA VIRREYNi\L: 

En este p~ríodo dü la historia de nuestro país, como -

ya lo vimos, es de u1\a gran relaci6n entro la Iglesia y el 
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Estado, a tal grado, que c~si no se puede distinguir el lí­

mite de cada Instituci6n, pués existe en este perlado una -
UNION tai que de los errores de los gobernantes, se ha he­

cho cómplice a la iglesia, sin tomar en cuenta, que Ólla, -

es la introductora de los avances y centros culturales que 

tienen como antecedentes, las instituciones actuales. 

Ahora analizdrnrnos un poco la llegada del cristianismo 

a las Licrras de la NuLva Espafia: 

Con el descubrimiento del Nuevo Mundo, por el almiran­

te Cristobal Col6n, el Continente Europeo y la humanidad tQ 

tal experimentan un crecimiento acelerado. ¿Pero, quién es 

este hombre que tenia tales aspiraciones?1 su pcronalidad -

es la siguiente: "Sofiador, poeta, de una ambición tromQnda, 

agresivo e irritable, estaba convencido de que tonta que -­

ofrecer algo al mundo. Naci6 en Génova, en 1451 y ya buen 

marinero desde 1477; decía haber viajado hasta Islandia, la 

idea ya bullía en su cabeza y lo que necesitaba, era un prQ 

tector". 

"Col6n ofreció su proyecto al Rey Juan II de Portugal,­

pero égtc wonarca, sólo tenía interés en las Cos~as de Afr~ 

ca ... '', entonces se dirigió a Espaíla. Siete afias luchó an­

tes de que recibiera una respuesta favorable, obteniendo 

una audiencia ... ". l\Ún con tantos contratiP.r:ipos y demoras, 

pudo hallar algunos amigos leales como Fray Juan Pérez, 

prior del convento franciscano de la Rábida, corta de Palos 

y Fray Antonio Marchcna, del mismo convento". (15) 

Este descubrimiento, trajo como consecuencia, el cam-­

bio en importancia de las rutas comerciales, hasta entonces 

conocidad y el oro y la plata del nuevo mundo, d16 como con 
secuencia, que los comerciantes y los industriales, compi-­

ticran con los nobl~s terratenientes. 

En materia de descubrimiento, se tenla la idea de que 

la Santa Sede romana, ora la Autoridad Internacional Suprc-
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ma Tribunal de la Pdz y, por Óllo, 011 la riv~liddd exilitPn 

te entre Portugal y EHpaíla; acudi1~ron a los ¡1apas para as~ 

gurarse por medio do 11na scnt0ncin Ioqltima, los frutos do 

tan importantes vi.1jes }' dcscuhrimiontos, evitilndo que 

otra potPncia se i11troduj~ra Pn los dn~ct1bi0rto. 1~.1ra es­

tos efectos, les tocó ul (htpa Cul ixlo 111, el •. lt~cl.Jr.1r que 

Portugal tenia 01 derecho de fundar colonias en las Lit~rras 

descubiertas, lo que ocasion6 quo al reqrcsar Cot6n de f:U 

viaje, on el que dcscul,ro Am6rica, ol rey de Portugal, re­

clamara para su feudo, lo descubierto en lo que los rPycs 

"Cat61icos", no estuvieron de acuerdo y pidit!ron la i11trr­

venci6n del papa Alojar1dro VI, para que dirimi~ra la con-­

tir.nda. 

A ostu acto d1?l papa, ~e le denomin6 ''Donacion0s Apo~ 

t6licas''• en las que so daba a Espaíla, los campos de Am6r! 

ca, como dcscmpcílo de una empresa cri:~tiana, lo que succ-­

dió en mayo de 1~93. 

La scaunda bula, da una rcafirmnci6n de lo concedido 

en la primera y la tercera, es la que va a doltmitar lo que 

limita la influencia de Espaíla y Portugal. 

La donaci6n do dichas tierras y al cxprdici6n de di-­

ellos documcnt.os, no r~s del b.-.neplác i lo de muchos i ntelec­

tua les contempor5neo~, yn que so sanciona la donaci6n pro­

hibida a cualc~quicr pPrsona de cunlquivr dianidad al unt~ 

blnr relaciones de c11,1lquiur e:~pociu, sin el caniiontimionto 

de los monarcas r0sp~ctivos y so los impone la obligaci6n 

a los reyes de ovnnqcliz.1r d los l1abitantes del nunvo mun-

do por medio de v~roncs pia•lonos. Sin nmb~rqo, Pl pttnto 

clave del üSC..Í.nU..tlo .1ctu.11, l'!i t¡UP 11<~dle ptH·<lP Uun.1r to 

quo no es suyo, monoscilbando la tibcrtild do los pueblos. 

En c:.>tc .1np0ct0, cubc- recordar que la don<lC"iÓn apost.é, 

lica, debe ontcndcr~0 de ta siquicr1Lc inancril: Ouo Pl papa 

como rPprcRcntantc s11premo do ld ~~istiandad, oloqi<lo vo-­

luntariamontc como ~rbitrp por los morlarcilR, en virtud de 
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su apost6lica potc~tad. les otorga un derecho de prioridad -

sobre las tierras asignadas por su 9entcncia. 

Ahora co1tformn a tas ideas de l~ ~poca lo qu0 ya l'abl~ 

mas arriba, quedaba asegurad~ a los soberanos l~ pososi6n -

pacífica da los descubrimientos y conquistas consQguidas 

por su trabajo. 

El obj0to de la intervunci~n p~pal, rrn rl do ~vitar -

guerras, las invaciones dr otros p~ls0s y ante todo, no di­

lat.ar la prec.lict1ción del evangelio PO los palse!i rr.cir.n df"".:i 

cubiertos. 

El primer clécigo qu'"' ll•~qó ;i.l Nuevo Mundo, fue Juan -

nlaz, quien fung Íd como copül tan en tar; exprdicioncs de - -

Juan de Grijalva, quien en 1518, legó a las Costns de Yuc~ 

t..án, le !--d011ir·rnn rl di!i.rnno ,JprÓnimo de 1\quilar y Gonzalo 

Cucrrcro1 el primero fue int6~prcte de Cort6~. qt1i~n &uvo -

como capall&n a fray nartotomó de Olmrdo. 

A la cai<la clo 'l'cnochtitl.S.n, el 13 de agosto do 1571, -

en manos de los ospafiotcs, dos años m.is tarde, 1 lcgiln los -

primeros misiones franciscanos procodentcs de DÓlgica, cu-­

yos nombres son: Juan Dokkcrs, Juan Van de Auwo~ y Pedro 

Van de MocrcJ m¡s sin embargo, era el comienzo de las misi2 

ncs, pu6s el 13 de mayo de 1~34, llcg~ R 6s~as tierras, el 

primer grupo fuerte al mando de Fray Martín de Valencia. -

Cuenta la crónica, que at verlos llegar Cortbs, salió a su 

encuentro y trat6 de besarle la mano, pero Fray Mart{n de -

Valencia no lo permitió y sólo 5C conform6 el conquistador 

con besarle el hábito, actitud que siguieron sus acompañan­
tes y a6n el mifimo Cuauht6moc; to que a los ind{gcnas ~or-­

prcndi6, fue que su conquistddo~ bU ~rrodill~r~ ~nte los 

frailes, ya que era cnn~id~rado como un dios. 

El primer discurso de Valoncia, marca los planes, que 

ello5 traían y que están tejos de ser, lo que historiadores 

hostiles a ta iglesia, piensan y 6stas fueron las palabrds 

rl~l misionero: ''Nos manda Dios desde tierras lejanas, no a 
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buscar oro ni plata ni bienes temporales, sino vuestra sai 
vaci6n". (16) 

Las primeras misiones enviadas al Nuevo Mundo, fueron 

por orden del Papa Adriano VI, el cual, si no l1ubicra muer­

to, cubriendo un reinado tan corto, hubiera combatido los -

vicios que Lutero condena, en sus ya famosas tesis, donde -

reprobaba toda clase de autoridad institucionalizada en la 

ig1esia y la vida del clérigo de aquél entonces; sin embar­

go, si éste mismo que condenaba el modo de vivir y de ac--­

tuar de los grandes jerircas eclesiásticos, 11ubiera venido 

a la Nueva España a predicar probablemente en la iglesia, -

se le hubiera tomado como un gran "Santo'', pués lo que ha-­

c{a falta en estas tierras, era hombres como él, que se en­

tregaran a la causa y no s610, so dedicaran a hablar y señ~ 

lar errores, en los cuales él mismo, después do su rompi--­

miento con Roma, practicó a tal grado, que se casó con una 

monja; así a los primeros misioneros que llegaron de España, 

se les llamó "los Doce Apóstoles", los cuales c¡m'."damn imprg 

sionados de lo que vieron y además de la sencillez de los -

aborígenes de estas tierras, los que lambién se quedaron im 
presionados ante la pobreza y humildad de estos héroes de -

la cultura novohispana. 

Uno de estos doce que llegaron a evang~lizar a los ind! 

ger1as de la Nueva Espaíla y que en 61, cumplían cabal vida -

estas virtudes, es Fray Toribio de Oenavcnte, hombre ejem-­

plar que al verlo los i11dios vestir con suma pobreza, le 

llamaron "Motolinia", qur? quiere decir, "el pobi:-e"; este 

fraile, escribió su famosa ''Historia de los indios de la 

Nueva HspaHd", en la que recoge la gi:-an vai:-icdad de datos -

acerca de los ritualüs de las ceremonias da éstos, así mis­

mo, so interesó en el desarrollo de las ar.tos y en la con-­

venci6n de los indios al r.ristianismo: y no so puede dejar 

de mencionar, su obra sobre el calendario azteca, obra lle­

na do erudición que con la colaboración de los otros frai-­

lcs, todavía sirve de b~~c para los catudios recientes de -
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los interesados ~n tas clvilizaciones antiguas de nuestra • 

cultura. 

Gracias a estos misioneros, los burdos signos del l~n­

guaje de los indf gpnas~ encuentra traducción en nuestro al­

fabeto, por lo que. si no ~e ha llevado a cabo esta obra, -

los valores y tradiciones ind1genas, se hubieran qundado en 

los jeroglíficos y en las Lr~dicinnes confusas o incoheren­

tes. 

Citaremos a dos grandes historiadores para reforzar -

nuestra opinl6n y uno do 6Ilos ~s Joaquín García Icazbalcc­
ta, quinn dice; L3 rmprcsa era de impoderablQ dificultad, 

porque por medios cntcram~ntc desproporcionados a los fines 

que hablan de atendQr, no a la educación sucQsiva de los ni 

~os, &cg~n fu,•ran ll~qando a la edad competente, como suce­

de en nuestros dtas~ sino a la numerosa gen~r~ei6n ~ntera# 

chicos y grandes, hombres y mujeres. que de golpe, aparecía 

urg~ntnmento ncc~sitada de instrucción civil y roligiosa, -

desde los primeros rudimientos y sin saber siquiera la ton­
gua de sus maestros". ( 17) 

Vasconselos, es el otro: "Toda esta faena do rehabili­

tación sistemática, emprendida desde un extremo al otro, 

del Continente de M~xico al Perú, no impidió que se invcnt!!,_ 

ra la calumnia de la barbarie do los cspa~oles que dcstruy~ 

ron los vestigios de las civilizaciones lndl~c11as. nasada 

en las denuncias bien fntancionados, poro exageradas y peor 

usadas dc1 Padre do las Ca~a~. nació la llumada leyenda Ne­

gra: Un conjunl.o de verciones falsas sobro el coloniaje O§. 

p~ñol, propagadas por los ingleses a principios del siglo -

XIX, cuando se propuSH!.t-on ::upl~ntilr a España en el Nuevo -

Mundo t ~ng~o~adas dcopu6s por la~ propaganrlan protestJntcc 

nortearnQ~icanas. que ambisionaba rcempluzar ol catolicismo 

por nl metodismo. Fary Dcrnardino de Sahagún, otro misiong 

ro, dcdic6 sesenta aílos a la educaci6n de los indios,apren­

diendo sus dialectos y su historia. Cumbre dQ estas tareas 

es el "Diccionario df!' la Lengua Mexicana", que compuso, así 
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como su "llistoria General do las Cosas do la Nuova Espaffa". 

Toda su obra se bas6 en la porsuación, nunca se empleó la -

fuerza para convertir a los gentiles ... Y si los misiono-­

ros y clérigos destruyeron t~mptos e Ídolos, hicieron bien, 

pués Úllos hacían falta para limpiar 01 ambiento do malefi­

cios y porque ~s natural, que los símholos do una cultura -

superior, prevalezcan sobro la otra inferior. F.l mismo co~ 

tAs, que tenía la obsesión de que se consumase la convcr--­

aión de los indios, nunca empleó la fucr?.a para lograrla. -

So limitó a publicar ordenanzas que obligaron a comenzar ol 

trabajo do los cspañoI~s. can c~nticos y rezos como, el Ave 

María y Salve Regina, quien no cumplía con 6sto, indio o ~~ 

pañol, ora multado". (18) 

Como podemos vr~r, la c0nquista espiritual de los in--­

dios de la Nueva España, no se dió en masas, pués como dice 

Vaconcelos, se utiliz6 la pers11aci6n para conquistarlos, -

además tendremos que descdrtar, que los frailes tenían tras 

de sf, a los conquistadoras con las armas, ya que esta ac-­

ción de las armas, se tcrmin6 con la conqt1ista de Teriochti­
tl5n, esta tarea de educar llevó más años, pués aún con la 

expulsión de los Jesuitas en 1767, aún no se terminaba de -

armonizar las dos cullurus. 

También podnmos ver que los indígenas, para poder roe! 

bir los sacramentos, necesitabun de bast~nte instrucción, -

por lo que las representaciones teatrales, fueron los modios 

para explicar los dogmas y 0n~eñanz~ evangélica. 

Los franciscanos se extendieron por el Vallo de Múxico 

y se cstablcciPron ••n C'hun~l:..u.::.(.:u, l'cxcoco y en la Ciud.1.d de 

M~xJco, donde fundaron el convento de San F'rancinco; sus m.!. 

sio11u~. que marcan su disp•~rsi6n son: Puobla, Tlaxcala, 

Veracruz, Hucjotzingo, Michoacán, Sinaloa y con el Gran 

Fray Junípero, la Alt-.n C<tl i fornia, Nuevo México en los Est_g_ 

dos Unidos de América. 

Lo import~nt~ de lo~ frdncisc~nos la cultura, sin -

menospreciar los avances es pi ri tualcs, es que aportaron c.r.Q. 
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nicas para la historia y ta lingüística mexicana, además de 

una vasta literatura impresa, ocupando en este terreno, el 

primer lugar. 

Otras órdenes religiosas de importancia, fueron los 

DOMINICOS Y AGUSTINOS; los primeros llcqaron en 1526, 0n n~ 

mero de doce, pero antes de un año, ya cinco de P11os habían 

muerLo d CdUSd de l~s penalidades del viaje y del clima. 

Los segundos, llAgaron al puerto de Veracruz, el 22 de mayo 

de 1533, pero en número de siete. 

r.os principios de sus trabajos fueron modestos y sus -

habitacionPs primitivas, pero poco a poco, ruaron dc~por-­

tando vocaciones entre loa criollos, de suerte, que tu1lion­

do los refuerzos enviados de Etipaíla, hab{a 210 dominicos y 

212 agustinos. 

Los dominicos se extendieron hacia Coyoacán, Amccameca 

Morelos y Oaxaca. 

Los agustinos, introdujeron en los amplios huecos y 

vacios que dejaron las órdenes anteriores, extcndióndose 

por el sur de Morelos, Hidalgo, Hichoacán y Guanajuato. 

Los JESUITAS, lli.:ogilron a la Nueva España cm 1572, bajo 

la dirección del padre Pedro sánchez, se dP.staca su labor -

educacional en el centro del pa{s y sus misiones en la par­

te Norte y la B~ja California, entre sus legados, está la -

educación media, que sirvió para prosperdr la educación Uní 

versitaria y Superior. Entre s11s personajes más insignes, 

está el padre Euncbio Kino, quien a sun 24 años de edad, ya 

había recorrido unos 30,000 Kms., fundó treinta pueblos y -

~pr•'n~i6 v~rins rli~lr~tor, form6 diccionario~, c~LuClbmub, 

enso56 a fabricar casas, iglesias, cultivar la tierra, criar 

el ganado y lo m5s sobresaliente, a construir barcos. 

Es dn trascendental importancia la expulsión de ~sta -

orden en 1767, por lo que pensamos, que se dobi6 a envidias 

que existían en contra de éllos en las cortes de Francia, -

Espafi~ y Portugal. Carlo~ III, desde muy joven, dlimentdba 
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un odio en contra de los jesuitas, puesto quo creta que 6s­

ta orden constituía un Estado sobr~ otro Estado y eran un -

obstáculo a varios do sus proyectos, así se nos explica: 

"Carlos 111, que guard6 en su real pecho razones inMospechl!, 

das y mediando en ésto factor~s concurrentes que fueron de~ 

de la relativa influencia de la masonería, c1 enciclopedis­

mo, las acusaciones que se lea atrihu{an d~ oxcesivo poder 

y hostilidades que en otros campos de la iglesia había en -

contra, se decreta la expulsión de todos é11os; en la Nueva 

Espafia quien lo puso en pr<lctica ruu el Virrey Marqués de -

Crolx~ en cuya proclama decía: ''que los s6bditos del rey, -

hablan nacido para callar y obcdcccr 11
, como manifestación, 

saliento del ab~olutismo que hab[a Pmhargndo a lo~ monarcas 

españoles. La respuesta de varios s~ctorcs de la poblaci6n 

no se hizo esperar y en San Luis Potosí, San Luis de la Paz 

Guanajuato y Patzcuaro, se realizaron actos de protesta ... " 

Su expulsión acarrc6 una desviación en la educación supc--­

rior en México y en la obra misional del Norte; y constitu­

y6 aqul coma en otras partes del mundo, el prolegómeno de -

la persecución y que desembocó en la fuerte presión que se 

ejerció en la perB011d del P~pa Clemente XIV, p~ra que la 

Compañia de Jesús se cxtin~uiesc, como en eíccto fue, en 

ése entonces". ( 19) 

LOS MERCEDARIOS: su importancia radica en que uno de 

sus principales miembros fue el que acompañó a Cortés como 

capcl.lán. 

Se dedicaron a la cnsc1ianza superiur, u~u~G el quinto 

lugar entre l~s 6rdenes llcqadas del Viejo Mundo, aRi como 

los carmelitas, los bctlcmitas, quienes se dedicaron a la -

administraci6n de hospitales y cabe señalar que su fundador 

Pedro de San Jos& de Bcthancour, la Rep4blica de Gua~cmala, 

en el año de 1967, para honrar su memoria en un acto de 

agradecimiento por su lubor apost6lica, 1~ drrlar6 este año 

como el "l\ño del Hermrino Pedro". 
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LOS BENEDICTINOS, dedicados a las labores agrlcolas, -

al arte y ta ecuación, así como a la investigación y la - -

atenci6n a 0nformos, d~stacan por su labor lit6rgica, lo 

que daba a las ci~rrmonias religiosas este tinte da solemni­

dad. 

Entre las otras 6rdPnes que so establecieron en la NU.Q 

va Espafia, tnncmos a to~ antonianos, los Padres del Orato-­

rio. los ju<1ninus, los cuales se dedicaron a la atención de 

los hospitales p~iqui5trico~. 

Un grupo import~ntc en et clero mexicano, lo constitu­

ye el ''Clero Secular", Pl cual ~stá al servicio dc una dió­

cesis, la cual est~ r0~id~ por un Obispo, 6~to no depende -

de 11n supnrior g~n0ral como los frailes. A los frailcn, t2 

có poner las cimientos de la evangclizaci6n y a los secula­

res al continuar con la ohra hasta llúg~r a ser ~l soporte 

institucional dol cristi~nismq de la Nueva España. 

Como es dr? suponcr::.o, ambos cleros, el regular y el s2 

cul.:i.ri oran de origeon peninsulilr, pero con el paso del tie.m 

po, hubo sacerdotes nacidos en la Nueva España¡ siendo abun 

dantes los criollos. mcsti~os e indios, los cuales se form~ 

ban en la Univcrsid~d, luego en los colegios y por Último,­

pard tomar en la práctica tos acuerdos del concilio de -

Trcnto, !>C forrnarou los SEMINARIOS. 

Como podemos ver, la actividad de los f~ailcs no sólo -

fue en el plano de convertir a los indígenas, sino también, 

el educarlos, actividad que tiene en la actualidad, grandes 

vestigios que han quedado como testigos de la obra magna de 

los primeros evangelizadores de la Nueva España. 

Al fnn~n 'l'nr.,. t-nT'1:.in~n im<\ <l.Ct itud filn5tic;:i e i:::quicr-- · 

dista, trata de desprestigiar la obra de estos frailes, to­

mando en consideración la conducta reprobable de algunos 

miembros del clero, ya instilucionalizado o sea el clero SQ 

cutar, el cual sog6n tn opini6n d0 este historiador, sólo -

venía a cnriqucsersc, ~umcntando as{, el poder que de hecho, 
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ya tenía a pesar quo oran sacerdotes do costumbres relaja-­

das y atravesaban el ocoano para dar rionda suelta a sus p~ 

siones y placeros. Los Obispos, ~ran los que monopolizaban 

el poder por medio da su jurisdicción y aunque tenían po-­

cos sacerdotes para no menoscabar sus rentas, aunque fueran 

éstos de una honorabilidad dudosa, los dejaban haciendo 

so omiso de las quejas, por lo que dice también que ora el 

cloro secular postitt1fdo e iynorante. 

con ésta opinión, no eutamos dQ acuerdo, ya que como -

vimos la labor do los frailes y el clero nccular, fuo do 

progreso cultural y hasta en los pocos modios quo ton[an 

su alcance cicntlfico y es muy p.1rcial que juzgando una con. 

ducta que no ora ~cnoral, sn vierta una opinión generalizan 

do, no cerramos los ojos a que se hay~ dado el caso de que 

existieran casos deshonrosos püra ol c1r•ro ~e dqu~lla &poca 

y aón de ld 11ucstra, pero no seria veraz que se dijera que 

todos por 11nos fuer~n de conducta y costumbres inmoralos. 

El mismo autor dice al reap~cto de la relaci6n clero -

Estado, que: ''El gobierno colonial, en que tanto el cloro -

secular como el regular. estaban subalternos por comploto -

al rey de España, en virtud del ''Real Patronato'', venía a -

ser prácticam~nte, un gobierno teocrático, en que el jefe -

de los sacerdotes, er<l r"l rey de España". (20) 

Creo que el Señor Alfonso Toro, no entiende bien lo 

que era el real patronato, que veremos m5s adelante y lo que 

sería máo falso en la sevorüci6n que hace, do que el rey de 

España, era el jefe de los sacordotcs, es un~ opinión que -

está fuera de toda lógica en materia reliqiosa y sobre la 

estructura del Cloro. puós al único ciur- "'i"."r.ipre i,v lQ ha rg 

ronocido dUtoridad en la iglr~ia, os a los Obispos y al - -

Papa. legítimos s11c0Ror~o de lus Apóstolos do Jesucristo. 

El que al Roy do Enpaíla se lo haya co11cedido el nombrar 

Obispos, no quiere decir qu~ 61 les confiriera el Orden Sa­

cordota1, pu6s e1 Rey en la iglesia, no es Autoridad, sólo 

un Celigr6s mÁs, al cual so lP tr~ta con distinción por la 
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investidura que posee. 

LA INQUISICION: 

Es el tema qua más se ha discutido y que ha sido do 

donde han venido los ataques más fuertes de parte de los 

enemigos de la igl~sia. Uno de éllos y que como ya vimos -

tiene un criterio muy parcial, es Alfonso Toro y de dhÍ, tg 

mamas el siguiente texto: 

''El tribunal dP 1~ inquislci6n, cuy3 influencia, si bien 

fue poco importante dosdc el punto de vista económico, fue 

enorme desde el punLo do vista social, especialmente on la 

formaci6n del car~~tPr mPxir~no hip6crita y desconfiado, en 

las grandes ciudades". 

''La Inquisici6n Pstablecida en Espaíla para perseguir a 

los judlos, no se cstablcci6 formalmente, sino hasta 1517, . 

.. Don Pedro Moya de contrcrai, qucd6 nombrado como el pri­

mer inquisidor de la Nueva Espaíla y comcnz6 a parsoguir a -

los herejes. Los procodimirntos seguidos por el ·rribunal de 

la Inquisici6n, lo hicieron temible y odioso; pu~s Cavorc-­

cla la delación, el L'spiuua.je y l..i Crllur.mid". 

"La inquisici6n, penetraba a lo mSs secreto del hogar 

y para 611a, no había nada respetable, pu6s el acusado de -

hercjla, no era digno de ninguna considcraci~n. A m0rcod -

del odioso tribunal cuyo poder era absoluto, estaban la li­

bertad, la honra, los bioncs y la vida del acusildO. ,\pre-­

hendido 6ste a veces, por una delación an6nim~, por alqunas 

palabras dich~s en ~Pereta dn confesión o en el ~cno de la 

amistad o de la fJmilia, su lo incomunicaba rigurosamente, 

a tal extremo, que no se volvía a saber nada de él, ncgánde 

sale a veces, la comunicar.ión con el confesor. 

Nunca s~b{a el infeliz pr~so dül delito del que se le 

acusaba ni el nombro del acusador o denunciante ni siquiPr~ 

quién había sido tcsti~o en su contra. Todas l~s actuacio­

nes del proceso. se practicaban en el más profundo secreto, 
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pués cuantos intcrven{an, acusados, jueces, testigos, escri 
banos, empleados y verdugos, debían jurar sobre los Evange­

lios, que jamás hablar{an con nadie, de cuanto oyeran o viQ 

ran en los muros del Santo Oficio ... Ni los más astrnchos 

lazos de amistad o parestcsco. cxim{an al individuo de la -

obligaci6n de denunciar a los sospechosos de hcrnjla. As1, 
se obligJba a los hijos a declarar en contra de sus padres, 

al amante contra su amada, al amigo contra el amigo y, al -

que habla recibido un servicio contra su bienhechor, queda!!. 

do expuestos en caso de no hacerlo, a perseguidos por -

el cruel y odioso tribunal ••. 

l,;1 prisión a veces durab.-i la1·gos aíios y para hacer ca!!. 

Cesar a los acus~dos,sc recurría al tormento ... Huchos inQ 

ccntes. para e~capar do aqu611os sufrimiPntos, so confcs~-­

ban autores de los más grandes crímenes y hnrojías. 

El tormento, no s61o se aplicaba a lon a~usados, sino 

aún a los testigos, cuando se temía que no dijeran la ver-­

dad y se aplicaban cuantas veces les pareciera a los jueces 

las penas aplicadas a los reos. eran severísimas, pu~s, 

las más veces, se les condenaba a la hoguera, a los azotes 

a prisi6n perpetua, a las galPras y a la pérdida de todos -

ios bienes y a la familia''· (21) 

Otra opinión ~l respecto, ns la que da el mac~tro 

Guillermo F. Mar~~dant, el cual dice: 

"En 1517, cuando pedro Moya Contrcras era Arzobispo, M6xico 

recibió su propio tribunal de la inquisici6n, que dirigió -

sus actividades sobre todo a los herejes y judaizantes y no 

tf"nÍa facultaC: de pe:r;:,t..:~4ulL c1 los indi.os .•. En 1574. co--­

micnza la serie de los autos de fé, organizados por este 

tribunal, pasando por el sonado car.o de Luis de Carvajal y 

culminado fina1mentc, en el auto de ré de lú~9, que fue al 

mismo tiempo. un clímax de fin~nzas, ya que produjo en mul­

tas y conriscacioncs, uno~ tres millones de pcsosJ cantidad 

muy fuerte en aqu611~ ~pnca y sobre 13 que hubo po&torior--
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mente, una interesante controvcrcia entre el erario (que h~ 

bla estado GUbcncionando a la inquisici6n en afias difíciles 

y al Santo Oficio). En total la cantidad de vid~s que cos­

tó la inquisición durante la fase hispana de unos tres si-­

glas, probablemente no habría pasado de unas cinco o seis -

decenas (para Alfonso Junco, dcspu6s de serias investigacig 

no~. 6nicamentc 41 casos). Los demás scntonciados recibie­

ron penas, a veces desagradables, pPro no la pena capital. 

Adem&s formalmente hablando, 6st~ nl1nca se aplic6 por 

la Inquisición mi5ma, sino por la autoridad estatal, el br~ 

zo secular, por instrucciones de la Inquisici6n ... 

Una literatura a veces un poco sensacionalista, se t1a 

encargado de darle una imagen sangrienta: sin embargo, 

persccuci6n pot" parte del Santo Oficio, colgaba como una n~ 

be sobre la vida social e intelectual d~ l~ ~lucva E~pdR~ y. 

a veces la inquisici6n, fue usada como in~trumcnto de vcn-­

ganzas privadas, mediante mati~iosas e infundadas ac,1sacio­

nes. cuyos autores no fueron comunicados a los ''inquisitus·~ 

Desde mediados del siglo XVII, la inquisición novohis­

pana, se calmó con~iderablcmcntc y el regalismo del niglo -

XVIII, colocó a Ústa institución hajo severo control de la 

Corona, que logró conv~rtirla en otro instrumento más del -

Estado. Además, varias de sus atribuciones jurisdicciona-­

lcs, Cucron trasladadas por el rey a los juc~cs e$tatalcs -

en mat~ria d~ cesura, empero, scgu{a ejerciendo una función 

muy importante sobre cuyo impacto en la evolución de la cui 

tura nacional uno opinara seg6n la ideolog{a individual ... 

Las Cortes de Cádiz, suprimieron la inquisici6n el 22 

de fobroro de 1813. Su rcstablccimierlLo poco dc~pu~~. ~11an 

do Fernando VII reaccion6 contra el liberalismo gaditano, -

promulgarlo en España el 8 de julio de 1813, no tuvo impor-­

tancia práctica en la Nueva España, salvo por lo que se re­

fiere a los procesos inquisitoriales en contra de Hidalgo y 

Morelos. ''Con el Congreso de las cortes de C&diz en 1820, 

la Inquisición desap,1ret:e- dcfinitivam0ntc del panorama me::i 

cano". ( 22) 
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Con ésto queda claro. que ~se tribunal odioso de la in 
quisic16n de que nos habla tan mal el scfior Alfonso Toro, -

no es como él lo pinta y no podernos ~cusar al maestro F. -­

Hargadant, de clerical, sino de un oGtudioso a inve8tigador 

imparcial que fue al fondo dol asunto a pesar que si se tu­

vieron errores, fue en menor escala. pués como dice Alfonso 

Junco, se cscogian para éste oficio, a personas madur~s en 

la edad, muy intPrcsad~s y muy santas, como aqu611os en los 

que se ponen las hacicnd3s, la farna y vida d0 Lodos los 

turalcs, (23) 

EL REAL PATRONATO DE INDIAS: 

Es de todos 5abido que la ig1csia, yuz6 del r6gimen do 

unión entre la misma y el Estado. Esta uni6n le otorgaba a 

la iglesia, el tener determinados derechos y privilegios, -

de acuerdo con la 6poca, pu~s ora la rnan~ra 11P convivir las 

dos estructuras del poder en los paises civilizados do -

aquól tiempo, minmo r6gimen que E~paíla cstablcci6 en su co­

lonias. 

Este orden social de entonces, basado nn las prerroga­

tivas del rey y su familia, de la nobleza y el clero, nada 

tienen que ver con el r~gimcn de Uni6n entre iglesia y Est~ 

do que puede subsistir sin esa forma de gobierno. Este or­

den tambi6n puede ser defectuoso, puede ser inaplicable en 

estos tiempos y particularmente en nuestra patria, pero quQ_ 

rer juzgar como ya vimos esta situación social de la iglc-­

sia y el Estado, con las normas modernas, supone como ya lo 

anotamos, una falta absoluta de sentido crítico o mala ró o 

ignorancia suma, o las tres juntas, JlOrquc no es 16gico. 

achacar dcfcctns de aqunl r6gimcn social de la iglesia y el 

Estado, puós 6stc subsisto scgGn vimo~ tod<lVÍ~ on alaunog -

paf~es y ~n muy divnr~3a condiclanco ~aciales. 

Sin embargo, a pesar de 6sta, so ha acusado a l~ igle~ 

ala dü servilismo ante la monarquía ospafiola y de haberMü -



91. 

ocupado en política en lugar de cumplir su minlst~rio espi 
ritual. 

La misi6n de lJ iglesia, ns d~l orden espiritual y el 

gobierno interno de élla, como vimos, le corresponde al Pa­

pa por derecho divino, según la teoloq{a y el derecho can6-

nico, pero no hay ninguna razón s6lida para q11e so condene 

el quC? 1.1 autoridild civil, cuando 1~ conv(.>nga, aprovoche lcu 

sarvicios de los cclesi5sticos para confiJrles alg~n cargo 

p6biico¡ como tampoco, lo l1ay p.1ra reprobar que el Pap~. 

permita alguna ingerencia de la autoridad civil en materias 

dclcgablcs y en d<.>lcrmi11ad.1s circunstancias siempre que se 

pueda garanli¿ar ~l bien 03piriludl d~ la c0munidad. 

Como ya anotamos, ~~ dieron errores en la dominaci6n -

española, pero no debemos olvidar la civiliz~ci6n que nos -

lrdjo EspJnd, cor1 tiU le11uud y su ruligi6n; por lo qu~ el P~ 

pa consodió ciertas ingerencia~ en los negocios cclcsi5sti­

co8 de la Nuevd Espdíla a los rcy~s cspafiolas. que ordlnari~ 

mente se sujetaban a la suprema autoridad pontificia, pues­

to que la comunic.:tción con Roma us en este caso, por la CoJ: 

te de Madrid y teniendo la Santa Sede la promesa de los mo­

narcas cspaílolcs de ayudar a la cvangclizaci6n de estas tig 

rras, como en cfActo lo hicieron. se les concedió el REAL -

PATRONATO, que contraria a la opini6n de algunos historiad2 

res, no encierra una sujeción indebida de la iglesia al Es­

tado, sino una mutua ayuda. 

El primero de los documentos que acredita el origen 

del Real Patronato, es la bula de Julio II ••UNIVERSALIS 

ECCLESIAE''• que en uno de sus p5rrafon dicct ''No atendiendo 

a las qrandrs instancias qua nos han hecho y nos hacon los 

pre<lichoti rcyeti o. Fern..itH..lo y Da. Ju.J.na ••. " y a nadin sea -

licito, quebrantar esta pAgina de nuestra concesión". 

De aquí resulta, que el único titulo del patronato 

real fue lu conscclún que Julio II dió y que la conseci6n -

fue forzada por las circunstancias. 
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El emperador Carlos v. consiguió que éste privilegio -

so extendiera a todos los reyes de España. siempre con el -

compromiso da scquir prestando apoyo a la Iglesia Católica. 

La bula que mnncionamos, es corta, pero on tos temas -

qu~ trata están la edificaci6n de templos, la prcscntaci6n 

do candidatos a Obi~pos al Papa y p~ra los beneficios ecle­

siásticos al Ordinario. 

En esto consiste el Real Patronato, scqón historiado-­

res serios y de la época. 

El Pdtronato, ft10 algo bueno y encaminado al bien de -

la iql~~i~ y ~ la ~rrnnnfa dn l,s dog potcst~doG. 

Dcsgraciadamnntc, rl patronato no so mantuvo como fue 

otorgado, las Leerías do los rcgalist.1s de los siglos XVlI 

y XVIII, convirt!cr8n cc3s ccn~ccion~s en una le~is1Jci6n -

exigente y pueril, mas nunca se desconocieron los derechos 

esenciales de la iglesia de Jesucristo. no so desconoci6 la 

jerarquía eclesi&slicd y menoD la Autoridad del Romano Pon­

tlficc, ni tampoco dejaron de elevar sus protestas los ObiQ 

pos cuando el caso to pedía. corno lo hizo el cabildo mexic~ 

no, 7.umárraga, Casillas, Don Vasco d~ Quiroga. el Concilio 

Mexicano y otros, lo que qued6 bien ~sentado en la nula de 

Grcyorlo XIII en 1570 y 1..'"s en el afio de 1753 cuando por con 

cordato d~ Fernando VI y el Papa ncn~dicto XIII. se limita 

únicamente a 52 beneficios en la Madre Patria, pero en las 

Indias, los derechos eran totales. 

LOS CONCILIOS MEXICANOS: 

Para obtener una mojar orqanizaci6n cclosi6stica en la 

6poca virreinal, EC dirron v~rias auamblaas de capital im-­

portancid, en <lon<lu se trató de dar solucloncs adccuadus a 

los problemas que pl.l n ti.:-a ban 1 a cvangc 1izaci6n de los na tur!!_ 

les, la coordinaci6n entre las diversas 6rdcncs religiosas 

y el clero secular. Así en el afio de 1524, se efcctu6 la -

primera "Junta F.clcs1.ístic<J", on la que se reunieron los P-ª. 



93. 

dres franciscanos y el clero secular para ver las normas 
adecuadas sobre las celebraciones de los sacramentos, espe­

cialmente el del BAUTISMO. En 1532, se llcv6 a cabo la - -

''Segunda Junta••, con mayor asistencia, ya que aparte de los 

que concurrieron a la primera, estuvieron los padres predi­

cadores, el Obi~po de Héxico y los oidores de la Audiencia, 

en esta Junta, 5c acordó aconsejar a la Corona, en lo con-­

serclcntc a lo político, rospccto de la Nueva Espaíla. 

En 1537, se tiene la "Junta dcObis¡:os" y se acuerda r!!_ 

comcndar a la Corona que sustituya muchos miniascntamicntos 

indlgcnas por unos pueblos de regular tamaflo. Estas juntas 

de Obispos, se fueron repitiendo para reorganizar y adaptar 

la evangelización en la que destaca la de 1541, en donde se 

reunen también, los franciscanos, agustinos y dominicos, 

con el objeto do inturc3~biar opiniones con el Obispo Fr3y 

Juan de Zum&rraga, sobre la poligamia y la convorsi6n de 

los naturales. 

El primer CONCILIO MEXICANO, se llevó a cabo en el afio 

do 1555, convocado por Fray Alonso de Montufar, de la orden 

de predicadores, quien conLribuyó a la apertura de la Univc~ 

sidad, a la propagación del conocimiento y devoción a la -­

Virgen de Guadalupe. 

Cabe destacar, que a este concilio asis~i6 el Obispo -

de Hichoac5n, Vasco de Quiroga, concluyó este concilio con 

la redacción de 93 capítulos que fueron fiólamcnte, promulg~ 

dos en la catedral de México el 6 y 7 de noviembre de 1555, 

SUB temas eran: 

La limitación do ta autoridad de las Ordenes Religiosas, lo 

cual se apeló ante el consejo real en 1558, prohibió la or­

denación de los indios y neqros, puso orden en la literatu­

ra empleada en la evangelización, prohibió el bautismo sin 

previa instrucción religiosa y ordenó que las personas que 

quisieran ser bautizadas, deberían de ajustar su vida sc--­

xual, con las reglas de la iglesia. 
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El licenciado Félix Navarrctc, comentando este pasaje, 

dice citando al P. Cuevas: "Dicen por ejamplo, que los in-­

dios se bautizaban para evitar el mal trata de los blancos. 

Esto es cerrar los ojos a lo que entonces, más que nunca, pa 

saba. Vemos nosotros y mejor lo veían los indios, que no -

mejoraba su situación social con el bautismo; al mismo -

Cuauht6moc, no lo salv6 de la muerto~. 

"Tampoco es cierto, ni verosímil, que tuviesen la con­

vcrci6n como una consecuencia de la conquista, pues cuatro 

años enteros se ~stuvi~rnn las masas qentiles después do CD!!. 

quistadas, ni nadio lar urgía, ni se preocupaba más que de 

que no sacrificaran delante de los ojos de los conquistado­

res, por el contrario, lo que vieron y veremos m5s adalante 

es que una buena parte do los conquistadores velan mal a 

los frailes y entonces precisamente, fue cuando hubo más 

conversiones". 

''El suponer que iban a bautizarse sin saber lo que ha­

c{an, ya lo hemos dicho y apelamos al buen sentido, es tc-­

ncr a 1os indios en un concepto más bajo del que dan los hQ 

chas y es tener a los misiones en el falso concepto de 

proceder muy a la ligerd en asunto tan grave''-

''La historia roa1, es que eran ~traídos ~os indios por 

el. buen ejemplo de los frailes". (24) 

El mismo Fray Alonso de Montufar, convoca el segundo -

Conci1io Mexicano, cuya finalidad fue el de recibir y jurar 

el. Concilio de Tr~nto (1545 a 1563), consta de 28 capitulas 

promu1gd0uo 5Ól~rncntc en 13 P.~~~rtr~l ñ~ M~xico el 11 de no­

viembre de 1565. 

Tocó al Obispo Pedro Moya Contrera~. metropolitano y -

Virrey, convocar el tercer Concilio, el primero de febrero 

de 1564, abri6ndosc con solcmnísima procosi6n el 20 de enero 

de 1585, concluyéndose el 14 de septiembre del mismo año. -

Este es el más notJb1~ J~ loa treo concitio~ d~l siglo XVI. 

por l.a cxcc1cncia de su doctrina y por la aprobaci6n de la 
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si1la apost6lica. Es considerada como una obra maestra, 

que se ordenó y se dirigió a lo práctico, dió reglas de mu­

cha pcrfecci6n y aprovccl1amionto. Fue confirmado sólamcntc 

por el Pap~ stxto V el 28 de octubre de 1589. Conticno de­

cretos acortados sobro p5rrocos, parroquias, clbrigos, mo-­

nasterios, visitas do las diócesis, censuras, juicios, dcll 

tos y p0nas. 

El 13 d0 ,~nr->ro de 1771 • .se inauguró en la Ciudad do Mf!. 

xico, el cudrto concilio mexicano, convocado por el Rey CaE 

los 111, quit•n actuando como patrono de la lqlnsia de la 

Nueva Espafia, ~xpidc el llamado ''Tomo Regio'', en ut qu~ or­

denaba a todos los Obispos Mctropolitano9 de la diócesis 

del reyno, cumplir con el deber can6nico de junt~r~c ~n con 

cilio y observar los veinte capitulas del tomo rcqio, obed~ 

cicndo las consignas ~calas, el arzobispo da la Ciudad da -

M~xico, Fr~~ci~co !.orPr1?~n~. indica la fecha del inicio de 

actividades a las que asistP.n todos los Obispos del reino -

novohispano. 

El tomo rcqio estimulaba claramente que el rey se re-­

servaba el derecho de revisar los decretos del futuro concl 

tio con el fin de protejer sun rcgali~s y el putronato real 

con ust·~ fin asisti6 como representante de la Audiencia de 

M6xico, don Anselmo da Rivadeneyra, quien a juicio del ObiQ 

po Pifia y Mazo, trabaj6 afectando un insuírible magisLorio, 

repitiendo lo tratado en el anterior concilio. 

En sus 126 reuniones, se establ~cicron: la pureza del 

dogma, la dcsencia y candid~s del culto, organizaci6n de 

los seminarios y parroquias, la enseñanza del catecismo, la 

vida en común de las monjas y la administración de las rcn­

t.ab f.'.J.r.:i .:::;o::;tcncr "'- ""l rnl"nnic'lild~s femeninas de religiosas -

en sus aspectos de v~stldo y alimentos. 

Con este resumen de la iglesia en la época del virrei­

nato, terminamos este inciso, en el que pretendimos dar los 

aspectos importantes que rodearon la colonia en la Nueva E~ 
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que no estuvo tan peor que otras ~pocas vividas en esta ti~ 

rra y tomando un fragmento de Octavio Paz. diremos que "no 

so debe ver ta historia patria aisladamente. sino en su con 
cepto universal~. 

4,2.2. EPOCA INDEPENDIENTE HASTA 1910• 

En esta época de la historia patria, todavía podemos -
encontrar que las r~laciones lqlesia-Estado, son de unidad, 

ya que la separación de las dos entidades es posterior a e~ 

tos acontecimientos. 

Más aún, cuando se ha culpado al clero de no querer la 

independencia de la patria, la cual deseaba el bajo clero, 

diciendo que el alto clero estaba de parte de España y que 

culminada la independencia, se opusieron a los gobiernos ni!_ 

cionales y culmin6 a los héroes nacionales. 

Sin embargo, cabe notar que en 1810, habla en Móxico -
varias causas justas que para sentir descontento como son -
el favoritismo da los europeos para los puestos públicos, -

manteniendo siempre fuera de ellos a criollos y mestizos y 

las cantidades da dinero que se mandaban a Espnña. 

El descontento de que hablamos, tiene su causa en la -

persecuci6n de Carlos III y se asentu6 al llegar las ideas 

liberales de las CorLes du Cddiz. Se ha querido aocgurar -

que los mexicanos se alegraron do los ataques a la rcligi6n 

pero esto es falso. ya que la mayoría de los jefes insurgc11-

tes luchaban por la independencia y la religi6n queriendOdQ 

fendar íntegramente a la Iglesia Católica. 

Testimonio de lo que dccimon, os que Jlidalryo iniciador 

del movimiento, en su manifiesto contra la inquisición, di­

ce: "Os juro desde luego que jamás me he apartado ni un ápi 
ce de las creencias Ue la Igle~ia CaLÓlica, que jamáo ho dg 

dado de sus verdades ... ni de ninguna de sus dogmas y estoy 

pronto en derramar mi sangre en defensa de todos y cada uno 
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do ellos". Horelos dijo en Chilpancingo: "Pero nada empren 

damos ni cj~cutemos para nuestro bienestar, si antes no nos 

decidimos a proteger la Religión y también sus instituciones 

a conservar sus propiedades, a respetar los dorcchos de los 

pueblos ". 

Nicolás Bravo. hablaba en igual forma en su carta de -

Tlapa del primero de noviembre de 1811, por lo que es falso 

que los jefes insurgentes y los mexicanos en gonctal, se 

alegraran de lo& ataques a ta religión. 

Jcan Meycr, dice: "La política borbónica, ~e olvidó de 

algo muy importante de la identidad del muxicdno: el r0speto 

venerable hacia el sacerdote y la influencia ideológica de 

éste en las masas, pués para éstas, la inmunidad constituía 

la mejor prueba dol car5ctcr ~3grado. snhrchumano del sace~ 

dote, por lo tanto todo acto del gobierno contra este privi 

lcgio, el pueblo cristiano lo·rccib{a como un atentado in-­

fernal, una blasfemia, una tiran{a que justificaba una rcbg 

1i6n. Por lo tanto no hubo un combate en que los saccrdo-­

tes no sirvieran de jefes, ya que se estima de que cuatro -

quintas partes del bajo clero, ayudaron direcLa o indircct~ 

mente a la insurrecci6n". (25) 

Ahora bien, porqué fueron los sacerdotes del b~jo cle­

ro los que se lanzaron a la independencia?. Advirtiendo 6~ 

te dcacontento de los mexicanos, las clases directoras pen­

saron en su remedio y quizá el primero en hablar de ésto 

ios reyes de España, fue el Obispo Abad y Quypo, el cual -­

mencionaba que "una gran parte de los sacerdotes que él pr~ 

sed{~. tPntan curatos tan pobres que no había quién trabaj~ 

ra en ~llos a 1\0 aer por obediencia o a manera de 1ntinera­

toa y la pobreza era tal, qu~ corrían la sucrtP. de morirse 

de hambre en seis u ocho meses", por lo que los decretos d~ 

dos por los borbones, lo que hacían era empobrecer más la -

situaci6n al ir contra la inmunidad de la iglesia, ya "que 

las capellanías no tenían otros medios de ingreso que las -

intenciones de las mismas". (26) 
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Sobre estas bases, se cristaliz6 la independencia, por 

que al llegar aquí la noticia de la abdicación de Fernando 

VII, las mismas clases directoras, pretendieron formar - -

aqu[; con el mismo virrey, un partido, teniendo un Congre­

so General y estudiar la forma de gobierno que más conven­

dría, pero encontrando oposición. se aprehendió al virrey 

y se impuso a don Pedro Garibay como virrey y al Arzobispo 
I,izana, después, los cuali:>s no supieron cómo dirigir los 

asuntos, por lo que la idea de la insurr~cción, se propagó 

en otros medios, también por las clasos directoras en las 

que el alma de esto fue Doña Josefa Drtíz de namínguc~. 

Allende, Hidalgo, J\ldama y Aba solo. 

Al descubrirse la conspiración, Hidalgo se decidió a -

encabezar el movimiento la noche del 15 de septiembre, de -

manera improvisa, ya que no habí.:i un plan, ni militares, pg_ 

líticos, por lo que el movimiento degeneró en motines, sa-­

queo y asesinatos a lo que Allende se oponla, orillándolo -

casi al rompimiento. 

Creo que todos los mexicanos de esa época, no s6lo las 

autoridades cclcsiásticds, repudiaron c~on medios ~ue die-­

ron efectos tan desastrosos, que a6n los m~s ont11siastas 

partidarios de la independencia retrocedieron ya que el de­

sorden entre las turbas, daba en vcrtir el movimiento en 

una causa deforme, agresiva y sospechosa. 

Pero los que enderezaron ol movimiento, tardaron mucl1os 

~ñnR Pn vPr que la causa justa que se defendí~ nran los in­

tcrracs del pueblo, por lo qu~ ccrc~ de seis mil sacerdotes 

dc1 clero secular y reqular, participaron en l~R batallas -

con sus escritos, influencias y parecer. 

Los cscritorc~ que opinan 0n contrario, han querido 

apoyar sus ideas en el breve Etsi Iam Diu do1 Pupa J,eón XII, 

uti1i~5ndolo 1=omo prueba de que el clero estaba en contra -

de la independencia n~cional y de toda la América !.atina, -

pero no recuerdan lo que hay detrás como es lo siguiente: 
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El Papa Pto VJI, se opon{a a reconocer la indcpcndcn-­

cla de los paises lntinoamcricanos, porq\Je desde 1814, la -

polltica e12ropra. era dirigida por la Santa Alianza. liga -

lcgitimi~ta y anemiaa do tos cambios políticos que menosca­

baran la autorid~d ab:;oluta de lon monarcas , por lo que et 

mismo Papa. l1abla sido victima de Napol~on. 

As{ ol rey de Espafi~, ~ostenido por tos ali~dos, rrsi~ 

t{an con tcnacid~d a las colonias rcb~ldns hispanoamcrica-­

nas, por lo quo tcm0roso de que sus enviados a Roma fueran 

recibidos (los de tas colonins americanas), con lo ~uc ten 

<lrfan 11n qran dpoyo mor~l que lo~ confirmarla an su actitud 

rrh~ldc, mnntnn{a en la corte pontificia a embajadores que 

loqrascn estorbar el ~cercamiento de aquellos gobiernos re­

beldes, por lo que a la muerte de Pío VII, su ouccsor León 

XII, se cncontr6 rn una sitl1aci6n difícil, µorlo que~ los 

primeros acc1camicntos del Gobierno de H6xico, contcst6 que 

estaba dispuesto ~ recibir en privado, os decir uin carSc-­

ter de diplom&tico, dl enviado mexicano, y que la indcpcn-­

dcncia la rcconoccr{a deHpu6s de que lo hicieran las demás 

nac ior1os. 

Fernando VII, que Ge empeñaba en mantener su dominio -

Am6ric~ t.atina, ~nimado ~n vor que su embajador Vargas -

Laguna, 10 secundaba a<lmirablcmonlc para 5us intereses, so­

licitó del P~pd un llrcvc en que exhortase a los Obifipos y A~ 

zobispos de Amóric3, no a610 a los de M6xico, a colaborar -

con 61 en la pacificaci6n de aquellos pueblos, volviendo a 

su obc-diencia. F.l Papa que ilprobó la idea en general, rc-­

da~tó un breve, en el que exhortaba a la paz y concordia: y 

condcnabd ius <le!>Grclcr.c::; j' di~t11rhi.nq, ilé:tÍ como los errores 

Introducidos por ta rcvoltición plltica y la masonoria. 

En el hrcvc, se evitó toda frase de orden político, lo 

que no sati~fizo dl embajador español, pués el Papa hab{a -

omitido un nGpccto que 61 llamaba inL0resantc. 

El breve Etsi Jam Diu, conocido as{ por sr.r estas pal~ 

bras con la~ quo comienza, f\1c publicado en Madrid al 10 de 
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febrero de 1825, pués el Papa que lo hab!a escrito el 24 do 

septiembre del año anterior, no lo cnvi6 a los Obispos, - -

sino al rey. Al conocerse en México, causó en todos una p§ 

sima imprcsi6n, Don Gudalupc Victoria, ya siendo presidente 

de México, pensaba que era inconscbiblc se hubiese dado un 

paso tan contrario a la justicia y tan ajP.no al jefe de la 

Religión Católica. Esto caus6 alarma y no se quiso que el 

breve se publicara, pero los editores del pcríodico de Tam­

pico "El Fi1Sntropo", sin !1accr caso de la prohibición, lo 

pusieron completo con lo que casi toda la República. 

Ante éste acontecimiento, la Secrctar[u Uc Relaciones 

Exteriores que tenía como titular a Lucas Alamán, elaboró -

DICTAMEN, r>n Pl r:ua1 se dctl"?rmin6 lo niquicntc: 

a) El Consejo juzgaba que dob!a publicarse P.l nrcve de Su -

Santidad, adjuntando la exposición de Hichclcna, minis-­

tro en Londres, hab{a enviado a Roma como protesta al 

Breve-. 

b) Que se enviara el Rr~vc con una circular a los ObispoR, 

Cabildos y Gobernadores de los Estados, con las prcvisio 

ncs que se juzgaran convenientes. 

c) Que por medio de Vázquez, su envi~do en Roma, se podía -

hacer alguna rcpresrntaci6n a Su Santidad sobre la injus­

ticia de ese Breve y de los males que podría producir en 

la República Mexicana a la Religión Cat6lica. 

A la muerte del embajador vargao Laguna, la política -

pontificia cambi6 con respecto a la América Latina, este 

cambio se comprueba con J~ conducta que sigui6 el Gobierno 

Brit.Ínico, .i.l L""econoccr la indcµcndnncia dQ M6xico, Colom-­

bia y Argentina, el 10 de enero de 1825. Al poco tiempo de 

que el Papa recibió la cnrta del prcsicle11tc Guadalupe -

Victoria, participandole GU elección a la Presidencia, y tri 

butándolc, sentimiento~ de veneración y respeto, la rcspuc~ 

ta no se hizo esperar, en los siguientes tórminos: "liemos -

recibido con la mayor satisfacción, la carta que bich habéis 
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tenido a bién dirigirnos, fecha 30 de octubre del año pasa­

do, con muchos documentos de diferentes clases que la acom 
pañaban. Nuestro carácter particular y la dignidad a la 

que sin méritos fuimos elevados. exigen que no nos mezcle-­

mas, en lo que de ninguna manera pertenece al rigimen de la 

iglesia y nos contentamos por tanto, con daros las debidas 

gracias por la consideración que os hemos merecido y congr.f!_ 

tularnos por la paz y concordia de que nos ascgurais disfrQ 

ta la Naci6n Mexicana por el favor de Oios. Ciertamente 

vuestra ccnstancia en la fÓ católica y vuestra veneración a 

la Silla Apostólica, os hacen a todos tan recomendables, -­

que con raz6n hemos creído deberos contar entre los hijos -

que más amamos en Jesucristo. Y por lo que toca a vuestra 

particular afici6n a nuestra persona, y las cosas sagradas, 

por lo cual prometéis no faltar jamás al sostén de la igle­

sia, tened por cierto que hc~cs visto esLa ateslaci6n con -

sumo gozo y que rogamos a Dios os inspire y os ayude a cum-­

pl ir t~n santo prop6sito. Minntr~s. en prenda de nuestro 

amor, no sólo a vos, sino a todos los mexicanos, os damos la 

bendición apostólica, con toda la efusi6n de un corazón pa­

ternal". (27) 

Este documento llegó a México, el 20 de noviembre y 

fue publicado por orden de la cámara de Representantes el -

27 de noviembre del mismo afio, en el pcri6di~o "El Aguila -

Mexicana". 

La política de Guadalupe Victoria, respecto a sus rúl~ 

cienes con la Santa Sede, qued6 definida con las siguientes 

palabras: "El Santo Padre, que reune la doble investidura.­

de Soberano de Roma y Jefe de la Iglesia Católica excita la 

VPn"r~ct6n y rl 3rnor dr los m~xic~noc, qu~ ~~pir~n con ~r-­

dor a establecer relaciones con el Padre de los fieles, en 

cuanto a los asuntos exclusivamente religiosos y eclcsiástl 

coa. La carta llena de bondad que me ha escrito León XII.­

con fecha 29 de julio 61timo, manifiesta las mejores dispo­

siciones". ( 28) 
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Al terminarse de dar la independencia en el pa{s,.1as 

logias mas6nicas fundadas por el embajador POINSETT, cst~ 

blecieron un prescdente runestot Se pretende inmiscuir al 

gobierno en los asuntos eclesiásticos invocando la cursti6n 

de1 derecho de patronato y atribuyéndose la reprcsontaci6n 

popular. 

Por lo tanto vamos a analizar un poco lo que es la 

H~SONERIA1 y cómo se desarrolla en nustro pa{s: 

Los legisladores mexicanos, quisieron gan~r a su cau­

sa una iglesia cuya fuerza acababan de utiliz~r y de com-­

probar en la conspiración de la profesa y le ofrecieron 

una serie de privilegios a cambio de que se subordinara al 

Estado, respetando l~s 6rdPn~~ de ~ste y acatar los !{mi-­

tes que él mismo pusiera a su actividad. 

Por su parte la jerarquía eclesiástica, habla sufrido 

bastante por la intromisión barbónica en su vida interna y 

anhelaba su libertad; pero esto no lo quería entender el -

legislador y no cesaron do reclamar un concordato hasta --

1859, mientras que la iglesia luchaba por su autonomía - -

frente al Estado. 

Una situaci6n contraria a lo acontecido en el mundo -

occidental, ya que en M6xico la scpa~ación era considerada 

como un movimiento oscurantista, de reacci6n clerical: si­

tuación que se siguió hasta la guerra crist~ra, en que al 

Estado mexicano, luch6 denodadamente por someter su tutela 

a la iglesia. 

El "patronato Real, ct:i de den~L:hu iulu . .1cc:uLc: a la ~ob.Q. 

r~n{a na~ional y la religión católica, es la única reli--­

gión••, estas eran dos de las proclamas de la Constitución 

del 24, con ésto se quería continuar con el sueño de los -

borboncs, de hacer de la ruligión una fuerza viva al serv!. 

cio del Estado. Pero en éste instante se presentó una opQ 

alción por parle de unos rcpublic3no~ dPcl~rando, que el -

poder civil, tcn{a el derecho de suprimir las concesiones 
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eclesiásticas, no sin antes, luchar por conseguir el putro­

nato1 motivo por el cual querían llegar a que el poder ci-­

vil deberla de pagar los gastos del culto y de s~~dtar los 

que se deberían de celebrur. por lo que la Santa Sede, no -

accedi6 a csla pctici6n, por la amarga experiencia que con 

la Corona española habla tenido y no deseaba llegar otra 

vez a situaciones semejanl~s. 

Valcntln G6mcz Far[as, fue uno de los principales con~ 

piradorcn de las tP.ntalivas liberales condenadas a1 fracaso 

y a sangrientas luchas azuzadas por los conspiradoros nort~ 

americanos. 

Meyer dice: ''La Iglesia, lo que hace en 6sta 6poca, os 

ya conceder arreglos, su modifican, disput3 al pod~r civil 

que tiene enfrente (la rep6blica}. lo que el prcccd~nto {la 

monarquía) ha perdido, trata de volver a ganar lo que ha pe~ 

dido élla }' d<:> p.-rdPt" to mr.nos que pueda. Estf:'! problPma 

irrit~ntc del patronato, debía de representar un gran paso 

para el porvenir y puede verse en él, la clave de un antoq2 

nismo, rara VPZ vivido de manera tan duradera y peligrosa.­

El gobierno dió en este caso, una prueba de falta de imagi­

nnci6n al querer reivindicar, basándose en argumentos histª 

ricos, la totalidad de la herencia de los barbones cuando -

su existencia misma, probaba la legitimidad de los cambios". 

El actuar de los conspiradores, no s6lo su quuda en 

las altas esferas, sino que llega al pueblo de una manera -

más que deformado; por lo que la opinión de un anónimo de -

la 'poca dice: ''Lo que anuncian los papeles p6blicos. lo 

que se oye en las conversaciones, lo que vemos por nosotros 

mismos, todo manifiesta que existe un partido que intenta -

descatolizar a la nación mexicana, secularizar la iglesia y 

dejarnos como en Francia, una sombra de religión''• 

El partido a que hace alusión el libert.tlii;mo dnÓnimo, 

es sin duda el de los liberaics anticlericales, que dentro 

de la gran trndlción de la ilustraci6n, prosegu{a ta obra -
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de los barbones y soílaban con la masonería do la 6poca ~11 -

una religión "formada'', moral, razonable, ht1ma11a1 lo que rg 

sumía su idea de iqlcsia y rcligi6n, en la cudl respetaban 

la segunda, pero con la idea volteriana de una rcligi6n mo­

ral y por reconocer que dcscmpcíl~ba un papel importante rn 

la conscrvact6n del orden póblico y que rs la c~usa princi­

pal de someterla al Estado. 

Como vemos, ~s desdo la Contitituci6n del 24, en que dg 

ja conocer un partido dnliclorical, en et que los principa­

les dirigenl~s. eran los s~crrdotrs cat61icos con exc~pci6n 

de Loronzo Zavala y G6mez F~r{as. En~rc los principalc6 e~ 

t6n Fray Servando Teresa de Mier, Miguel Ramos Arizpc, Jos6 

Maria Luis Mora, 6sto ~ltimo fund6 varl3s lo~i~s m~~Aniras 

del rito yorkino. 

La HASONERIA O FRANCHASONERIA, es una palabra derivada 

del francós, que quiero decir CONSTRUCTOR, CU!JEHNADO POR SI 

KISHO. 

En cttanto al orig~n de estas f;ocicdadcs Rccrctas, hay 

diversidad de opiniones. Alqunos la remontan a tiempos del 

rey Salom6n, durante la construcci6n del famoso tomplo de -

Jcrusal6~. en el que so rslablacicron jPr~rquias e11Lrc los 

trabajadores , los cuales se somctlah a doLormin~das rcqlas 

y se l~s indicaba el vivir de una mdncra ''Cratcrnalmcntc 

unidos'', en su labor y p~~a ~u dcfenBa, los que se pon1an -

bajo et mando de los más inGlruidos llamadoR maestros, quig 

nes se dintinat1fnn de ~er co1\accdoros de ''santo y Reíla'', de 

un lema que s610 Pllos conoclnn, palabra que deb~r{an de 

guardar en secreto. ''Suc0di6 un d{a casi terminadd la obra 

del templo, que tres cornp~íl0ros abordaron n lliram-Abi, res­

pontirtLlc Je l~ obr~ 'l 1~ fnr?~r0n n~ra que dijera las pala­

bras, signos y toqurs quo lo1; <lisLinqu[an da tos maestro~ -

para pasnr por tales on cJtros palses y at1te la 1\cg4tiva de 

revc1ar lo qu1J solnm11cmi~ntc hab{a jur3do, no confesar, le -

asesinaron. El pr\m0r 1~r)mpaílero le qolp~6 Pl pccl\O con su 

escuadra, el segundo lo ~olpc6 en la nuca con una regla o -
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compás y el trrcero lo derribó de un golpe en la frente con 

un mazo, enterrindole los trPS asesinos, en la cumbre de 

una monta~a. 1~jos de JerusaJ6n. 

Los tres c1emcntos de trabajo con los que fue ~sesina­

do 11iram-Abi, pasarían a ser los s[mbolos que presidirían -

las logias o asambl~as de los masones. Hiram-Abi, ser{a rs 
sucitado por los m3~stros, poniendo el cad~ver de pi&. so-­

bre los cinco putitus de pDrfección. ri6 derecho contra Pl 

izquierdo, rodill~ contra rodilla, pecho contra pecho, las 

manos dcrcc)1as entrelazadas y la mano izquidrdd pasada ene! 

ma del "hombro. Con la muerte de llira.m-Abi, 1.1 masonería 

qucd6 viuda, por lo cual, los masones se denominar{an: hi-­

jos de la viuda, en donde Dios, para 6tlos, os ~l ''Gran Ar­

quitecto drl U11ivarso'', quu es ca11sa eterna, supr~ma raz6n, 

que so par~ibc en la iconografía de la edad media, como - -

Pios Padre, creador aibUJdr1do ~l ür1i~crso con u~ co~~is, r~ 

conciendo y procl~mando la armon{a del mundo''. (29) 

La igl~sia c.tl6tica, lanza uu opini6n respe~lo a 1~ m~ 

sonerla hasta el .:tfio de 1738, con la Constituci6n de Clemc!!. 

to XIII, llamada ''In EmincntiH, 6sta misma 0s confirmada 

por l<l Bula ''Previdas Rom~norum Pontific11m••, en mayo de - -

1751, por Aenadicto XIV y en 1884, Lo6n XIII, e11 su Carta -

Rnc{clica ''De Sect3 Massonum'', hace un anStisis de los mot! 

vos qne tiene para condenar la fracmasonería. destacando en 
tro 6stos, su abi~rto unticlericaltsmo. 

En nurstros díds de~dc 180~. apar~co ya de una manera 

visible la masonería, luego de que las tropas cspafiolas in­

yectaron m&s fuerzo a los masones, lo mismo succdi6 con la 

llegada de ,J<lVicr Mina, fortaleciendo el rito csr.océs. que 

cobró má.s 1:1uqc con t.•l µ..tJr e ::1 e:r. mi:;;mc que f'..l<:> ! ~ r:"';\lJ"<"' fip 

la cal.da d1] i\qustín do Iturbidc a pesar que la masonería e.!! 

cocesa, era de tendencia monarquista. 

A este rito, p~rtoncci6 también Ramos Arispe, al cual 

se denominil el Hpadrc del federalismo mexicano••. 
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Al llevarse a efecto nl congreso en 1823, los diputa-­

dos masones escoceses, se dividieron an centralistas (con-­

servadores) y en federalistas (libPralcs), siendo éstos Úl­

timos los más exaltados, aconsejados por el embajador do f.~ 

tados Unidos en México, Jo~l R. Poinsett, el personaje m5s 

funesto e hip6crita, agente del imperialismo Yankec y cons~ 

dcrado el precursor de la CIA. onfermiso y colérico, que 

pretende que las fronteras de los Estados Unidos. avancen -

el territorio mexicano , con el que se funda el rito yorki­

no al que pertenece Lorrnzo de Zdvala, Vicente Guerrero y -

el más notable ttf.NlTO JUAREZ GARC!A. (30) 

"Este rito m~s progresista, logra promover a fines de 

los aílos veintes, algunas medidas de relativo sabor anticlg 

rical, p~ro la caiña P~ relativo para los yorkinos y como -

los escoceses estaban ya dcsacr~ditados por su favoritismo 

a la monarquia, en un tiempo breve, la masoncria pcrdi6 1in 

poco su sentido polltico. En 1825, se forma el nuevo rito 

cuyo grupo lo dc11omina "NACIONAL MEXICANO'', desde entonces, 

aunque resulte un poco raro encontrar un libnral que no tu­

viese un alto grado en la masonería mAs si era pollLico, se 

observa que desobedecen a los principios y consigan masóni­

cas (falta de apoyo interior y extcr~or, econ6mico 1 militar 

y político}, as{ es cowo el masón Ju5r~z. sacrifica al ma-­

s6n Maximiliano, 0n 1867''. (31} 

Con la e11trada Lriunfdl de SJnta Ana y o6mc~ Pcdraz~. 

el 3 de enero de 1833, triunfa el federalismo, llnvándo3e -

elecciones y en mayo de ese año, se proclama presidente de 

la República, el General Lópcz Santa Ana y como viccprcsi-­

dcnte a G6mcz Farias; sin embargo, el 24 de mayo, eatalla -

el movimiento de "RELIGION Y FUEROS'', el 25 d~ mayo, el 11~ 

mado "P1an de Cuernavaca", se da la Rcp6blica Centralista -

en 1036 y en 1840. se da otro movimiento, qua la undu r~¡Jl­

damcnte. F.n 1844, 45 y 46, siguen los movimientos, el pri-

1ncro contra Santa 1\na, el segundo contra Herrera y el 6lti­

mo contra Paredes. 
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En 1847, contra GÓmcz Farías, este vicepresidente en -

funciones, por estar Santa Ana enfermo en su hacienda de 

"Magna de Calvo", un mes después de h<'hcr subido al poder, 

con lo que se consolidaban tos mdsones yorkinos y el vecino 

pa{s, por consecuencia, seculariza la enseñanza, negando 

la iglesia os~ d~rPcho de enseñar y de esta manera, la de -

propagar la religi6n, con lo que suprime también la Univer­

sidad de México, seculariza las misiones de California y 

además suprime, las instituciones monásticas, dando el des­

tierro a quienes se opusieran a sus disposicioncs1 con lo -

cual, estaba en contraposición con lo estipulado en ta Con~ 

titución de 1824, que era la que regía en ese entonces y la 

cual hablaba de que la religi6n cat61ica, era la única 

la nación. 

Como los Obispos no estaban de acuerdo en estos postu­

lados, pués eran contrarias a·la iglesia y perniciosas para 

México, elevaron su protesta y hubo e1 levantamiento que ya 

mencionamos, ~on lo que la agitaci6n y el descontento se 

fue en aumento y se di6 la rebeli6n de la religi6n y fueros. 

Santa Ana, sofocó el movimiento de Arista y Durán, pe­

ro dejó en el pod~r a GÓmüZ rarfas, por lo qu" no se ~caha­

ron los atentados d~l poder le~islativo y el descontento 

del pueblo, 11asta que dando un golpe definitivo, Santa Ana, 

disuelve el Congreso y destituye a Gómez FarÍas como vice-­

presidente, anulando su nombramiento. 

Santa 1\na, viendo que los autores del Plan de cucrnav"ª' 

ca, se levantaban en armas, se les une y pide la coopera--­

ción de la sociedad y de la iglesia; por lO que de este mo­

vimionto se dá otro nuovu gabienete formado, por nl pnrtido 

escocés. 

Ante la petici6n que hiciera Santa Ana a la iglesia, -

se opin6: ''La soluci6n requer!a de mentes equilibradas, ca­

ritativas y patrióticas. Si por un lado estaba la existen­

cia del gobierno y el bienestar de la Naci6n, por otro se -
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jugaba la vida del culto y la continuidad de la beneficen-­

cia pública. En este tiempo, todas las obras de beneficen­

cia pública como hospitales, instituciones de caridad, - -

eran actividades de la iglesia, en las que el Estado, no se 

mezclaba. Al hipotecar los bienes de la iglesia, peligraba 

toda la beneficencia pública, por to quo ante la dificultad 

del problema. propusieron que el asunto so estudiara y se -

resolviera de común acuordo con todas las di6ccsis. La ope­

raci6n no se llcv6 a cabo. pero la guerra contra los Esta-­

dos Unidos, vino a poner de nuevo la cuestión sobre el tap~ 

te con matices mas pronunciados". (32) 

En1844, durante la prcsidC"ncia de Herrera, cmpcz6 la -

más triste de las situaciones que nuestro pa!s ha vivido y, 

me refiero a la guerra con los Estados Unidos de América. 

Aunque desde 1836, los esclavistas del sur habían cst~ 

do pasando armas, sin autorización del gobierno y además, -

de la injusticia do la misma guerra, hizo que uno de los 9.Q. 

ncrales de esa 6poca, opinara de la siguiente manera: ''Con­

siero la guerra (entre Estados Unidos y M6xico), como una -

da las má~ injustas que alguna vez se hubiese liecho por una 

Nación fuerte contra una débil ..• La ocupación, scparaci6n 

y anexión, fue desde el principio d~l movimiento, un~ cons­

piración para adquirir territorio con qué poder formar cst~ 

dos esclavistas para la unión americana. Y aunque la anc-­

xi6n pudiera justificarse, la manera con que la guerra fue 

llevada contra Móxico, no puede serlo". (33) 

El Último de los desacuerdos entre la iglesia y la Re­

pública Centralista, fue el de intentar atacar a la iglesia 

en su derecho de propiedad que tiene como sociedad visible. 

SugGn ul ''Pdcto Secreto du Nuuv~ Orleans'', celebrado -

por las logias de acuerdo con G6mez Far{as, 7.avala, Mejía y 

Alpuche, entre otros, una de las peticiones que se contcm-­

plaban, era la confiscaci6n de los bienes de la iglesia y -

su muerte legal; por lo que el 13 de mayo de 1846, se pas6 
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al cabildo de la Catedral de Móxico. una circular. en la 

que se les ped!a la cantidad de $ 2'400,000.00, en cxhibi-­

cioncs de $ 200,000.00 mensuales, durante el t6rmino de un 

afio, para sufr~qar los gastos de guerra, lo que provoc6 que 

la iglesia y el gobi~rno no llcgarn a entenderse en ninguna 

de las soluciones que se presentaron. 

Al ver Gómcz Far!as la indignación de la sociedad ent~ 

ra por tantas injusticids y desaciertos para la dP-fcnsa, 

dcstin6, para resistir el dcsümbarque de los norteamerica-­

nos por Veracruz, a los cuPrpos de Ja guardia nacional, que 

se habían formado en la capital por la clase civil, los que 

se conocieron como "UATALLONES POLKOS", por tener entre 

ellos, un bur>n núni:-rv de jóvenes de ld:.i clases socidles al­

tas. 

En febrero do 1047, se rebelaron contra G6mez Far{as, 

tres de los b~tall~ncs ~olko~, dl mdndo del general Pcíla B~ 

rragán, en lugar de seguir la dnfensa nacional, en lo que -

el gobierno vi6 la intervención de la iglesia, pero por Sll 

puesto, sin prueba alguna y a pesar de que 1a proclama de 

los polkos, era que se levantaban en contra de Gómcz Farlas 

por que él, es el sólo impedimento, que se ha tenido para -

llevar adelante y, acaso felizmente para terminar la injus­

ta guerra contra los Estados Unidos. 

El mismo Cómcz Farías, descubre sus intenciones a su -

partido de la siguiente manera: "El ejército a conclÜÍdo 

ya, s6lo nos resta el Último golpe a los miserables reuni-­

dos en esta capital: esto lo hará el enemigo; entre tanto -

usted y otras per~onas influyentes en los Estados Unidos, -

no reciban tropas permanentes en su seno". 

~OM~ vimo~, lo~ poll:c~ eran enemiga& <l~ G6moz ~arlas, 

1os cuales eran comandados por Gómez Pcdraza, aunque, el 

que daba la cara era Peña Barragán, gloria de los juaristas 

más tarde. Entre los que pcrtcnec{an a este grupo, están -

Lafragua, García Torres, Comonrort, Castañeda y Nájera. to-
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dos polkos y más aún, el mismo Guillermo Prioto, que cuenta 

en sus memorias, que era secretario de Peña Barragán. 

Veamos la opinión de un escritor que no puedo tacharse 

de clerical, como es Enrique Santibañcz, que dice al rcspo~ 

to de los polkos: ''El peligro de la invasi6n americana, ha­

bta traldo como una consecuencia, la formaci6n de v~rios 

cuerpos de voluntarios en la capital, que so llamaron: lndQ 

pendencia, Victoria, Mina, nravo, Gu~rrero. Eran los prime 

ros de algunos jóvenes de buena posición social, profcsion~ 

les, comerciantcn y unos cuantos, artesanos y los scqundos 

~xtra{dos de las clases populares''. 

''l,os tres p~imeros, principalmente, el Ind~pendicntc,­

se mostraba en desacuerdo concómcz Farías, por suc opinio-­

ncs a11tir~t.6licas: por lo cual t~mi~t1do el vlcaprcsidcntc -

un cuartelazo, la eterna pesadilla de los mandatarios mexi­

canos, los desaloj6 de una manera brusca, de las instal~cig 

ncs de la Universidad, donde ten{an su cuartel, traslad5ndg 

los al de San Francisco, donde CRtarían m5s lejos, pués es 

sabido que aqu6lla construcción, hoy desaparecida, s6lo cs-ªt 

taba separada de Palacio, por una calle. Y días dospu6s, -

cuando la dcsavcniencid se hizo m6s sensible, 10s ordcn6 

mdrchJscn a recibir en V0r~crt1~. al invasor, que ya por - -

aqu6llas costas, se csprraba Jcscmbarcasc". 

"Tal fue la gota que desbordó aquel vaso de rencores.­

Creadas las milicias locales para el resguardo dot Valle de 

M6xico y sin haberes, p11cs eran honorarios y existiendo en 

la Ciudadtropas de linea, to natural era q11c 6stas y n6 - -

aqu~llas, emprendieran la marcha. Si el atajarles era lo -

máa conVQniont~ para ol gobierno que les temía, no 8U Luvu; 

sin embargo, en conuidor~ci6n R11 resistencia para salir, 

que era 16gica y nada improbable en el medio indisciplinn-­

do nacional". (34) 

El decenio de 1847 a 1857, os el tr69ico de la 11isto-­

ria de México, pues apenas entregada la parte norte de Ca--
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ahuila o sea Texas, y esto tra1a como consecuencia, la dcs­

mor~lizaci6n de la sociedad müxicana, tuvo lugar ol "brindis 

dc1 dusicrtott, llamado as{ porque se dio en el desierto do 

los Leones, después de la toma del Castillo de Chapultcpcc. 

La consecuencia de estos acontecimientos, fue que se -

produjo un largo tiempo de motines, revueltas, luchas entre 

los partidos políticos y, lo más qrave de todo, la crisis -

econ6mica: lo que hizo insostenible la posici6n de Arista, 

el gobierno, lo que dio origen a que se viviera un tiem­

po de anarquía, por lo que se llamó de nuevo a Santa Ana, -

lo que dice Jasó A. Mateas. en la "Historia de la Masonería 

en M6xico, dando el dato que fueron las logias simb6licas -

7, 16, 27, laa qun hicieron la invitación al dict;idor. 

Tambi6n, e11 esta 6poca so ha querido culpar a la igle­

sia de haber planeado la ruina de las instituciones domocr! 

ticas J sin embargo. Jou6 Vas~oncclos, dice: ''El prcsidc11tc 

do la Suprema Corte do Justicia, Manuel de la Pcfia y Pcíla, 

ocupó la presidencia de ld Rcp6btica, declarando a Qucr6ta­

ro , capital de la República, proviRionalmcntc, por lo que 

de la Peíla, no quiso negociar la paz y dejó al cargo por -­

unou d1as a Pedro María Anaya, m5s, a su regreso, de nuevo 

volvieron a negociar para llegar al fatídico 2 de (obrero -

d~ 18~8. r0rl1~ Pn 1~ qun se firmaron en la Villa de Guadal~ 

pe Hidalgo, los ''TrJLitdos du paz entre M6xic~ y los Estados 

Unidos, sag6n estos acuerdos pacíficos, H6xico P'!rder[a un 

total de 2'20~,ú39 Km2, algo má8 de la mitad del territorio 

Nacional". 

"Pero hubo algo peor, y es que aún no se libraba do 

santa Ana, ~ttandn sP rcsolvi6 arrancarnos otra zona territQ 

rial, además de lo que ya se nos había quitado con los tra­

tados de Guadalupe, p~ra lo c11a1 el Servicio do lntcligen-­

cia Yankcc, se las arregló para que Sanla ana, fuese otra -

vez presidenta y formulase, ofreciese el ''Tratado do -

Gadsdcn'', que nos quitó la Mesilla de Arizona••. 
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Los tratados de paz firmados en Guadalupe, por u11 pre­

sidente provicional. nos quitaron a Texas, hasta el OrJvo, 

Nuevo M6xico, Arizona y California ..• Lo más vr!rgonzoso de 

los tratados fue, la forma de compra de tierras que se les 

di6, desde el momento en qua se acepta la cantidad de quin 

ce millones de pesos. Por quince millones de pesos, vendi 

mas a la esclavitud a nuestros hermd11os do Nuevo ~16xico y -

de CaliCornia, sin consultarlos. Mucho máG 11onroso, seria 

haber aceptado que el vencedor hubiese tomad0 lo que quisig 

se, pero sin manchar a la patria con el oro de un~ conquis­

ta que se acepta y se valúa. Pero, quién podía cntond0r de 

honor en una patria que tenía por hóroc a Sana /\na?. (35) 

Como ya vimos, se ldchó a la iglesia de que no coopcr~ 

ba en momentos tnn anqu~lio~o~, por lo ~ue h~sta 11oy, se si 
gue dando esta opinión ~n la llam<ldil I.ro?yondu Negra. En - -

afecto Alfonso Toro, no9 dice ''La guerra con los Estados 

Unidos, iba a ponPr de mar1ificsto t1astil d6ndn llogJba. no -

sólo el egoismo, sino a la avaricia y la f~ltu ~bsoluta de 

amor a la patria dn1 clero c.itólico de M:.xico, sino lo que 

es, si aún cabe, más grave desde el punto de vista moral, -

como subalternadas, a la posesión de sus bicnc~. aún la CUOQ 

tión de la ~r~rncin, d0nranocicndo s4 verdadero papal y sus 

reales intereses. 

En efecto, natural era capcrar que la iqlc~ia, al ver 

invadido el país por los eternos enemigos de la civili~a--­

ción, de la raza y do ld religión nsp.tfiola, oc Jpresurara a 

prestar ayuda al gobierno a fin de poner un valadar a la in 
vación que, de triunfar, acabaría con la nacionalidad o dc­

scmbocarla por lo me11os, el territorio, haciendo prevalecer 

las idean de la libertad do ct1ltos on el pa{s y procurando 

convertir al protestantismo a sus habitantes, quedando el -

clero en una posición do subalterno~ sujetn a gobierno -

oxtranjoro". (36) 

El 3 de junio de 1840, el congreso dosignó, presidente 
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a Joaquín Herrera. cuyai administración SC!' puede re-sumir así: 

Recibió parte de la indcmni?aci6n que Estados tJnidos -

dió a México, mejoró la Hacienda Pública, fundó ,-,1 D,"lnco -

Nacional, con fondos recibidos por concrpto de la indcmniz~ 

ci6n, consolid6 ld deuda pfiblica, dió principio a la cons-­

truccio6n de ferrocarriles, limitó los fuero~ d0l ejAr~ito, 

introdujo el 5t>rvicio Pléctrico y Pl tclbgrafo. 

Las relaciones con el Vatic~no, f\l~ron bastante cordi~ 

les, a tal gr,tdo que r~n <HJUPllo~; aíios t.-in crítico~, par~ -

el Pdpa P{o IX, 3r? lPS •111!Jiri6, CJUP 01 \'..itic."lno lra~l.icl.i.r..t 

Sede, d nuesLro p~ls. 

Por lo que CPSpccta a los nombramientos ec1Psi5sticos, 

esto hll~co fue llonado por modio dPl procodimienlo tfpico -

del ant-,iguo patronato. ee decir, m('dL1nle la elección dPl -

Estado y no se permiti6 quo nl l'apa declarar que Pstos nom­

bramir~ntos hubiürcn ~ido oLorgddos por "motu propio". 

Termina su otdp~ ~n 1R51 y le siqu0 M~ri~nn Arist~. 

pertenece al grupo de 1oe moder;1dos. Pero no Liono la sim­

patía de los grupos políticos dense entonces y os combati­

do por los liboralcs, los conservadores y la totalidad de 

los modorados. cuando en mayo de 1852, el Congreso le nie­

ga las facultades extraordinarias, so comienza agostar su 

rPnuncia, la que se produce al comienzo de 1853, cuando ya 

los grupos rebeldes 1~n pugna con el gobierno: desdo nl mes 

de julio anterior, se incr~m~nla. A ~Rto, ce d~ 01 ''pl~n -

de hospicio", en el cuill p.irticipa gcntP de muy dudo~;.-1 cap!1_ 

cidad id0016gica, plan con el que se desconoce a Arista y -

se nombra a Juan flautista Caballos, Manuel María Lombardini 

le suced~ y dura hasta el 20 de ,1bril de 1853, en que encorr 

trándose Santa Ana en Colombia, se declar~ presidente, de -

acuerdo a los reboldcn dol hospicio. ( 37) 

Lucas Al~mán, el Unico estadista que hemos tPnido, co­

moti6 al qrave error dP tom~r ~ s~nta An~. como caudillo, -

error qun era de los conservadores, que no habían aprendido 
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nada del fracaso de Iturbide, por lo que la alianza d~l clg 

ro con Santa Ana, observa Justo Sierra, dio ül pretexto pa­

ra que al sobrevenir la reacci6n liberal, la iglesia fuera 

el blanco de todos las ataques, lo que pcrmit16 que se lle­

vara a cabo el plan de Poinset. 

Alamán, cscribi6 una carta a Santa Ana, con lo que no 

so adelantaron a tus Reformas que exigía ~l rnomcnto, carta 

que decía: ''NuesLros enviados, a diCercncia de todos estos 

otros, no van a pedirlo a ustcrl, nada, van a manifestarlo -

únicamente cuáles son los principios que profesan los con-­

servadorcs ''. ''El primero, conservar la roligi6n cat6lica, 

porque creemos en ~llJ y porque JÓn cuJndo no la tuvieramos 

por divina, la considerdmos como el Gnico lazo com6n que 1~ 

ga a todos los mexicanos, cuando todos los demás han sido -

rotos y como lo únir::o capaz. d,. ~D~t .. r•Pr 1., rJ7.3. ~isp::ina.J.r::i.s_ 

ricanay que puede liberarla de los grandes peligros, la - -

iglesia ti~ne que ser respetada y que si hul,icra necesidad 

de hacer o prctcnd~r alguna reforma, bast~r[a con arreglar, 

todo lo relativo a la administración cclPsiástica. ~o es -

cierto, como han ~icho algunos periódicos por desacreditar­

nos, que queremos inquisici6n y persncuci6n". (10) 

En 1853, Juan Alvarcz, había sido nombrado Jefe de Ar­

mas del Departamento de guerrero, tambi6n habla sido distiQ 

guido por Santa Ana, como comendador de la Ord0n de Santa -

Haría de 9uadalupc, y üÚn m5s, se habla mostrado un entusia~ 

ta partidario suyo. Con ol pretexto de ia invación filibu~ 

tora, en Acaµulco, Santa Ana, envía al General Cosía, para 

que neutralice la influencia de Atvarcz, que se encontraba 

descontento con la política del dictador y hahL1 llurnado a 

varios amigos políticos lih0ralPs ontrc nllo5 Tqnacio -

Comonfort, Eligio Romero, Diego Alvarcz, lou cu~les ~a ruu­

non con 61, en la Ilacicnda de la Providencia y redactan el 

plan que pasa a la hintoria, con el nombre d0 ''Plan de Ayu­

tla" y que el historiador Vicente Riva Pnlacio, lo transcri 
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be y se encuentra úl texto en l.a obra ••México a Través de -

los siglos''; siendo nombrddo JcCc de la Revoluci6n, el mis­

mo Juan Alvaraz, y aumentando una proclama mSs, que fue, 

que la tierra no ~staba bien repartida y que era uno de los 

problemas mas apremiantes, por lo que si la revolución -

triunfaba, el problema agrario, se resolvería, lo que a 

travüs de 130 aílos, pcrsi~te. (39) 

1\.1 dc>rrotar a Santa J\na y hacerlo que abandone la cap! 

tal, al llegar Alvarez a la ciudad de Cucrnavaca, propuso -

que se integrara una junta con un rcprc8enlantc de cada Es­

tado para la clccci6n de un pr0sidcnte lntcri11~. Comonfort 

logr6 qu~ se nornbrar,n ~1gunos de los liberales moderados y 

afin a los liberale~ puro~. lo~ cuales nombraron prcsid~ntc 

interino al mismo Alvaraz, al discutirse la formaci6n del -

nuevo gahinP.tP, romnnfort s~ inPllnó por~uc se intcqrara -

con la mayoría de moderados, pero se encontró con la oposi­

ción tenaz de acampo y Ju5roz, que habían regresado de Nue­

va Orlcans y 5C dá, que Ql gabinete queda integrado por Ocam 

po, en Relaciones y Gobcrnaci6n, JuSrez, en Justicia y NegQ 

cios Eclesiásticos, Prieto en Hilcicnda y comonfort en Guc-­

rra. 

De aquí en adelante, podemos decir que comienza la 

SEPARACION DE LA IGLESIA Y EL ESTADO, t!stc inicio es con la 

famosa ley Ju5roz, expedida en 1855. Esta L6y, lo que tra­

taba era la orden de que los tribunales cclcsiáaticoa y mi­

litares, no conocieran do a9untos civiles, los cuales qucd~ 

rían en manos do ju1!ccs ordinarios, tambi6n trata de que 

los tribunales eclesiásticos, en caso do que lo& clérigos y 

religiosos, cometieran delitos del orden común, éste ora r~ 

nunciablc o, sea que si querían sometcrue a la competencia 

del tribunal eclesiástico, lo podían hacer o de lo contra-­

ria, podían renunciar u su fuero, siendo juzgados por trib~ 

nales ordinarios. 

La ley, pretcndla desacreditar al clero, llevándolos a 
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los tribunales comunes, más r10 obstante 6sto, dicha ley rue 

incorporada al cuerpo legislativo de la época. 

Comonfort, desde su destierro, dec{a, adelantándonos -

un poco a la historia~ "La obra del Congreso sali6 a la lu2'. 

y se vi6 que no era lo que el pueblo qucrla ni necesitaba .•• 

su observancia era imposible y su impopularidad era un hecho 

palpable ... por supuesto, que ni el hombre puede obrar con­
tra su conciencia, ni el gobernador contra los derechos, los 

intereses y la opini.ón de los qobcnnados". ('10} 

Por su parte la situ~ri6n de Alvar~z. RO volvi6 tiran­

te ya que tuvo q\ll"! c•nfrcntar las luchas de sus colaboradores 

con lo que se distanció en cierto sentido de ellos, por lo 

que se sintió fuera de su 3rnbicnte y tomó la dcsición de s~ 

pararse. 

Una de las consecuencias de esta separación, es que 5e 

precipitó, debido a que el gob~rn3dor do Cuannjuato, Manuel 

Doblado, acus6 al gobierno de sobrepasarse on sus [unciones 

o intentar ''introducir en la Rcp6blica Hexica11a, un protes­

tantismo tanto mas peligroso cuanto mas disfrazado, se re-­

presentaba rompiendo el vínculo religioso, una potc11cia de 

unión que neutralizaba los cf~ctos de escisión y anarquía, 

que pululaban por todas partes''· 

Con la rcnuneia do Alvarez, se pone como ~u~tituto a -

Comonfort, quien lleva con riqor la Reforma Liberal y Oá la 

disposición de dcsamortizaci6n de los hiuncs oclcniAsticos, 

que fue el fruto de la rcvucltn que provocó la ley Ju5rnz -

en Puebla, Vcracruz y tlaxcala, por dccrcLo del 31 de marzo 

de 1856, para P•l.qar gasl.os de ln lucha civil. (111) 

El 5 de junio de l 856, se da otro golpe para dN;cstab.!, 

lizar al pals y es la cxtincl~n de \~ Compafitn de Jos6s, 

con el argumento que los reliqiosos de esa com1inid~d parti­

cipaban en política activ~mentc. 

El 25 d~l mismo mP.s y a~o, RC expide la ''Ley J.crdo''• -
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la cual trata de l~ d~samortizaci6n de los bienes de la - -

iglesia, la cual si bien tenía muchas en especial inmuebles. 

tenían una ventaja que no cambiaba de dueño con frecuencia. 

ya que pertenecían a corporaciones o a asociaciones civiles. 

no carecían de producción, ya que eran explotados pro las -

comunidades civiles o religiosas o bien por quienes los al­

quilaban y así los hacLrn producir. por lo que por esta ley 

muchas artesanos, ganaderos, agricultores y muchas personas 

que a baso d~l rródito segóían trabajando, sufrieron una 

pérdida en su economía. 

Vasconcelo~. en la obra ya citada, nos dice: ''Es cvi-­

dente que el c1,•ro y el Estado, tenían necesidad de una pu­

rificaci6n. pero lo reprobable do la llamada hrcforma". se 

llevase a cabo bajo inspiración venida de fuera y con cnpí­

ritu antiroliqioso. La iglesia jamás debi6 ser despojada 

de s1i~ hi~nc5. que lu eran necnsarios para su propio sustcg 

to y para ma11tu111•r sus instituciones educativas y humanita­

rias". (42) 

Co~o .:_,._• ._•.~t-,._•raba, ósto sirvió p<"lra que de esto sl! va­

lieran alqu~os y se hicirra como se dice ahora, una caccr[a 

de brujas, o m(•jor de c16rigos y sus bienes, por lo que so 

le ac11s6 a la iglesia de sedici6n en contra del gobierno, -

que había armac ocultas en los s6tanos da las iglesias y lo 

que comcnz6 con pronunciami1~ntos que es el caso de los go-­

bicrnos de Juan Alv~rez y comonfort, en esa ~poca. el pro-­

nunciamicnto rra cnn~idcrado traici6n. 

Un autor llamado Zamacois, dice que: ''Al examinar las 

acu~acioncs, encontró testimonio de esas juntas de que -

se acusdba a la iqlcsi~ y su clero''. (43) 

En conclusi6n. de est~ ley podemos decir, que lo que -

se buscaba fue un pret0xto pard expropiar los bicrm de la -

iglesia, restringir ol dorccho du propiedad a las corpora-­

ciOnP~ r~li;lo~J~ d~11 l<l posesión de bienes rafees, dándo-­

les una conc0sión de quedarse con los bie?nca que estuvieran 

ocupando. 
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Cuando los diputados elegidos para formar el Congreso 

Constituyente que convoc6 el general Juan A1varez, para as! 
cumplir uno do Jos puntos del triste "Plan de Ayutla'', se -

reunió el 18 de febrero de 1856, diÓ inicio a la redacción 

de la nueva Constitución que debería rcgi= los destinos de 

la patria, terminándose de redactar y dl~ promulgar el 5 de 

febrero de 1057, Cocha que vino a sustituir la fiesta de 1~ 

Ciuddd de México, que celebraba el martirio de San Felipe -

de Jesús. primero y único Santo hasLa ese entonces; en 611a 

se pretende abiertamente, despojar a la iglesia de sus Wr~1s 

as{ como. lri rl••sc;1lQli7aci6n d~ H6~ico, idCa5 que ya h~­

b{an contemplado en las l~yos JuArcz y Lerdo, se~Gn el pa~ 

to de Nueva Orleans y que ahora quedaba integradas a la nug 

va Constitución. 

Sin embargo, no tomaron en cuenta que para ser eficaz 

una Constituci6n, debe ser una ovoluci6n, una formutaci6n -

de los sentimientos actuales del pueblo para quien se rncla~ 

te. 

No tomaron en consid~ración, como lo hizo el Congreso 

de los Estados Uniclos, los sentimientos actuales dnl pueblo 

por lo que no expresaba la conciencia nacional y no era - -

otra cosa que la obra de un grupo de .revolucionarios cxalt~ 

dos. que tomaban su inspiración en la Revoluci6n Francesa y 

la impon{an al pueblo contrariando su voluntad. 

A fin de que se impu~1ora en el pueblo esta novedad, -

se necesitaron tres afias de constantes querrns. 

Es de advertir, que el período del 10 al 21 de cn0ro -

de 1858. en la República, so tienen tres presidentes: -

Comonrort, que no renunció hasta el 21 de en~roi Zuloaga, -

en la Cidudad de México, quien por el Plan de Tacubayu, h~ 

bÍa desconocido Comonfort y Benito Juáre¿ García, quien - -

siendo presidente de la Suprema Corte de JusticiJ, aleg6 -­

sus derechos de sucesión y antes de que comonfort, saliera 

por Veracruz. instaló el 18 de cn1!ro de 1850, su gobierno -
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al que llam6 Constitucional, en el Estado de Guanajuato. 

Ante este problema de presidentes, el que busc6 afano­

samente el reconocimiento de Washington, fue Ju5rcz. pu6s -

al desconocer al qobierno de Zuloaqa-Mtramón, Pl gohiúrno -

de Estados U11idos, mand6 a Robert McLanc, el cual traía la 

consiqna de no rPronocer a tal gobierno, si no se daban de­

terminadas CQndiciones en las que figura el TRATADO HcLANE 

OCAHPO. 

Por la naturaleza de est1~ trabajo, no vamos a detener­

nos en considerar a cada una de lao cláusulas de este tr~t~ 

do, sólo diremos que lo más importante de éste, es el paso 

a pcrpctuid~J de ldh Lropa~ americanas, reciprocidad limit~ 

da de comercio y la protección de ta perGona en tránsito. 

Juároz Garcí.1, apenas instalado en la capital. com1~1lz6 

expedir leyes y decretos ~n r~pida succsi6n, las cuales 

se conoc~n como las "Lcr0s de> He forma", óstas fueron frutos 

d~l ejr.cutivo y no dí'l podor Icqi-.;lativo, quien de LlCUr>rdo, 

a la ConstiLuci6n de 1857, era ul indicado para ex¡,~dirlJS. 

Y por t~l mot.ivn, ya ~110 r~1 Ej~cutivo no nstaba f~culLado -

para dictar leyes, ni toní:i investiduras de faculLados ex-­

traordinarias, q11c {!ran necesarias, podemos decir que estas 

leyes rran anticonsLitucionalos; sin embargo, los liberales 

las tomaron como bandera para seguir el cumplimiento del 

plan de Poin~ctt. 

Son cinco las 1eycfi que marcaron el dcrrot(~ro tl sabor: 

t-:1 12 de julio de 10~9. se da la "T.üy de Nacionitlizaciñn de 

los bir>nes Pc-lí"SifÍ.r;tir.ns", con l:i 1ue se :iun6 un dcJprcst.i-­

gio pdra la iglesia, pu~s ordonab~: ''Ld independencia entre 

el Estado y la Iglc:?sia, la libre contratación de los servi­

cios prestados por los sacor~otus a los fieles, la supru--­

si6n de las comunidades religiosas de hombres y mujeres y -

de toda ~ld~u do cu(rdtlÍds y co11gregac1ones, la prot1ibici6n 

de ostablcc~r nu~vns conventos y unar h6bitos de la 6rdcncs 

suprimidas, la clausura de los noviciados y la aplicaci6n -
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de las obras de arte, antigÜudad~s y libros de los convcn-­

tos suprimidos, a las bibliotecas y mus~os do la Naci6n". 

(44) 

Aqu{ obscrvamO$, que no habla lal separación do la - -

iglesia y Pl Estado, yOJ que e1 Estado, sn basaba en la Ca.f. 

ta Magna y 6sta en su artículo 123, mantcn{a el principio -

de la intervención del gobiorno on los asuntos rcliqlosos y 

la legislaci6n posturior c6mo esta ley legislaba en materia 

de parróquLi~, noviciddos, Lrajes religiosos, cofradías y -

la prohibici6n de crear nuevos conventos. 

Otra ley que nació entoncüs, fue la "Ley del H.!!, 

trimonio Civil", el 23 de julio de 1859, el cual conforme a 

los ordrnamiPntos de esta ley y sus efectos jurídicos civi­

les, "el matrimonio ~s 11n contrato civil, q11e se contrae l! 

cita y válidumento ante la autoridad civil. Para su vali-­

d~z. bastar' q11c lo~ contraynntcs, previas formalidades que 

establece esta ley, se presenten ante aqu6lla y exprnson l! 

bremente la voluntad qua ti~nen de unirse en mdtrimonio''. 

"El matrimonio civil, no puede colebr~rso m&s que por 

un s610 hombre y con una s61a mujer''• 

"El matrimonio civil es INDISOLUDI.E, por consiguiente, 

s6lo la muerte de alguno do los c6nyugcs, es el medio natu­

ral de disolverse, per0 podrán los casados separarse tempo­

ralmente •.. Esta scparaci6n legal, no los deja libres para 

casarse con otras personas". 

Jcan Moyer, dice: ''Los liberales conservaban de sus 

orlgcnes católicog una especie de religiosidad apasionada, 

la cual, seculnriz5ndosc, l1lzo de la doctrina política, una 

verdadera apasionada, de verdadera fé; l~ ~sumblca ConstitQ 

yente, par~ci~ un ~oncilin ~~ P~~r,~~ y"' pr~~iriPnt~. un 

Pontlfice, que hacia declaraciones dogm¡tlcas: La ConatiLg 

ci6n era sagrada y no pod{a reformarse, con toda una fraso2 

logia pl{tica impregnada <le religión, se habló de un sacra­

mento de la patria y acampo, ~scribi6 una epístola a los e~ 
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sados y se trató de crear ritos, liturgias cívicas. Del 

choque entre la herencia católica histórica y la cultura do 

una Ólitn, surgida de len ~ncucntros de los Estados Unidos 

y la Ilustraci6n Puropea, nació el conflicto de una violen­

cia inaudita, que ~1 poeta Oct~vio Paz ha pldntcado en los 

t6rminos psicoanalíticos y míticos: La Reforma, es el sc-­

gundo traumatismo dul muxicano, dcspu~s de la violación por 

Cort6s, es la ruptura con la madre Espafia, con la madre 

Iglc~1ia". (~5) 

El 20 de julio d0 JA5g, sn cr~a l~ "f.~y dPl F~t~do ri­

vll de lJS Personas'', con esta Ioy, se crean los jlt~cPs de 

lo familiar o jueces del estado civil, ahora oficiales del 

Registro Civil, en los qu~ ~P prPt~nd{~ s11stit11ir ~ tos pá­

rrocos en las funciones de llevar la docl1mentaci6n de n~cl­

micntos. adopciones, matrimonios, reconocimientos y falleci 

mientas. 

El 31 df~ julio del mi~mo afia, se da el Decreto, en ol 

cual. cesa toda intervención del Clero en los cementerios, 

quedando todo lo relativo a las sepulturas, aún las de los 

recintos religiosos, bajo las autoridades civiles, al tiem­

po do quu tiO r~nOVdlld la prol1ibi~n de sepultar a las perso­

nas en los templos. 

E El 11 de agosto de 1859, so da un Decre~o, indicando -

qué d{as deberían de considPrarsc como festivos. anotando -

entre 6llos, el J\1cves y Viernes Santos, el Jueves de Corpus 

el 2 de noviembre y los dÍ~s 12 y 24 de diciembre. 

La J,cy ~obre l~ litcrt~d de Culto~: ron &11~ qP rnmpP 

lcglamcntc por primer~ vez, el ncntido de unidad religiosa 

que, con atitrrioridod, había sido al principio, uno adopta­

do y_querido. aún ~n el transcurso de la guerra de indepen­

dencia. El arEiculo primero de esta I,ey, decía: ''Las leyes 

protegen el ejercicio del culto cat61tco y de los demás que 

se establezcan en el país como la expresión y afecto de la 

lJbertad religiosa, que siendo un derecho natural del hom--
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bre, no puede tener ni tiene limites que el derecho de ter·· 

ceros y las exigencias del orden público. En todo lo demás 

la independencia entre el Estado por una parte y las creen­
cias y prácticas religiosas por otra, ca y será complctamerr 
te inviolable'". 

Ante todo este panorama de leyes y decretos, podemos -
decir que la Laizaci6n del Estado en la República, quedaba, 

formal~ente establecida, pero no en el sentido de una natu­

ral religiosidad, la cual si en el sentido estricto de la -

palabra, hubiese quedado establecida como tal, aún ésta hu­

biese sido ajena, al sentir del pueblo tan profundamente r~ 

ligioso. Esta laicizaci6n, signific6 en la Ley y en la 

práctica, un ataque continuo del Estado a la Iglesia Cat6-

lica, tanto en su rc3lidad institucional y un ataque a los 

valores religiosos, mismos, buscando alentar un sisma, que­
riendo establecer una iglesia a la mexicana con el presb{tg 
ro Rafael D{az Martinez. 

Con la Reforma, se da un Estado ~tco, consecuencia de 

un enorme potencial humano y social que llevaba impreso es­
ta Reforma, pero puede pensarse, que esto es exagerado; sin 
embargo, si no se volvió ateo, si agnóstico y militante con 

tra la fé de un pueblo sufrido, el pueblo mexicano. 

Pero qué sucedio con los bienes confiscados a la igle­

sia?. Algunos autores nos rtan las respuestas: El licenci~ 

do Ramirez, contemporaneo de Juárez, dice en sus "Memorias 
para la Historia del Segundo Imperio", lo siguiente: "Jamás 

gobierno alguno de México, había tenido tantos recursos a -
su disposición, como el de Juárez en 1861, a consecuencia -
de la Nacionalizaci6n de los Bienes Eclesiásticos, que im-­

portaron más de 60 millones de pesos1 pero jamás había hab! 
do tanto dee~ilfarro que en realidad s610 sirvieron para en 
riquecer a unos cuantos avcnturcros"cxtranjeros avenidasos 
en México 11 • 

Don Miguel Lerdo de Tejada, confiesa que; ''los benefi-
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ciados con los bienes del clero, fueron 9 mil personas". 

Pero a quiénes se les vendieron?, Justo Sierra, dice -

con toda verdad que en la gran masa de los masones, se en-­

centraban casi todos los adjudicatarios de los bienes del -

Clero". 

En 1863, una comisión encargada de dictaminar la forma 

de gobierno que más convcndria a México, dijoi "El progreso 
de la Reforma, ha venido a reducirse a la ~estrucci6n de 

los bienes del clero y los fondos de la iglesia, si se hu-­

hieran invertido en ferrocarriles en el pago de la deuda e~ 

terna, en el establecimiento de un banco o en cualquier ob­

jeto, que de que hubiese reportado beneficio a la nación, -

acaso hubiera sido menor la repugnancia con que el pueblo -

vi6 el despilfarro escandaloso de t3nta riqueza". (46) 

cuando los conservadores .desterrados en Europa, expu-­

sieron a Napo1e6n 111 sus deseos de cambiar el régimen, - -

pués ya MAXlMILIANO, habia aceptado la Corona de México, de 

acuerdo con su hermano Francisco José, emperador de Austria 

y del Rey t.copoldo de Bélgica, padre de carlota. Maximilii! 

no tenla ya trazado su plan de gobierno y estaba en pláti-­

cas con s.s. P{o IX, sobre un futuro concordato y aún la in 

tervenci6n de las tres potencias extranjeras Cue preparada 

para establecer el IMPERIO, aprovechando la ~uspcnsi6n de -

pagos decretada por Juárez, pidiendo s6lo Haximiliano a Na­

polebn, te acompañara una tropa francesa, pero que llevara 

ta bandera y la escarapela de México y cuyas bajas serian -

cubiertas con soldados mexicanos. 

Algunos autores alir111dn que la intervención, habla si­

do provocada por Napole6n lII, para tener un irnp~rio en 

América y que ésto lo sabia Inglaterra y España, por lo que 

desconfiaban entre s{ las tres potencias. En Europa hab{a -

mexicanos que no participaban de las ideas monárquicas, en­

tre ellos el general Miramón, que había sido Presidente de 

México y pensaba que no habla Partido Monárquico en México 
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y en la opinión de Mons. Labastida, que estaba desterrado 

en Roma, parec{a que era dificil establecer una autoridad -

duradera. dada la agitación on que se debatía nuestra pa--­
tria. 

~ estos mexicanos# se los a tachado de traidores 1 pero 
otros las justifican en el dorocho de gentes. Josó Ma. - -

llidalgo, Gutlirrez Estrada, nl General Almonte y otros que 

se encontraban en destiorro, so basaban an la propia consti 
t.uci6n de 1857, en la que s;.u arE.tcula 39, reconoce que~ "el 

pueb10 tiene en todo tiempo, el derecho inn411enable de al­

terar o modificar su forma de gobierno" .. 

Además, se comprob6 que esa intervención, no era con-­

traria al pueb1o, puosto que toda la Nación se adhirió al -

Imperio, cansada do tantas revueltas y dos6rdcnos y temiendo 
que los compfomisos que sQgÚn declaraciones d~ Ocümpo, mini& 

tro de Juárc~, hab!a contraído su gobierno d~ México a los 

discipuloa de Poinsett ~ ya que para qua Juárez fuera rcconQ_ 

cido por los Estados Unidos, celebró los convenios qu~ ya -

tratamos. 

Se pretendía toncr un gobierna monárquico. pues los 
principios básicos de la Independencia, oran la Religión, -

Uni6n y la Independencia y éstos sóló sorlan sostenidos por 

un gobierno monárquico y recuérdese que se pensó en llamac 
a Fecnando VII o a algún príncipe europeo, basados en que -
esta forma: de gobierno, habla hecho que lu Nueva España, dg 

rante 300 años, fuera la co.lonia más important.c dol Nuevo -

Hundo~ mientras la República Federal nos hab{a hecho retro­
ceder, arrasando los campos, destruido ciudades y basta ha­

bla reducido a la mit~d. el territorio heredado y además 
que no se tcnra a nuestro pueblo formado an los prlncipios 
dcmocrát.icos. Y ademd.i:., -:r,1n un príncipe quf! no tuviora com. 
premisos con l;:is potcnci.'.ls int.crvenCioni st.d:o., n! con su pr.Q. 

pia patria, puesto que Max.imiliano, ~1 .=.ccpt3t' 01 venir 

México como su Emperador, rcnuncí6 a sus derechos en la CO!:, 
to Austriaca y hasta a uu propia nacionalid~d. 
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El partido Liberal en su pcri6dlco "El Guillermo Tell" 

del 24 de octubre de 1859. había dicho en boca de Ocampoi -

"Algunas veces los pueblos cansados de sufrir una odiosa ti 
ranía, miden sus propios recursos, prueban sus fuerzas y al 
encontrarse impotentes. reclaman de los demás pueblos, un -

auxilio para vencer a sus tiranos". (47) 

As{, tanto uno como otro partido, reclamaron la ayuda 

extranjera para librarse de su contrario, pero con condiciQ 

nos diferentes y seguidas a conseguir un mismo fin. 

Se ha dicho, que en todos los paises de tradiciones m~ 

nárquicas (México la tenia con el Imperio Azteca), cuando -
no hay en éllos un príncipe apto para gobernar, se ha busc~ 

do un pr{ncipe extranjero que renunciando a sus propios de­

rechos, se convierta en nacional de su nueva patria. Con -

esta aceptaci6n de Maximi1iano y Carlota, al trono de Méxi­

co, so crey6 que era el momento de independizarse de los E§ 

tados Unidos, que se ~ncontr~ban en una guerra de scccsi6n, 

esperando que no intcrvendrí~n en nuestros asuntos privados 

y se acabarla en México, el estado de anarquía, que se había 

vivido desde la independencia. 

Al tomar poscci6n del trono el ejército Francés-Mcxic~ 

no, se constituyó en una Junta superior de Gobierno (REGEN­

CIA) y su primer paso, fue c1 hacer efectivo el arreglo del 

problema religioGo de acuerdo con el Papa y Cl Jefe supreno 

de la Naci6n. Se constituy6 1a ~Junta de Notablco", compuc~ 

ta por 250 personas de las más aptas en todos los órdenes, 

para dictaminar sobre la forma de gobierno que debería de -

adoptarse. 

Los logro~ tl0 P~tP pP.riodo, rueron muchos, a tal grado 

que los colaboradores de JuSroz, decían ~dmirados como ZamA 

cona, quo los adelantos que ha alcanzdüo el Imperio en la -

rcorganizaci6n de la Administraci6n, líneas ferroviarias, -

telegráficas, la seguridad en el pa{sr hablan lnCluido para 

que se captara la confianza de las potencias extranjeras. 
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El 12 de junio de 1864, lleqaron a Veracruz, los nuc-­

vos soberanos, recibiendo a su paso, grandes demostraciones 

de simpatía y contento en todas las poblaciones por las que 

pasaban. 

Los aspectos generales del Imperio para gobernar, se -

reducen al aspecto social, econ6mico-politico y costumbres 

de las reglas de las Cortes viejas de Europa. Maximiliano, 

queriendo acabar con los dos partidos, desterró del país, -

con el pretexto de encargarles misiones en Europa, a Máxq..n:; 

y Miram6n y creyendo atraerse a los jefes del Partido Libe­

ral y hasta al mismo Juárcz, se cntrcg6 en las manos de - -

quien lo odiaba. 

En materia religiosa. prctcndi6 que el Nuncio Apost61~ 

co, firmara un documento en el que en nombre de la Santa S~ 

de. se aprobaban las Leyes que el partido Liberal hab{a cm~ 

tido en contra de la iglesia y a! nc;arsc ~l Nuncio, todav{a 

envió una comisión a Roma con el mismo prop6sito y empcz6 -

la aplicación de esas Leyes, para que en Roma se pensara,-­

quc eran hechos consumados y presionar su aprobaci6n. 

De junio de 1864 a junio de 1867, hubo en México, un -

verdadero imperio, pero su educación y sus ideas liberales 

y prejuicios contra el Clero, fueron 'la causa de que fuera 

un persequidor de ta iglesia. 

El fin del Imperio y el triunfo de Juárez, marcaron la 

terminaci6n de esta etapa de la historia, entre el Estado y 

la Iglesia. 

Juárcz volvi6 al poder hasta su muerte, acaesida en 

1872, en los Últimos años de su gobierno, mandó una convoc~ 

toria para suavisar la Constituci6n del •57, como ha6ia he­

cho Comonfort. 

Pero la sucesión presidencial que recayó en Lerdo de -

Tejada, dio lo contrario a ~sta aspiración de Juárez y el -

25 de septiembre de 1873, el Congreso de la Uni6n, declar6, 

constitucionales, tas Leyes de Reforma, que en su primer --
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artículo dice: "El Estado y la Iglesia, son independientes''. 

Con ésto, quedaba fuera de dudas la cuestión que no había -
podido resolverse, la uni6n o separación de las dos entida­

des. 

El segundo, declara que el matrimonio es competencia -

exclusiva, de los funcionarios y autoridades del orden ci-­

vil. El tercero, limita la CAPACIDAD de poseer las socieda 

des religiosas, pero rcconocP el derecho de propiedad sobre 

algunos bienes raícco, como los edificios destinados a su -

necesidades. El cuarto, ce sustituye el juramento, por la 

sola promesa de decir verdad; y el quinto, prohibe el c~ta­

blecimiento de las Ordenes Religiosas. 

Con ~sto, se daba el más grande ataque a la iglesia y 

además, comienza la introducción al país de los PROTESTANTES 

traídos, por indicaciones del gobierno aclamados como: -

"unos hombres que tan concienzudam~nte y laboriosamente, so 

h.:in dodicado a un objeto de GRAN utilidad práctica". A es­

te rospecto, el Secretario de H.:iciondJ do Juárez, dice: - -

"Con la cordial ayuda del Presidente Juárez que participaba 

de mis propósitos, vendí 1a iglesia de San Francisco, una -

de las más bellas, levantada en ol barrio mejor de ~~xico'', 

favorecí la implantación de una comunidad protestante para 

evitar los abusas del Clero {?). ''Tuvo que mandar por los 

protectantcs o trdorlos acá, ya qua sólo unos cuJntos ox--­

tranjoros, tenían otra religión que la católica~. {48) 

Podemos decir, que la Constitución de 1917, en estas -

idea~ para demostrar qun la iglesia no tuvo razón en la dc­

ti tud que tomó frente a las circunstancias que se lo prosen 

taran en osa página de la Historia. 

Sin pmh~rgo, 1~6 Leyes da Re!orm~. no ll~gaban al grado 

de opresión contra la iglesia como fuo l.:i Constitución ac--­

tual, pués en todo lo visto, las Layes de Roforma dieron la 

spcración de las dos cntidados sin oxistir relaciones siqui~ 

ra amistosa, pero lo bueno era que se le rcconoc{a la pers2 
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nalidad jurídica mas aún1 su existencia, mientras cn estas 
Leyes actuales, se vive en un régimen legal y contradicto-­

rio de desconocimiento de la iglesia y su esclavitud al Es­

tado. En las Leyes de Reforma, hubo casos como el del li-­
cenciado José Luis cuevas, quien se negara en el congreso -
de 1873, a guardar y hacer guardar las Leyes de Roforma por 

considerarlas contrnrias a su r6. 

El PORFIRIATO~ Don Porfirio oíaz, Cuc verdaderamente 
un gran estadista d~ muy humilde cuna, pcro de notable ta-­

ente. Acudió al seminario de oaxaca y a su Instituto y so_!. 

dado de corazón, se enfrentó a la tiranía de santa An3 en -

1854 y sigui6 en las arm~s durante la Reforma. la intorven­

ción y el I~pcrio, dist1n~uióndosc tanto en su valor y cs-­

tratcgia en la guerra, como por su pr6vida. su cJon d~ go--­

bierno y su capacidad administrativa. Al hriunfar su part~ 

do en 1867, ya era considerado como una do las primeras f~ 

guras do M6xico y, cuando Juárez intentó reelegirse en 1871, 

se levantó contra 61, pero Ia muerte do Juárcz y la amnis-­

tía d~cretada por r.erdo, que lo sustituy6, abac6 con esa rg 

belión que volvi6 a encender cuando el mismo I.crdo, se pr~­

parabJ pdra elegirse de nuevo como presidente por otro pe-­

riódo, logrando don Porfirio Díaz, dominar la situación y -

ascender ai poder en 1876. 

Lo primero que apan:-co cn su obra, es unil era do paz. -

por espacio de 30 aílos. se encontró con un país desangrado 

y empobrecido; tuvo dos grandes aciertos en su gobierno: su 

energía para acabar rnn l~c gucrrill~Q int~rnas y su muy 

buena administración. 

Siendo un hombre dol µucblo, supo con una astuc-¡-;-~ut.!. 
!{sima, equilibrando intereses, mezclando hábilmente, la r~ 

prcoión y la aLracci6n, la fuerza y la diplomacia, logr6 

don PorCirio, aquietar el horvidcro del militarismo y do 

las tradicionr>s lc•t,1ntí:;tica;:,, ir sosegando permiciosas in­

quietudes y cncausándola. por la vida del trabajo y de la -

paz. 
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Pero dos grandes errores utvo, su gestión: el primero, 

no supo aprovechar su larga p~rmanencia en el poder y su 

completo dominio en el pueblo mexicano. para dar al país -­

instituciones que necesitaba; el segundo, fue un absoluto -

olvido de que como l1ombro mortal, taníu que dejar el puesto 

un d{a, 

Su política con la iglesia, fue de tolerancia; por lo 
que a su peri6do por esta situación, se le llilmÓ de conci--

liaci6n. pues se dio una armonía muy notoria. 

comprendi6 que la ConsLitu~i6n de 1857, cnn R11s Refor­

mas en materia de religión, no so JVenla al car&ctrr del 

pueblo mexicano y procur6 descuidar su aplicación, pero fo~ 

mado en aqu~l ar.-.bicntc libPral, no llevó l<1s cosas a una RQ. 

forma Constitucional y acostumbró a los mexicanos a vivir -

en una posición falsa, obligándolos a que 1e agradecieran -

como especial favor. lo que debían haber disfrutado por do­

recho. 

Al hab<~r ~sequrado por alq~n tiempo lds libertades ci­

viles, suprimió con sus imposiciones las libertadea pol{ti­

cas y acofitumbró a la gente de trabajo a vivir contenta con 

la paz que disfr,1taba y las garantías que lenta en ~u vivir 

y en su obrar; y ~l pueblo todo se dejaba llevar, indolente 

de la mnno. Y a~i el progreso material quo alcanz6 H6xico, 

que entonces no envidiaba a las naciones más.cultas, ocult~ 
ba su organismo social herido de muerte, de modo que en lu­

gar de perpetuarse su obra, el primer soplo revolucionario 

1~ cch6 abajo, sumiendo al país en un caos del que no h<i pQ. 

d\do levantarse. 

Una actitud patriótica do don Porfirio D{az, ruc ln a~ 

dejar el poder cuando comprcndi6 que el movimiento ilrmado, 

qua se había suscit~do, no era bcn6fico para al país; y por 

supuesto al irse ~n mayo do 1911, al Partido Liberal, dejó 

~ntrPver y acusar a la iglesia, do habcrsn aliado con la 

dictadura para recobrar su predominio ncon6mico, social y 



129. 

politico y aceptando la iglesia todos los errores del dict~ 

dor y de su gobierno, más aún. so le acusó de haber sido 
traidor a las Leyes de Reforma y culpable del funesto rest~ 

blecimiento del poderío del clero. 

La visi6n política de don Porfirio Díaz, le di6 a en-­

tender que el pueblo estaba cansado de persecuciones reli-­

giosas y de la tan cacareada avaricia do poder del clero y 

según los liberales, era como un espantapájaros. Por tal -

motivo, no quiso aplic;tr con rigor las Leyes, que según los 

liberales, había traicionado y permitió que se establecic-­

ran las comunidades religiosas y los colegios cat61icos, 

aunque no de una m~nPra legal y además, dejó que los católi 

cos se sintieran libres de profesar sus creencias. 

No persiguió a la iglesia, pero sí impidió con guante 

blanco, que se desarrollase para no excitar susceptibilida­

des y ltasta llegó a despertar la simpatía de los católicos 

de esa é!poca. 

En su tiempo, se impuso la educación laica, de acuerdo 

al estado de Atcismo Oficial, con una tendencia positivista 

y antirreligiosa, con lo que se formaron los primeros jóve­

nes incr6dulos y los primeros propag~ndiotas del comunismo 

mexicano. 

Sin embargo, de los errores del Cenera! Díaz, no s610 

61 es el culpable, tambi6n los llamados ''cicntíficon'', que 

lo rodeaban y todos los mexicanos, que cansados de las tu-­

chas Craticidas, se contentaron bien pronto con la paz que 

disfrutaban en esa época, lo que se convirti6 en una apatía 

no sólo política, sino tambi6n cívica, d~jando h~cer al go­

bierno y sin preocuparse man qua da ou bienestar y de nu 

trabajo, inclusive, el clero so arrinconó en su aacristía o 

fentc al altar sin acarearse al pueblo para formar en él 

conciencia cívica y política. 

Esta época fue realmente de fé, pero do inacción y de 

apatía comp1eta, lo que trajo para la vida cristiana la de-
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sorganizaci6n y sobro todo. una tremenda falta do instruc-­
ci6n religiosa que capacitara a los cat6licos mexicanos a -
saber, dar raz6n de su fé. 

La Reforma Social, era necesaria en México y la revol~ 
ci6n volvi6 a infiltrar el odio contra la religi6n, dándose 
la lucha religiosa por considerarla cómplice de la miseria 

del pueblo y de loá campesinos. 

La REVOLUCJON: LLcgada al triunfo la revolución que ª!l 

cabez6 Madero, y dejando a un lado el furor de la contienda 

Madero, leal a sus propósitos, quiso que se realizara al en 

sayo democrALico y tuvo ef~cto el m5s sincero que se conoce 

en nuestra historia, por 10 que adnmás de llevarlo al pod~. 

se formó uñ Partido Católico Nacional, que llevó a gente 

dign3 y capaz, además de r~prescntar a1 pueblo, llegando a 

figurar treinta diputados cat61icos en la Legislatura XXVI, 

de aquellos años. 

Pero la popularidad de Madero como insurgente, acabó -

pronto cuando fue gobernante y como cundiera el descontento, 

empezaron a correr conjuras en contra de él. No es cierto 

que el partido Católico se uniera d los rebeldes ni oficial 

mente ni en lo particular, algunos de sus miembros, tampoco 

que la iglesia apoyard esa rcbcli6n, plt0H consta, que con-­

sultados algunos prelados, contestaron unáni~e, que era lí­

cita la rebelión contra el legítimo gobernante y que ni - -

siquiera podrían los católicos, si se les solicitaba, partl 

cipar en conspiración alguna y más aún, hasta la censura l! 

cita y justiciera , cncarccian se hiciese con toda modera-­
ción y sin menoscabo, del respeto que se debe a la autori-­

dad. 

Huerta, a quien ~--e acu:::a de traici6n a Madero, se apr2 

vech6 de las circunstancias y fue aceptado de momento por -

las Cámaras Federales y las de los Estados, con cxccpci6n -

de Sonora y coahuila, por lo que la mayo~ía esperaba que 

las cosas tomaran buen camino. 
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Parecía no ser hostil a los católicos, pero deportó al 
presidente del Partido Católico a Vcracruz, junto con el di 
rector del periódico, que era su 6rgano de información ofi­
cial y al disolver el Congreso, dejó fuera los diputados e~ 

tÓlicos, volviendo sólamentc seis a formar parte en el si-­

guicnte Congreso. 

Nunca Fue reconocido ~u gobierno por los Estados Uni-­

dos, que dieron todo su apoyo a la nueva revolución bajo -

el mando de Carranzd, el primer Jefe que dice "vengar la -­

muerte de Madero". 

Se quita a Huerta del poder y al triunfar la revolu--­

ción que encabezaba Carranza, se da la modalidad en las re­

laciones Iglesia-Estado, que hasta la fecha estamos vivien­
do, convirtiendo las relaciones en la Eaclavitud de la Igl~ 

sia al Estado. 

4. 3. RELACIONES ACTUALES DE I./\ IGLESIA Y EL ESTADO MEXICANO DE 

1917 A !,A FECHA• 

La lcgislaci6n más importante de carranza, es induda-­

blemente, la constitución de 1917, "los delegados a la Asam 

blca Constituyente, fueron sim~les testaferros. los no afi­

liados abiertamente al Primer Jefe, no podían votar ni ser 

reelC!ctos para la Asamblea••. /\demás, el paía no estaba en 

condiciones de que hubiese elecciones. 

''La expedición Persking, ocupaba el norte del Lcrrlto­

rio, en el sur seguía merodeando Zapata y por todas partes, 
la oposici6n armada al carrancismo subsiRtfA m~~ o ,meno~ -

debilitada". Todas cstaR circunstdnciua Gü aprovecharon pa­

ra imponnr a J~ Nación. un código discutibln desde todo pu~ 

to de vista... "En lo político, la Nueva Constitución CO!!, 

serva las garantías del hombre, contenidas en la del •57, -

de la que es copia a la letra de muchas cuestiones, pero en 

ias que se refiere al Poder Ejecutivo, las racuitadcs se a~ 
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mentan hasta convertir al presidente en un Dictador de Dcrg 

cho". "A cambio de ~Ate poder que tanto interesaba a Ca--­

rranza, en todo lo demás cedió, dejando todo en manos de dg 

magogos y agitadoros que se diesen gusto, imaginando que in 

ventaban incluso, dcfinicionc5 nuev~s del derecho de propi~ 

dad ••• •• ''Se otorgaron al presidente, facultades discrc-­

cionales pJra confiscar toda clase de bicn~s a pretexto de 

interés público y porque s~ dijo: La propiedad, no es un -

derecho, sino una función social". "El resultado, es que -

el presidente dictador, tiene en sus manos, gracias al nue­

vo Código, no sólo como de costumbre las vidas de los ciud~ 

danos, sino tambi6n, sus propi0dadcs. Y como la facultad 

de expropiación se delega a toda clase de representantes, -

sucede que todo aquel que tiene algo, vive bajo el terror -

de causar desagrado ~ los que mandan, gobernadores, jefes -

de armas, porque el pretexto de los repartos agrarios, bas­

ta para dejar on la calle a l~~ enemigos del gobirrno y pa­

ra enriquecer a los amigos1 por lo que la inestabilidad del 

agro, ha sido la primera consccuPncia de tan funestos prin­

cipios. Consecuencia de esta inostabilidad, e5 que lOG me­

xicanos enagcncn sus propicdadc;, a ciudadanos de nortoaméri 

ca, que ellos si cuentan con ld protccci6n de gobierno''. 

(49) 

La situaci6n d(! la iglesia. r::on los Liiios .de 1917 a 1920, 

podemos sintetizarla así; El safior Carranza intont6 recti­

ficar las Leyes que pcrucguían abiertamente a la iglesia, 

1uchando en vano por reformar el articulo tercero, sobre ta 

cducaci6n, así como el 130, en materia de culto rcliqioso.­

En un intento de reconciliación con el pueblo mexicano, pP.~ 

mit:.ió que los clérigos volvicrdn de ~u ac~licrrc "J firnltn"!!. 

te restituyó ~ l~ iqtosia, alqun~s de las propiedades arro­

batadas. 

A Vcnustiano Carranza, le sustituy6 en el poder Adolfo 

de la Huerta, después do su muerte en Tlaxcalaltongo el 21 

de marzo de 1920. 
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El general Alvaro Obrcg6n, que succdi6 a Carranza des­
pués del interinato de Do la Huerta, tdmpoco urgió la obse.r. 

vancia d~ los artículos constitucionales que atacaban a la 

iglesia, quizá para alcanzar el rcconocimiPnto de su gobie~ 

no por los EGtados Unidos, que para concederlo, exigieron -
cierta libertad religiosa, sobre todo para los ministros -­

protestantes. No se exigió el registro a los uaccrdotcs en 
cargados de los tcmploG y ~e totcr6 quP la prensa censurara 

algunas veces, los actos dol gobierno: pero de un~ manera -

engañosa, pues cncontr6 la forma de cómo perseguir a la 

iglc5i3 3rtvr~mp11lP. 

Una do las artimañas de que se valió el gobierno de 

Obregón, fue en la ensefianza, ya que 6sta no ora laica, Ri­

no antirreligiosa y socialista. liubo algur\ns hechos de vig 

lcncia que nunca fueron CRsLiqados, como el PRtaliamiento de 

una bomba rn la casa del Arzohisp~do de M6xico en 1921; y -

al parmitir despu6s el gobierno, una manifcstaci6n de pro-­

testa organizada por los cat6licos mexicanos, tos socialis­

tas trataron de diso1vcrlil a mano arm.tdd, di.•;fra:o:5nclo::::c al­

gunos policías de obreros. El 14 de noviPmbre, cntr6 a me­

dio dia a la nasllica dr Guadalupe, un fan~tico y coloc6 

los pibs de ln im5gen, un ramo do flqres con una bomba cs-­

condida, que al estallar, hizo varios desperfectos on el al 
tar y rompi6 algunos vitrales do la cópula; y s610 la im&­

qcn quedó sin daño y de color m&s vivo~ por la fuerte sacu­

dida. se supo d0~p11Ps, qur. aquel hombre cril un omph.!dtlu <le.: 

la SccretdrÍ~ PurLicul~r do Obr00ñn y qur Pstc rccomcnd6 

personalmente al rPo que ac;1baban da aprcl\c-ndor. pidiendo -

q~rantíns para 61, al presid0nte Mt1nicipdl de la Villa de -

Guadalupe. 

F.l 11 de enero de 1971, se colocó J.:i Primera Piedra, -

de lo que es 11oy el Monum~nto a Cri~to Rey, en el Cerro del 

Cubilete, ccnLro geoqr5fico del país; por esa delito Y la -

asistencia de miles de peregrinos, la "Ascciaci6n Anticler.:!. 

cal", pidi6 de la Secretaria de Gobcrnaci6n, la expulsi6n -
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del Delegado Apost6lico Ern1:>sto Fil ippi, por haber violado 

la Constitución, lo que fue concedido. 

La Santa Sede se dirigió extraoficialmente, a1 gobier­

no para que se suspendiera ~l acu0rdo de expulsión. con el 

deseo de conservar la paz en ~l~xico, mientras se confcrcn-­

ciaba sobre el caso; don Alberto Pani, Secretario de R1!la-­

ciones Exteriores, contestó al Cardenal C.asparri en público 

telegrama. disculpándose ante la santa Sede por tener que -

mantener su acuerdo, pués aunque se dcc(a que el goblurnu -

Mexicano era respetuoso de la libertad do la iglesia, se -­

veía forzado a obrar as{ en vista de las graves dificulta-­

des que provocaba la imprudencia y rebeldía del Clero y de 

la fuerza de la opinión pública, que obligaba al Gobierno a 

ser severo en estos casos. 

Sin embargo, el informe del Gobernador de Cuanaj11ato.­

donde se levanta la Montafia dci Cristo Rey, no hubo infr~c-­

ci6n de las Leyes duranto los actos efoctuados ~n esa fcc11a 

pués segGn el articulo 24, dice: "Todo hombro es libre para 

profesar 1a creencia religiosa qui~ mas le agrade y para - -

practicar las ceremonias, devociones y actos del culto res­

pectivo en los templos, o en su domicilio particular ... T~ 

do acto de culto público sor~ celebrado precisamente en los 

templos"~ (50) 

El cerro referido era propiedad privada, zu dueño era 

el licenciado Natividad Hacías, uno de los Constituyentes y 

no se podía entrar sin su autorización. 

otro aspecto a favor del caso, es que el lugar de las 

ceremonias se cubría con una gran lona, por lo que en e~tc 

acto, si se toma el artículo referido en otro sentido, es -

arma de dos filos contra las conciencias de las pcrsO"klS. 

En el periodo de Obrcg6n, se llev6 a cabo el primor 

Congreso Eucarístico Nacional del 5 al 12 de octubre de 1924 

con la anuencia del Cobi~rno. ya que se tenla una declara-­

ci6n oficial, de que al l1~cer10. no se violaban las Leyes. 
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ni siquiera las de ReEorma. 

Pero el 10 de ese mes, apareció un Decreto Presidencial 
dirigido al Procurador de la República y una Circular para 

el Secretario de Gobernación, documentos en que manifestaba 

el celoso Ejecutivo, que debido a las violaciones que se O!!, 

taban inflingiendo a las Ley~s de ReEorma, " por un con.:>id~ 

rable n6mero de personas y considerando que estos hect1os 

han sido inspirados por los directores del ll~m~do Congreso 

Eucarístico .•. TiPnc el deber imprescindible de cumplir 

las Leyes que nos rigen ... conGignando por los conductos,­

que las Leyes determinan a todos aq11Pllos quu se muestran -

irrespetuosos ••• a efecto de que con toda diligencia y (!OOE 

g{a , se proceda en contra de los responsables. Encarcsco 

a usted, que se tome nota por sepdrado de los ~xtranjuros -

que hayan incurrido en asta~ violacionos''· (51) 

El diario "EXcelsior" dP. la capital, nada clerical, d_g 

cía en ese sentido: ''Con todo respeto que debemos al Seílor 

Presidente, diremos que en esta ocasión, el Jefe del Ejecu­

tivo no acertó... El Congreso Eucarístico VC>OÍil c~lebránd.Q 

se con el boneplácit<1 de la sociedad entera ..• Todas 1.as -

clases sociales tomaron parte activa en las celebraciones .. 

desgraciadamente, toddv(a no podernos ser tolC>rantcs ... Rl 

Señor Presidente cita en su apoyo las Leyes de Reforma, pero 

habría que investigar si esas Leyes se hayan en vigor dcs-­

pués d~ promulgada la Constitución de 1917 y aún así, pr~-­

quntar!amos ¿porqué se permitió la cominión del "delito'' y 

se prcCiri6 que se cometiera óstc paril castigarlo?''. 

"La destitución do los empleados pGbJjrnq, que pu~ie-­

ron d~ m~nirlesto su adhcsi6n al Congreso Eucaríntico, es -

tambi&n injusta~. ''No h~y L0y c11 M~xico que prohiba a los 

emp1oados de gobiarno, tanor una religión y practicarla. !.a 

protesta constitucional, no alcanza a tanto. si incurro ~n 

algún delito, si viola la~ Leyes de Reforma, que se le con­

signe por delinquir, pero no por ser empleado''· (52) 
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Ya esta s1tuaci6n para terminar el Congreso, la CRDM. 
dirigida en ese entonces por Luis N. Morenos, prohibi6 a 
los obreros sindicalizados a ayudar en esas fiestas, ya que 

este señor, se hab{a comprometido a seguir los manejos del 

futuro presidente PLUTARCO ELI AS CALI~Es. 

HabiP.ndo hecho un convenio entre Calles y Morones, ap_g_ 

nas había subido Call~s al poder, en febrero de 1925, un 

grupo de hombres armados sn apoderaron del Templo de la so­

ledad, en la ciud.iU du México, düjando en 61, a un clérigo 

que los acmpaílaba. No sólo no castig6 el gobierno este he­

cho, sino que felicitó al clérigo aquel y lo trasladó el 9Q 

bicrno, a otro tPmplo mis c6ntrico. Crcnle a ld Aldm~da, el 

do Corpus Christi y lo nombró PATRIARCA DE LA IGLESIA CATO­

LICA MEXICANA. 

l.a protesta contra ln Constitución de 1917 en los arti 

culon que afectaban a la iqlcóia y sus d~rcchos. rcapnroció 

en el Diario ''Excclsior'' 011 trQs partes, a partir del B de 

febrero de 1926. No fue cicrtamrntc el Episcopado floxicano 

quien cnvi6 esa protesta a los peri6dicos, pero debido a la 

libertad de axprc~ión y prcn~a q<lr~11tizada en la mi~ma Ley. 

declaraban los Obispos que no se metían en política, que c2 

mondaban la rebelión armada. pero su protesta iba contra la 

negación del reconocimiento de la personalidad jurídica de 

la iglesia, as{ como contra la imposición dc.lJ enseñanza -

laica en las escuetas primarias oficiales y privadas, con-­

tra el desconocer el derecho de propiedad de la iqlesia. C'!! 
mo el de equiparar el voto religioso como si Cuera ü5clavi­

t1Jd y tcrmin~n diciendo qua se desconocerán los actos do -­

cualqui or pnrsona. si fueran contrarios a las declaraciones. 

Calles condena este escrito y argumentando la viola--­

ci6n de la constituci6n y consignando al Arzobispo de M6xi­

co a juicio y después do analizar el caso. se dccla r6 qur- -

••no había delito que perseguir'', quedando libre. 

Adalbcrto Tejeda, Secretario de Gobernaci6n. quiso di~ 
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culpar a Calles, alegando el párrafo noveno del articulo 

130, sin ver que las declaraciones, las publicó el "Univer­
sal" y que no se hicieron en ninguna rcuni6n pública ni pri 
vada, tampoco en actos de propaganda religiosa. 

Seguido a ésto, loa agentes de la Secretaria de Gobcr­

naci6n, sin ninguna orden escrita, como lo manda el artícy 
lo 16 de la Constitución, se presentaron en las iglesias -­

que len{an a su cargo algunos religiosos, a los cuales se -
les llev6 a la inspecci6n de policía y se les embarcó a Es­
paña, sin dejarlos llevar lo más indispensable para el via-­

je. 

Para el mes de abril de 1926, decía el ''Excel5iorN, 

que se habían expulsado más de 200 religiosos, pero no ha-­

bia persecución religiosa. A la QXpulsi6n de religiosos si 
gui6 la clausura de colc~ios y c~t3blcci~i~ntos d~ hPn~fi-­

ccncia, atendidos por religiosos y fue tal el desenfreno, -

que el mismo ''Excolsior••, el 16 de febrero do 1926, publicó 

un articulo en el que demostraba que Calles y Secretario 
Tejcda, estaban violando la Constitución. 

El 22 de febrero de 1926, el Secretario de e~acación -

Puig Casauranc, hizo públicas las disposiciones que hacián 

urgente el cumplimiento del artículo "tercero Constitucional 

y que ventan a decir que era delito, sujeto a las penas de 

la Ley, cualquier intenta de enseñar religión en las escue­

las, sobre todo, en las primarias tanto oficiales como pri­

vadas. 

Contra esta reglamentación, protestaron los padres de 

familia y los profesores ca.tólicos, enviando un ocurso al SQ. 

cret.ario de E<lucdcl6n, diciendo: "En el ordt:"n n;it-,nrnl, 

pete al Estado s6lo el derecho do obligar a los padres a 

cumplir con su deber cuando a él falteny de suplirlos, en -

caso de evidente impotenciil o descuido'•. "Al Estado compe­

te la obligaci6n de proteger las escuelas particulares y s2 
lo puede establecer escuelas oficiales para suplir la falta 

de las privildas''. 
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Al darse la "Ley Calles", que reglamentaba el articulo 

130 Constitucional y se reformaba el c6digo Penal en Mate-­

ria de Delitos contra la Federación. los Obispos decidieron 

que acatar la Ley, era apostar contra la ré, dejar que pro­

siguiera el culto, era exigir a los sacerdotes el herolsmo, 

pués se exponían a sufrir vejaciones y todas las penas que 

la Ley les imponía y puesto que la Ley Calles, prohibía de 

hecho el culto público, se adelantaron a ello y ordenaron -

la ~uspensi6n dP todo acto de culto en el pa{s, apenas cn-­

trara en vigencia esa Ley, nl primero de agosto d~ 1926. 

Al enterarse el Secretario de Gobernaci6n, de la deci­

sión del Episcop<tdo Mexicano, de suspendr~r loo cultos, cat.f!. 

legada dicha medida como un acto de rebeldía y como una ma­

nifcstaic6n de dcRcontcnto de los mandatos de nuestra Carta 

Magna. 

Pero Calles rcconoci6 en respuesta a los soíloros Obis­

pos del 19 do agosto de 1926, que consideraba la suspensión 

de 1os cultos como la destitución del ejercicio de una pro­

rcsi6n, por parecer a los prorosionistas o a los directores 

de 6stos, in~dmisibles las condiciones que las Leyes scfia-­

lan para su actividad profesional, no un acto de rebeldía; 

y qun por lo tanto, el hecho de suspender los cultos ca~Óli 

cos en las iglesias, cualquiera que sea el tiempo de sobre­

seimiento, era un problema ajeno al gobierno: 

En en efecto, el 30 de julio de 1927, Calles declaraba 

:ll r-ori6':1iC"o "PnivPr~;\1 ": "CrPo quP. Pstamos en los tiempos 

en que los campos van a quedar de$\indados para siempre, la 

hora se aproxima en la cual, se librar5 la batalla decisiva, 

vamos a ver si la revolución a vencido a la reacción o si -

el triunfo de la revolución ha sido efímero". (53) 

El presidente estaba en la convicción de que cada 3Cm~ 

na que ~ran~curría, sin la práctic~ dP los servicioR rcli-­

giosos, la iglesia católica, perderla el 2% de su fcligrc-­

s!a, según había declarado en reuni6n particular con el - -
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Embajador francés Ernost Lagardc, el cual afirma que Calles 

estaba en la meta de terminar con la iglesia y dcsomharazaL 

se de Ólla para siempre. 

El Episcopado Mexicano. agot6 todos los recursos pací­

Cicos y el gobierno seguía con su terquedad de no ser demo­

crático con el 98~ de católicos del país. pero quedaba algo 

que los dos bandos ignoraban o que subestimaban o dl menos 

ni de broma pensaban en ello: la nobleza de t1n pueblo que -

no toleraba que le tocaran la fibra más delicada do su cor~ 

z6n y es precisamente El, el que so pone enfrento de la es­

cena durante el verano di~ 1926, mientras qu~ c11tre bambali­

nas , los padcrcs civiles y cclcsiJuticos, entablan negocia­

ciones y el cuerpo diplomático luchando por un arreglo, se 

comunica formando el tri~ng1Jlo: M6xico, Roma Wrl~l1in~ton. 

r.a guerra fue una sorpresa para rl gobierno y la igle­

sia j~rárquica, para la liga Nacional de t.:i D~fonna Rati-­

giosa, para la misma tlnión Popular, que tanto se negó ('>n 

participar en la miGma. 

LA CRISTIAOA: 

Jcan Moycr, es el autor qu~ mas.no~ relata 5obrc la 1~ 

ga Nacional de la Defensa Rc1igiosa y por ocr un autor que 

su obra, que ya consultamos, nos parece la m5s documentada 

y 1ibrc de prejuicios de toda Índole. 

El autor referido, non dice que la Liga Nacional do la 

Defensa de la Libertad Religiosa, se formó a consecuencia -

del cisma de 1a Soledad, cuando los obreros comandados por 

Mu.conos, trataron de formar junto con 01 p<trlrn .Joaquín -

Pórcz, alias ''El Patri~r~~ P~r0z••, la igloui.:i CaL~lica Mux~ 

cana, como si fuera un simple sindicato. 

Los antecedentes do ta Liga, los tenemos con ol P. 

Bcrgccnd, quien en ticmpon de carr3nza, trutó de hacer un -

proyecto similar, pero que tal movimiento su tornó en poli­

tico, embriagada por sus triunfo~ distor3ionando su final!-
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los artículos mismos de 

Ya formada la liga y debido a la suspensi6n de cultos, 

trataron de darle el sentido de una "Guerra Santa", tomando 

la iniciativa de organizar y dirigir un movimiünto nacido -

totalmente al margen de la autoridad eclesiástica, pués al 

final de la contienda y habiéndose dado los arreglos en - -

1929, dcsidieron as~slnar a los seftores Obispos que hablan 

participado en la Conciliaci6n. 

La Liga al fundarse, se formaba de asociaciones muy hg 

tereogeneas, SllS directores fueron todos varones y las muj~ 

res que colaboraban, no pertenecieron al Comité Director. 

Se integraba do ta siguiente manera: Un Comit6 Direc­

tivo, Secretariado y Prensa, un Comit6 especial y uno~ Delg 

gados Rcgional~s. su primer presidente fue el Lic. Rafael 

Ceniceros Villarreal y todo 10 referente a la milicia, est~ 

vo a cargo de René Capistrán Garza. 

Podemos distinguir tres partes en la actividad de la -

Liga en el conflicto Cristero: El l~OYCOT, su organizador -

fue el licenciado Anacleto Gonzálcz Flores, el indicaba qlte 

''No compre absolutamente nada superfluo": el segundo punto: 

''Lo necesario, c6mprelo usted a un comerciante reconocida-­

mente cat61ico y cuya mercancía se~ produ~to.dc 11na fAbrica 

cuyos propietarios y empleados se.:tn católicos". Occla Ana­

clcto: "Por hambre podemos rendir hasta lo~ enemigos de - -

Dios". 

Por medio de la revista de la Uni6n Popular "G1adium•·, 

S'! pubtic6 una lista negra de comerciantes masones, a los 

que los cat6licos, no podlan comprar nada. Entre esta lis­

til. figuraba, Alfonso J\.mparán, "Agente en Guadalajara de la 

Electric, que tiene au matriz en la Ciudad de Nueva York y 

por conducto de un empleado, nos hemos informado de la efcE 
tividad de la campaña. Apenas hace un mes que está apare-­

ciendo su nombre en la lista y ya las ventas han bajado en 
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un 35% al menudeo ..• fue sin duda Guadalajara, quien se ca­

racteriz6 por el desidido entusiasmo derrochado en la prác­
tica del boycot". (54) 

Luis Balderrama, nos dice en su obra "El Clero y el GQ 

bierno de México", que el boycoteo no logr6 hacer capitu-­
lar al gobierno, pero s{ estremecerse lo bastante gravemen­

te la economía, para suscitar el descontento entre otros de 

los petroleros norteamericanos, obligados a vender a crédi­

to ante el desplome del mercado mexicano. 

Otro medio utilizado por la Liga, fue el MEMORIAL, con 

el cual fue el de acudir a las cámardS y un ~sto, si Cueron 

apoyados abiertamente por los Obispos Mexicanos, ya que en 

aquella famosa entrevista del 21 de agosto, con el preside~ 

te, 6sto los habla dicho qu~ los rPct1rsos ''Qran las Cáma-· 

ras o las armas y para ambos catoy preparado''· 

As{ que en 1926, en el mes de septiembre cuando las C! 

maras seguían fijando el número de sacerdotes en los Esta-­

dos, la Liga y los Obispos, en cuanto ciudadanos mexicanos 

y basados en la Constitución en su artículo 8, presentaba -

su posición ante ~l Congreso, pero el plan del gobierno ya 

estaba concebido y todo lo que se hacicra, sería ya inútil. 

"El 11 de octubre, confirmaba el Senado 1a descstima-­

ción de la petición del Episcopado y el 18 de noviembre, p~ 

blicab.i Cl Papa su enciclica "INQUIS AFFI..ICTISQUE", sobre -

las tristísimas condiciones de los Católicos de M6xico''. ($) 

Por lo tanto, agotado el primer recurso que se le ha-­

b{a propuesto a Calles, sólo quedaba el segundo: LAS ARMAS. 

La reunión de los jefcn de la liga, s~ di6 en Chihuahua 

el 10 de septiembre de 1926, do1l<lu su ~olicil6 par medio de 

Luis Navarro origel, que era el momento y la hora para le-­

vantarse en armas, pero Ceniceros, contcst6 que estaba de -

acuerdo con ,1, pero que no ~ra oport11no aún y desoyendo a 

Ceniceros, Navarro se levanta en armas en Pénjamo Guanajua­

to. Con esto se dio en el mes de diciembre del mismo año -
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por parte de la Liga, el alertar a tos jefes locales para -

un levantamiento general en el mes de enero de 1927, apoya­

dos por un ejército proveniente del poderoso país vecino. 

La ayuda que esperaban, era de los cat6licos gringos, 

los cuales al dar~e cuenta que ln querra no era pacifica s~ 

no violenta, retiraron toda ayuda. 

Como conclusión de la actividad de la Liga, hacemos -­

nuestra la opini6n de Hhyer: ''La Liga, no hizo nada, mili-­

tarmentc h3blando, sino una cosa buena: El nombramiento de 

Gorostieta a la cabP7.a de los Altos de Jalisco y despu~~ de 

toda la ''Guardia Nacional''. 

~y tod~v{3 10 hizo a rcqaftadientcs y se arrepintió de 

ello al punto. Lo esencial de su actividad positiva, se d~ 

be a un hombre que jamáfi participó de las intriqas pol{ti-­

cas, Jos6 Gonzáloz Pacht?co, viccprcuidcntc y secretario, 

que durante tres aRos se consagró en la clandestinidad, a -

una obra de difusión, publicación y propaqanda, sobrchuman.1''. 

"Cuando ta r.iga intervino en la guerra, se mostró in~­

ficaz y nociva, sobre todo se consagró a la política, desq~ 

rr~ndosc en las guerras intestinaG y agot~ndose por obtener 

el apoyo de los Estados Unidos, de Roma y de los Obi8pos, -

haciendo todo lo imposible por impedir la concluuión de la 

paz, sin hacer nada para obtener y asegurar ~1 resultado 

victorioso de la guerra''. 

Entro los participantes en la guerra CrisL~ra y las a~ 

tituUe~ de! c1~rn, ~s la siquientc: 

Sacerdotes activamente hostiles a lo$ cristcro~ 100 

Sacerdotes activamuntc favorables a los crisLc-

ros .•.. 

Sacerdotcn combatientes ... 

Sacerdotes neutrales (la cura de alma favorec{a 

a los cri!:ilcros) ...••••••.•.. 
SacerdoteR que abandonaron las parróquias rurales 

40 

5 

65 

y de tas ciudddes ....••••.•.•••••. J,500 
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Sacerdotes ejecutados por el Gobierno 90 

Con excepci6n de los sácerdotes de la Arquidi6cesis de 
Guadalajara y Colima. el Clero, obedeciendo a sus Obispos, 

se retir6 del campo, abandonando a civiles y combatientes.­

La minor{a que permaneci6 en el campo. pagó caro su tributo 

ya que de los 110 fueron ejecutados 90. En fin, el papel -

militar de los sacerdotes en la guerra fue tan exiguo, que 

es imposible hacurlos resp11nz;dbles de los levantamientos y 

de los jefes de guerra. 

Respecto al balance militar, en nue~tra patria el ejéL 

cito no habla sido tan fuerte como cuando el GCOQral Amaro 

lo enfrent6 a los campesinos cristeros. Tampoco ningón gc>­

bicrno había sido apoyado tan fnnrtement.e como Pl de Pluta!:. 

co Ellas Calles, por la Casa Blanca, ayuda en todos los as­

p~ctos: P.~onómieo, político, policiaco y militar. 

En cuanto a la p~rdida de vidas humanas, no hay cifras 

exactas, para ello hay que consultar varias fuentP.s y poner 

una extrapoblación pre~cntando también nuestra propia hip6-

tosis. Según hace constar Port.cs Gil en su MEMORIAS, el ni! 

mero de muertos oscila l'ntre mil y mil quinientos, cada 

incluyendo ambos bandos. Por su parte el ej6rcito, nos pre­

senta otra contabilidad e indudablemCnLc colorea bajo su pun 

to de vista. 

Para 11arol Thompson, el saldo os de uno por dos en fa­

vor de los federales, pero Mcycr después de una concienzuda 

invcstigaci6n, presenta una cifra de Ilromedio, treinta mil 

cristeros muertos, por sesenta mil agraristas y federales, 

a lo largo de tos tres a~os, esto dcn1:ontando de que fueran 

má~ muertos asesinados injustamente por nl gobicrr10, dcs--­

pués de lo~ fumosos arrna10~. 

Oc cualquier manera el cuadro final, es el do una gue­

rra cxccpcion~lmentc mor(Ífcra paril el sufrido y manipulado 

pueblo mexicano. 
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LOS ARREGLOS DE JUNIO DE 19291 

Emilio Portes Gil, elegido e impuesto par Plutarco 

Ellas Calles, había sido nombrado Secretario de Gobernaci6n 

el 18 de agosto de 1920 y el 19 de marzo, había dicho Portesº 

Gil a Horrow, que era rlcCPsario llegar a un arr~glo antes -

de las elecciones presidenciales, ya que se corr{a el ries­

go de que los partidarios del candidato derrotado se afili~ 

ran con los cristcros. EsLo equivalía a que el embajador -

de los Estados Unidos, reanudara la tarea de concitiaci6n -

qua antes había emprendido y que era muy .lcordc 4\ la polít...i 

ca seguida por Washington, por lo que se puso en contacto -

con Roma. 

El Vaticano cnvi6 al Padre Walsh S. J., a ver a 

Horrov. 

Participaron además de Cr:uchaga, el banquero Manuel 

Echeverr{a, cincul ado con los horma nos Legorreta, con Portes 

Gil y con los C1t6lico~-

El 2 de mayo Portes Gil, concodi6 entrevista al p~ 

riodista nortoamc•rica110 nubosP, en donde fellcilab,1 que la 

iglesia no hubiera apoyado la rcbcli6n escobarista. Ese 

mismo día Monseñor Rulz y Flores, declaraba a los periodis­

tas en Washington, que era necesario llegar a un acuerdo y 

que el Episcopado Mcxica110, estaba dispuosto·a colaborar 

con el gobierno pro el bien común. 

El 14 de mayo Honsefior Rulz y Flores, tclegrari6 a to­

dos los Obispos para solicitarles su colaboraci6n para lle­

gar a una ncgociaci6n con el gobierno, nombrándose a este -

Obispo como dclcqado Apostólico, para llegar a la paz. Los 

jefes cristcros protestaron pero ld decisión estaba tomada 

y no podlan dar marcha atrás. 

Vasconcclos acusó a Sat.urn1nu Cedi ilu <le hdl.Jvc l.:OllU.!11..:!!. 

do unas negociaciones para hacerlo caer en una trampa y el! 

minarlo del panorama. Morrow creyó llegado el momento de -
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intervenir y dccidi6 quo antes de que se rntrovisLJran las 

dos partes, se firmo.ra un m'~morándum rcda.ctudo por la p.1t-­

tc contraria. Los Obispos aprobaron a condición de qu.-.. R!.:! 

ma los autorizara, 01 m1•mor5ndum que Horrow l1abía r0da1~ta­

do y que el Padra Walsh L1•legrart6 a Roma en cinco puntos: 

del 15 al 20 los radicales rojos y blancoR, ~0 dPsPnc~d,~n~ 

naron para que l~s ncgociacione:~ fracasaran y el incumµrcn 

ciblc silencio romnno alrntaba sus esperanza~; m5s sin rm­

bargo, el 20 dn julio, llPqÓ la respuesta en lofl t.brminos 

siguientes: 

l. El Papa qucrla una solución pacifica y l~i~,. 

2. Amnistía complota para los sacerdotes y fieles, 

3. Restituci6n de las propicdadc5, iglesias, ca~as de los 

sacerdotes y !.112 lo::. C'bi:-:-pn•!, ."ldPm.~s de lo~~ ~-;r•min•1rioB y 

4. Relaciones sin rc>stricciones de la igll.~~;ia mexieann y -

l""l Vat.ieano. 

Horro~ no hahia Lomddo cuenta Jo~; puntos dn:; y 

trc~ en su mcmor&ndums, que ya t1ab{an accplado las partes 

en Ctipecial, la Presi.dPncia de la RepÚblictl, a pPr;,1r de 

r?llC' con gran norpresci de su p.:trte, Monseiior RUÍ?; FJ01·c-s, 

no no mostr6 preocupado por tal detalle y afirm6 que el 

primer punto ayudaba a comprf~nder todo úl ro~-..t.o. 

La palabra ''l.:lico'', 5iqnificn que Ja sol11cióri podría 

encontrarse ''de acuerdo ron las leye~ m0xicJn~s·•, 1.1 an1ni2 

tia , significaba 1.-1 l ilwrt ,,d pi1r<l 1?1 Cloro dr- volver a --­

su parroquias y diór.0:.;in. 

E1 punto trcu, sir1nifjc~ha que la iqlcsi,1 dcb~ tr.lt.:lr 

de obtener r.1 uso d1? to(ln .1q11r~110 qui• µw..l~.-::.:. . .:::"'~ ·~ .. i1i:i:;i­

do de HUs blcncr:. Mnrrow ~•P. sorpn~ndió dr"' la intcrprc>La-­

ción y dedujo que Monsf~ñor lhtÍ7. y l"lorcr;, t.cnl<i plunos po­

derns para tratar. 

El 21 de julio se entrevistaron lo~ Obispos y Portes 

Gil en presencia de Ci1nalr:-s, St~cretario de Gobernación, en. 

trovista que al día siguientr puhlicó ld {HL!n:....:i. Pcrto.-; r.11 
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prometía la amnistía para los rebeldes, la restitución de 

las iglesias. obispados y casas parroquiales sobre todo, -

su palabra de no volverse atrás de lo que acababa de tra-­

tarse. 

''Muchos cat6licos mnxicanos consideraron qua el arra­

q lo o modus vivendi, hahia terminado en tina victoria para 

Pl gobierno. Los cristeros aceptaron le pronto las prome­

sas hccl1as por ol gobierno y la seguridad de la amnistia, 

dcsband5ndost!, pero en muchos casos no se les cumpli6''. 

"Adalberto Tejcda, Secretario de Goher11aci6n, en ticm 

pos de Calles, envió un telegrama a Portes Gil, tratándolo 

de un traidor y cobarde por haber firm~do lo~ arreglos, e~ 

toncas el presidente comenz6 a flaquear y a decir por la -

prensa, que el gobierno que él presentaba, había exigido a 

los dc1~qados d~ ld iglcsi~ el s~~·~timi1~r1tn incondirional 

a la ConsLituci6n y a las L0ycs vig~ntes y que los drrcqlos 

eran en substancia las condicionas qt10 11abia propuesto 

Calles, a saber: la sujcci6n incondicional. 

Con las declaraciones anteriores, los enemigos de la 

iglesia, cobraron hrios para comct0r nuevos atropollos. e~ 

so especial, es el banquete que los masones le ofrecieron 

a Portes Gil el 27 de julio de 1929, en el que comentó que 

el gobierno cst.aba en C?l dcbi:or do· dc~troz01r a,l L"lero". c:v) 

Las afirmaciones falsas de Portes Gi 1, fucl.""on un.'1 

petición escandalosa de la f5bula del lobo y el cordero. -

Cuando el Arzobispo Ruizy Flores se volvi6 a entrevistar -

con 61, le reclamó sobre esas declaraciones desorientado-­

ras y le dijo que habta pisoteado sus solemnes promesas. 

Ciln.'llr:>s, ~ecretario de Gobernación, .:itieut.ó un su rncm.Q 

riaG que hasta el 31 dr jt1tio de 1929, se habían devuelto 

856 templos que se hayaban a cargo de sacerdotes debidameu 

te r~gistrados y que el gobierno habla dado autorizaci6n -

para abrir otros 23 y autorizado a 9 sacerdotes cxtranjc-­

ros a ejercer su profesión y finalmente había decretado re 
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tirar del culto p6blico 33 templos y edificios de la igle­
sia y destinarlos a otros fines. 

Cuando el abogado dül Arzobispo, llamó al Señor Cana­

les la atención, sobre la discordancia entre las promesas 

del presidente y su cumplimiento. Canales dijo: ''Sin duda 

el presidente les promcti6 a ustede~; todo lo que usted di­

ce, yo estaba presente; pero ~1 presidenl~ no supo lo que 

prometía a ustedes, porque al dPjar libres esos edificios 

y devolvcrmos, so ln echdrÍa Pncima una nube de encmiqos». 

Con esto nos d~n10:1 una visi6n general do lo que fue -

la Guerra Crist.(:>ra y los ,1rrrqlor; que llt"!garon , los que -

no favorcci~ron a nadie, s6Io a ''la nube de enemigosH que 

se hecharía el prnsidcnte de cs0 cnloncos. 

Lo~ períodos pre~idt~nci.:ilcs quü siguieron. son los sJ.. 

guient.as: 

Con la craaci6n dQl ¡>~rLido N~rinnat R0volucionario. 

salió electo PASCUi\t. OHTJZ RUBIO, tomando posesión el 'J de 

febrero de 1930, evitó nu0vos conflictos con la iql~sia. -

despuós de suavi~~ar alqu11as fricciones y trabajar para qua 

las leyes fueran sometidas a rcvi~i6n. 

Abelardo Rodríguez, le siguió en el poder a Ortíz 

Rubio, después de su renuncia; sus relaciones con la i~lc­

sia se dan en 1932, cu~ndo el Papa escribn una carta cncí-· 

el ica y <Ju~ f"ue di!Jtorcionada por l...t prensil, a lo que el -

presidente declaró: ''M6xico no porn1itirá qul! :;a inmiscuya 

una entidad a la que no 5c le rccon(Jce cxistn11cia en lo~ -

asuntos del Estado, dentro de nticstros principios lcgi:;la­

tivos, que establecen lü scpardci6n ~bsoluta entre la iglg 

sia y el Estado. El gobiP-rno actu,11, eman.1do de la rcvol.!:! 

ción, entre cuyos principios, !H~ encuentra l.:i liberaci6n -

copiriLu~l Jul puublo y su desfanatización. cuenta con to­

do el apoyo do las mas~s del país q11r no pundon tolerar el 

dominio do un poder cxtraílo. Respondiendo a la abierta in 
citaci6n que hace el Clero para provocar la agitación, de-
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c1ar6 que a la menor manifestación de desorden, el gobier­

no procederá con toda energía y resolverá con toda energía 

este pro~lcma que tanta sangre y sacrificios 11a costado 

la Naci6n". (57) 

La contestación del presidente terminaba amenazando.­

que si continuaba la actitud altanera a que se ••rcfcr{a'' -

la encíclica, convertirían los templos en talleres y escu~ 

la3 paru beneficio d0 la clase proletaria~ 

A la contestación de la dcclaraci6n del pr~sidcntc, -

el Arzobispo Ru{z, publicó el documento completo y esto le 

costó el destierro el 4 de octubre de 1932. 

Abclardo Rodríguez, terminó su gestión en 1934 y le -

sigui6 un hombre de Michoacán, T.ázaro ctírdcmas. 

Alguien que se crió r.on él, dice que era un ser senci 

llo, simp~tico. acccs1blc, en cns11mcn tina buena persona, 

que le agradaba el bionest~r de los obreros y campesinos. 

Durante su qesti6n, naci6 ol l'artido Acción Nacional, 

PAN, qua scgón la opinión del maestro Saycg Holó, e~ la -­

rc-acci6n y e>l partido por medio dPl cual, la iglt:!sia lo h.!!_ 

ce guerra al Estado, así como tambi6n nace en este período 

la Uni6n Sinarquista, para borrar la huella de los gobier­

nos ateos. 

Entre ous colaboradoras, se ~ncucnLra Garrido Canabal, 

como Secretario de ~gricultura y quien en su Estado de Ta­

basco, rue presentado como el exponente del socialismo, en 

6se Estado y transformado en laboratorio de la ''Rcvolu--­

ción". 

En su gestión corno Secretario de Agricultur.::i, sP. for­

maron los camisas Roj~s y f11c do los 6ttimos que per~igui~ 

ron si no abicrt~mcntc ~ la igletiia, si con sus actitudes 

como la de quitar los templos en Tabasco y convertirlos en 

canchas de frontón y b~nquet bo1. 

Entre las grandes cosas que se hicieron en este ti~m-
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po, destaca la expropiación petrolera. 

A Lázaro cárdenas, le siguieron los sexenios do consg 

laci6n, pu6s en el afio de 1940, fuo decisivo para el país. 

México se hallaba dividido por un problema religioso, en -

la opini6n pública se pP.dia un cambio. La oposición apoy6 

a Juan Andreu Almazán y el Partido Nacional de la Rovolu-­

ci6n, propone a Manuel Avila Camacho,la votaci6n favoreció 

en forma aplastante a Almazán, pero el gobiúrno declaró a 

Camacho como el ganador, tomando el poder el l de diciembre 

de 1940. Su manifcstaci6n primera era que su gobierno era 

para todos y se declaró CATOLICO, indicando que con esto -

quería poner fin al conflicto religioso y de esta forma g~ 

narsc al pueblo que había votado a favor de Almazán. 

Con su sucesor, Miguel A1Pm5n continu6 la conciliaci6n 

con la iglesia y por su indiferencia religiosa, no tuvo i~ 

conveniente en aparecer retratado con el Arzobispo de Méx..!. 

co I,uis Ma. Martíncz, con q\1ion llevabJ amistosas relacio­

nes y aún de entrar en ciPrta ocasión pÚblicamcnLc a la 

Dasllica de Guadalupe, manifestando as[ que y~ 110 l1abla 

conflicto entro la Iglesia y el Estado, sino scpar~ci6n tQ 

tal y amistona. 

Esta amistad con separación, siguió en los sexenios -

siguientes cobrando la iglesia un ambiente de paz y liber­

tad para ejercer su culto público. 

Las relaciones que hasta hoy ha tenido, se l1an dado -

de una manera oculta, secreta por los presidentes siguien­

tes y una muestra de ésta, la tenemos en el sexenio de José 

L6pcz rartlllo, quien con un rcpro~cnt~ntc del gobinrno en 

el Vaticano y el Episcuptldu Hu:x.ic..ino; trujeron dl Papa - -

Juan Pablo II, el 26 de enero de 1979, sin que se l~ reci­

biera como Jefe de Estado, el Presidente tuvo a bien darle 

la bienvenida y recibirlo en audiencia privada en los Pi-­

nos, casa de los Prcsidnntcs de México. 
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Miguel de la Madrid, cuentan sus allegados, que en 

sus giras de trabajo se entrevistaba con los Obispos de 

1os Estados que visitaba. 

No podemos dejar da mencionar al actual Pr1~sidcntc, -

el licenciado Carlos Snlinas do Gortari, quien el día de -

su toma de po~csi6n, invit6 al cardenal da Móxlco, Ernesto 

Corripio Ahu~ada, al 00lP~ado Apost6tico en M&xico, Monse­

ñor G.:orónimo Priqioni. el prcsiclcntc del CEH, Mons~ii.or - -

Adolfo Suárcz Rivera, Ql Secretario drl CEM, Mons. Manuel 

Pcrez Gil G., asistiendo estos a la cámara de Diputados y 

levantando ~ran contrnv0rria, pues el presidente invitaba 

a ladas las fuerzas d0l país a colaborar ~n la modcrniza-­

ci6n del Gobierno en su política de diálogo abierto y sin­

cero en banc a la rl~mocraci~ ~ransformada en pluralidad. 

Dcspu6s de este acto, los pcri6dicos publicaron que -

algunos diputados se rasgaron las vestiduras al ver a cicL 

tos ••individuos'' con hábito clerical, pidiendo juicio poll 

tico para el presidente y sanci6n para los responsables de 

este sacrilegio al recinto legislativo de San Lázdro. 

A esta respecto. entre las opiniones que s~ expresa-­

ron, cst6 la del Senador Enri~ue Burgos García, quien dc-­

c1ar6 al Diario ''Ovaciones'' el 15 de dicicmbru <lu 1980: 

"No ha.y porqué alarmarnos, ni espantarnos ni mucho menos, 

asumir una actitud timorata por la prescncia
0

d1~ dignata--­

rios eclesiásticos t~n la toma de poncsión del ticcnciado -

Carlos Satinas de Gortari, ya que s610 asistieron a cscu-­

char y nada ha pasado, porque la separación de la Iglesia 

y el Estado, os intocable y rcca1c6, que aunque hay miem-­

bros de Clero que h~n tn~ursionado en la política, es vá1! 

do recordar que \J~jo la b~Gc del mut11n r~speto, cada quien 

debe volver a lo suyo: L~ iglPsia a evangelizar y el Esta­

do a gobernar". 

"Respecto a la asistencia en el Palacio Legislativo -

d~ 1os miembros del Clero Cat6lico, dijo que simplemente -

oyeron sin participar y es que esto, no se le puede negar 
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a nadie y menos en estos tiempos..... "Es un ~' que 

creo es propio de una etapa que se requiere quizás urgente 

que haya una auténtica apertura y pluralidad. 

"Dijo que es una decisión política fundamental, histQ 

rica, que si bien no es un principio universal, esta sus-­

tentado en nuestra l1istoria y experiencias hist6ricas, con 

lo que su asistencia no tiene nada que ver con la perspec­

tiva de reforma del artículo 130 y si, en cambio asienta 

los espacios de pluralidad". (58) 

Confirm6 que la asistencia dP los Obispos en el Pala­

cio Legislativo, no vulnP.rÓ la I.ey, como pretendieron alg,!! 

creer. 

El Secretario de la gran comisi6n de la cámara de Di­

putados, Gonzalo Martínez Corbalá. dijo: ''La modornizaci6n 

entre la Iglesia y el Estado do la que hab16 el prcsidontc 

Carlos Salinas de Gortari, es en el sentido de que se con­

sidere al Clero. como una corriente de opini6n y und orga­

nización social; sin 0mbJrqo, la iglesia no puede ni debe 

participar en el fnrodc consulta para rcformilr f!l Código -

Frderill Elector~!, porqu0 la constituci6n co clara y lo~ -

sacerdotes no 0sl~n conf;idorndos como ciudadanos•·. (59) 

El abogado lloracio Sentíos Rodríguez, dijo: "Que las 

razones de Estado no pueden ir en contra de las ideas rel~ 

giosa~ de un pueblo, scfial6 que con la modernización de 

las relaciones Iglesia-Estado, el presidente Carlos Salinas 

de Gortari, da apertura a algo que otros mandatarios por -

temor, no se atr0vieron ~ rPconocrr, quP M~xico es un p~fn 

rcliqio::;o y por lo Lanl•"l, d0be tener una. Gocicdad m.:ls hum.Q_ 

na y un tr~to m5s l1umano para ol Clero''. (60) 

Con estas opinionC"'s, podPmos VPr un punto de vista 

oficial que so da sin p1·1!juicios ni sontimontalismos, sino 

basados en la raz6n que es en lo que está fincado el Esta­

do, pero como necesidad apremiante, está el reconocimiento 

de la iglesia como ente jurídico. 
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El Padre Felipe llernández. Sccrc>tario de Comunicaeión 

Social del Episcopado, dijo: ''Que los ataques de que fueron 

objeto los sacerdotes en la cámar~ do Diputados, los cali­

fica como "emisarios del. pasado. gente que vive en ot.ro sj_ 

glo, legisladores faltos de conocimiento de lo que aconlc­

cc en el pa{s y que ignoran que el diálogo entre el EpiSCQ 

pado y el Gobierno, ha rxi~tido desdo tiempos do Avila Ca-

macho"". 

"Opina que no ~;o ha iniciado el diálogo ontr~ ldS do~ 

entidades, pu~s ya existia s610 es abiPrto, no ocult.o''. 

"Rccord6 Qlle lo 6nico que la iglesia reclama, es KU -

reconocimiento jurldico. para ayudar al gobi~rno en a1~u-­

nas acciones, como 50n la F:duc.H"iÓn y lil. Salud". \ól} 

Ger6nimo Pri~ioni, en la Ciudad de Quorútaro, punt.u~ 

li7.Ó: "¡.,_, prcscn•~~¡," rle lo:; rPprPsentantcs de la iqtcsia, 

no fue para sat.anizar a nadie, sino que asistimos Pll t~ti-­

pucsta de un gesto de buena voluntad en el momento históri 

co en que vivimos". (62.) 

T...a opinión del señor Obispo Manuel Pcrc7.<;i 1 Gbmcz., dQ 

Tlalncpantla, dijo; "Jluscamo~ un diálogo abierto porque no 

hay nada mejor que ósto. Este es el principio de un procg 

so que se habla iniciado desde l1~ce tiempo y se ha consol! 

dado en los tiempos recicntt!~. La lc~i~1~ci6n en materia 

religiosa, tendrá que darse en el momento oportuno. Y lo 

mismo ocurrirá con el rcestablccimiento de las relaciones 

diplomiticas, no hay ninquna prisa. Todo en la historia -

ocurre en su tiempo. ahl tenemos a Estados Unidos que des­

pu&s de una larga 6poca de relaciones informales, terminó 

rP~\ent.cmente oficializ~ndoJas, así suceder& en M6xico". -

(&3) 

Como podemos ver la iqtcsia, ha mostrado su existen-­

cia en la vida social y polític~ del país, en nuestra opi­

nión, creo que si es acorde l~ petición, pués en materia -

re~igiosa hay leyes que no se cumplen, lo que le resta 
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la norma eficacia y que por tanto, se han hecho, un derc-­
cho positivo, pero no vigente. 

El Procurador de la República la Ciudad de Querét~ 

ro, con motivo del LX Aniversario de la fundación del PRl, 
manifeat6 que como le daría personalidad a una agrupa--

ción que no existe, ignorando lo expuesto y ocurrido el l 
de diciembre pasado, nosotros nos unimos con la opini6n 

del Secretario de Gobernación, Fernando Gutiérrez Barrios, 

que manifestó : 11 LI\ IGLESIA EXISTE"". 

Concluimos el presente capítulo con las siqui~ntcs p~ 

labras que hacemos nuestras, de ese gr3n Pscritor Ignacio 

Manuel Altamirano, p<ilabras que brotaron de- una plum,"l moj~ 

da por la fi que habla en su propia sangre: ttEl d{a en que 

la Virgen del Tcpcyac, deje dP ~P.r vcn~rad~ en esta tierra. 

no sólo se habrá deshúcho la nacionalidad mexicana, sino -

que aún el recuerdo mismo de los habitantes del México ac­

tual, se habrá borrado de la memoria". (64) 

Jes6s Silva Hcrzong, dijo: ''El problema de H6xLco, es 

antetodo, un problema de Honestidad''. (65) 
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CAPITULO V 

LA CAPACIDAD DE LOS MINISTROS DEL CULTO EN NUESTRA LEGISLACION 

5.1. EN LA CONSTITUCION DE 1917: 

El corolario de las lcy~s antireli~iosas del país. es 

sin duda alguna la constitución que nos rige, única en su 

género, pués haciendo una comparación con la del '57, en 

ia materia que.nos incumbe, esta Última fue quien empeoró 

más las cosas. 

La personalidad jurídica de la iglesia y por ende, en 

su estado individual los Ministros del Culto, en la del 

'57, no qued6 definida, ya que no se mencionó si quedaba -

subordinada al Estado o era independiente. El constituyen 

te de Querétaro, le desconoce toda pcrsonalidad. r.a inde­

pendencia de la iglesia en su régimen interno, no fu0 toe~ 

da en el '57, pero el del '17, le niega esta independencia 

cuatro puntos: 

1. En el desconocimiento de la Jerarquía Eclcsiást.ic..t, Y<.l 

que los ministros de los cultos, son simples profesio-­

nist.u~. 

2. En la f~cultad de las Legislaturas Locales, para limi-­

tar el número de sacerdotes. Situaci6n que provocó, CQ 

mo vimos, desajustes sociales. 

3. Se le niega esta misma independencia en el requisito de 

ser mexicano, para ejercer el ministerio sacerdotal. 

Respeto a la igu~ld3d d~ d~rPchns civiles y políticos, 

la Constitución de 1657, no se toca este tema. En la -

de1 '17, se niega a los sacerdotes los siguientes derechos 

comunes: 
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a) No tienen voto activo ni pasivo ni derecho para asocia~ 

so con fines políticos. 

b) Se les niega toda libertad para criticar al gobinrno, -

inclusive, en reuniones de {ndole privado. 

e) A los católicos en genP.ral, los siguientes derechos: C.5, 

cribir sobre política en publicaciones religiosas, for­

mar partidos políticos confesionales. 

Esto no acontece 1rn paises que tienen un régimen dcm2 

crático, donde abunda hdstantc la democracia cristiana. 

En la constltuci6n dol '57, nada se dice dot matrimo­

nio, pero en la del '17, el matrimonio es de competencia -

de los funcionarios pGblicos1 aíladimos tambiin aqu{, que -

ta Ley Carran~a, establece el divorcio definitivo, rompicn 

do civilmente el matrimonio. 

Con respecto a la enseñanza, Pn la Constituci6n del -
1 57 era libre, on la del '17. sP pre::>cribc la enseñanza -­

laica en todas las escuelas oficiales y en las privadas -

do primaria: eoleomc-ntal y !'.:Upcrior, nu pueden ovr vsl<1blacJ. 

das o dirigidas por corporaciones r~ligiosas o oaccrdotos, 

se prohibo rivalidar estudios hechos seminarios. 

Con relación al voto religioso, 'en 1857, se dcsautorJ. 

za el perpetuo, pero no el temporal. En la del '17, queda 

prohibido todo voto y toda comunidad religiosa. 

En cuanto al cultn rp11~i0~0, n~d3 =e dice en 10~7. -

En el '17, queda cBtublecida ia libertad de culto para to­

das las religiones. Se prot1ibe el Clllto póblico fuera de 

los templos: y se crean las sanciones penales por delitos 

de culto. 

En 1057, se desconoce en cuantos los bienes raíces, -

ta propiPd~d ~cl"si5~tic~. pero h~ca cxcupció11 da 108 edi­

ficios destinados al fin de la Institución. En el '17, -­

queda prohibido obtener bienes raíces sin excepción y cap.!_ 
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talos impuestos pcrten~cio11tcs a la iglesia, se ordena que 

los que tengan. paunn al dominio de la naci6n. incluyendo 

los edificios, ~;e ordt:-na también que se- destinen a los se!: 

vicios pGblicos; y 01 colmo de st1 ~grcsividad, so concede 

acci6n popular para denunciarlos. llaga11do a lo absurdo de 

que basta la prueba de presunción y se prohíbe que la 

sa sea vista por el juradn. 

R~spccto a las templos. la Constitución de 1917, da -

al Gobierno F~doral, que determine cuStcs son para el cul­

to r:-u:~ lrs !10. 

Finalmente sobre el Registro Civil en la del '57, na­

da se dice, pero la del '17, queda establecido un doble rg 

gistro: el del tc=plo y el del 5accrdotc. El del te~p!o. 

es obligatorio para abrirlo al culto, el del sacerdote~ es 

obliqatorio para ejercer su ministerio. 

Ambos registros tienen como fin, no protegerlos, sino 

subordi11arlos al Gobierno, como un admini1;Lrador se subor­

dina a la finca administrativa del propietario. El qobln~ 

no , al no compret1der la esencia misma de la iglesia y al 

ser manipulados por interc8cs tr~snacionalcs, provocó el -

derramamiento de tqnta ~angre del pueblo. 

Sin embargo, en el artículo 130 Constitucional, sP. dá 

como consncunncia dn ql10 no se reconoce en los ministros -

del culto, r;u ciudadaníu a razón de que se les toma como -

ciudadanos de un F.stado extranjero, cosa que es falsa, ya 

que e1 mismo articulo, pide como requisito ol ser mexicano 

por n~cimicnto ~~r~ cjr=ccr el ~ini~tcrio . 

.2\s{, ~i '"'nalL•.;unos Pl articulo, se cmcuentr.1 P.n inca!! 

gruencia con otros artículos y en especial, como menciona­

mos con los rafcrantcs a la ciudadanía como son c1 34 1 35 

y 36 de la Constitución Política do los Estados Unidos Me­

xicanos. 

El artículo 34, dice: ''Son ciudadanos de la Rep6blica 
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los varones y mujeres que teniendo la calidad de mexicanos, 

reúnan además, los siguientes requisitos: 

a) Haber cumplido 18 años: y 

b) Tener un modo honesto de vivir. 

Aqu{ el articulo 130, al exigir. que para poder ejer­

cer necesitan sP.r mexicanos por nacimiento, establece lo -

que marca el artículo transcrito, para ser ciudadano mexi­

cano , implicando que al cumplir 18 años y tener un modo -

honesto de vivir, es ciudadano. 

La pregunta que cabria en este espacio es, ¿porqué se 

exige ser mexicano por nacimiento, si se coartaran sus de­

rechos inherentes a su nacionalidad? 

Las prerrogativas de la ciudadanía se dan el articulo 

35, cuando dice: ''Son prerrogativas del ciudadano: 

a) Votar en las elecciones populares. 

b) Poder ser votado para los cargos de elecci6n popular y 

nombrado para cualquier otro empleo o comisión, tenien­
do las cualidades que establece la Ley. 

e) Asociarse para tratar los asuntos políticos del país. 

d) Tomar las armas en el ejército o Guardia Nacional, para 

la defensa de la República y de sus institucione5, en -

los términos que prescriban las Leyes. Y 

e) Desempeñar los cargos consejiblcs del municipio donde -

reside, las funciones electorales y las de jurado''. 

Como vimos si al cumplir con los requisitos que marca 

la Constitución para ser ciudadano y adquirido sus dcrc--­

chos, respecto d lob u1li1lbLru~ dol culto, no ~e dice que -

no sea ciudadano, aunque de hecho no les reconoce la ciud~ 

dan{a ya que su relaci6n con el Vaticano, no es con el fin 

de ser súbditos del Jefe de Estado, sino que como el Papa 

es guía espirit11a1 de los creyentes de su iglesia, es en -
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este sentido en que se rc1acionan con é1, no como Jefe de 

Estado. 

En las prerrogativas de los ciudadanos que numeramos, 

se dá la incon~ruencia, pués les quita todos sus derechos 

como el votar y asociarse, que la misma Constitución mar­

ca en su apartado de garantías, cuando las reuniones tie-­

nen un fin licito. 

Pero por razones históricds, se establecen prohibiciQ 

nes y por lo mismo, se tienen que coartar los der~chon de 

un hombre que se dedica a una profesión como lo marca la -

misma Constitución y aal mismo lo define: 

El articulo 36 de la Constitución, nos dice en su - -
fracci6n III: "Son obligaciones de los ciudadanos: Votar -

en las elecciones populares, en el distrito electoral que 

le corresponda". 

Si se da como obligaci6n la de votar como que es in-­

congruente que a un grupo de profesionistas a los que se -

les pide ser de la nacionalidad del país , se les prohiba 

ejercer el voto y además, el de ser votados. La libertad 

de exprP-si6n por medio del voto, se está violando para es­

te ''gremio" de profesionales, lo que en nuestro país tan -

respetuoso de la libertad humana, es inconccbibln y como -
vimos que sean razones hist6ricas no legales, basadas en 

el sentir de algunos que se encontraron resentidos con la 

iglesia y sus ministros. 

Concluimos, que si el ser humano es por naturaleza P2 
iitico como lo expresa Aristóteles en su "Política", consA 

dcro que la privaci6n de ciudadanía y por ende la prohib~ 

ción de disfrute y ejercicio de los dcrcchoR civiles y po­

líticos a los ministros del culLo, van en contra de su na­

turaleza, en la cual está fincada la norm~ legal, en nues­

tra Constituci6n. 
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5.2. EN EL CODIGO CIVIL DE 19281 

La actividad de los ministros del culto religioso, d2 
be estar regulada para que no toman el apoyo que pudieran 
tener de sus seguidores, en forma premeditada para incita~ 

les a actuar de una u otra forma: este era al pensamiento 

del constituyente del '17, en ctianto se presentó la lnici~ 

tiva para votar ol articulo 129 de la Constitución, que fi 
nalmentc fue el 130. 

Entre las otras prohibiciones que tienen, está la de 

actividad pol{tica, ya que estas personas no pueden ma­

nifestarse en este sentido ni dentro ni fuera de los tem-­

plos destinados al culto. 

La pri~cra p0~ición respecto, del apoyo que pudieran 

tener de sus scguidorc5, se justifica, y~ que siendo éstos 

unos ''proícsionalcs••, no deben malverse sus funciones den­

tro de los recintos constituidos para ellos. 

Pero no lo segundo, en ~uanto a coartdrles su libro -

cxprosi6n a~ sus ideas políticas, pu6s corno virno~. estamos 

en un mundo y un pa(s cuyil caractor(stica, u~ la libertad. 

Por otro laqo, uno de los atributos dP aer humano en 

nuestra loqislaci6n, es la CAPACIDAD JURIDICA. 

Esta capacidad jurídica nn nuestro código Civil, la -

encontramos como vimos en el artículo 22, que dice: "La c~ 

pacidad jurídica do las pcrsona3 físicas, se adquiere por 

el nacimiento y se pierde con la mt1ortc, desde el momento 

en que un individuo es concebido, entra bajo la protocci6n 

dn la ley y se le tiene por h.:scido ;:':!rn 1 n·~ f"fecto5 dccl a­

rados en el prrsf•ntc C6diqo". 

El c6digo rcr~rido, nos muestra un principio de iguai 

dad entre todos los miombros de l~ sociedad, al citar que 

''La capacidad juri~ica es igual para el 11ombrc y la mujer 

En el arf.iculo scgundo,que no menciona el hacho de 

que por ejercer una ''profcsi611''• so vea incapacitada una -
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persona para el ejercicio de sus derechos civiles. 

Otro articulo que nos da ~eflalamientos al respecto, -

es el 12, quo dice: "las Leyes mexicanas incluycmdo las 

que se refieren al Estado y capacidad de las personas, se 

aplican a todos loH habitantes de la República, ya sean N~ 

ciona1es o Extranjeros, estén domiciliados en élla o sean 

trans<"Úntes". 

As{ el artículo 23 del mismo ordenamiento, nos dice: 

"La menor edad, el Estado de interdicci6n y las demAs inc~ 

pacidadcs establecidas por la Ley, son restricciones a la 

pcrsonalid~d j\1f1dica, pero los incapaces pueden rjercitar 

suo derechos o contraer obligaciones por medio de sus rc-­

prcsentantes". 

Por lo tanto, el atributo que la naturaleza da al ser 

humano, coincide claramente con el atribu~o de id cdpaci-­

dad jurídica que tienen lodaS las personas, ya que ambos 

se adquieren con el 11dcimicnto y ge pierden con la muerte. 

En la legislaci6n civil mexicana, el ser es protegido 

desde que es concebido como vimos y se le tiene por n~cido 

para los efectos en 611a establecidos, sea hombre o mujnr, 

Hás aún, dentro de los límites o restricciones a la 

personalidad jurídica, se establece que los incapaces pue­

den ejercer sus derechos o contraer obligaciones por medio 

de su representantes; esto es que aunque se carezca de ca­

pacidad legal o natural, como es el caso de los privadoc -

de inteligencia por locura, idiotez o imbecilidad, o de -­

los sordo-mudos que no saben leer ni escribir, significa -

que nuestra legislación e~ benévola al respecto, mostrando 

con ello gran respeto por la naturaJ.ezd humdíiJ )' no obctan. 

tu, la incap~cld~d lrqal qtie presenta la persona humana, -

se da la oportunidad de ejercer sus derechos y cumplir con 

RUS obligaciones a través de un representante legalJ lo 

que significa, que todo sujeto de derecho, por el ~610 he­

cho de serlo, se le reconoce su capacidad jurídica, la cual 
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es el atributo más importante del que goza. 

Por lo tanto, sin tomar en cuenta el pasado hist6rico, 

considero nuevamente, que es un atentado a la natural~za -

humana, el excluirle a ciertas personas sus atributos. co­

mo lo es el negarle, quitarle o arrancarle, sus derechos -

políticos a los ministros del culto roligioso. 

En los artículos arriba mnncionados, vemos como el C2d 

digo Civil, proteje los derechos inherentes ~ los seres h~ 

manos conforme a su naturaleza, de lo que se deduce, que -

lo que se rc~li~:.a en contra de los dnrcchos dC"l ciudadano, 

son atentados contra la naturaloza del mismo. 

5. 3. EN El. CODIGO FEDERAT.- ELECTORJ\t.: 

Este Código, es de reciente elaboracibn y se da con -

las elecciones presidenciales de 1988; aparece publicado -

en Pl Diario Oficial el jueves 12 de febrero de 1987, re-­

marcando las incongruencias que lati Leyc~ tienen con la -

Constituci6n. pero establece disposiciones que en materia 

el~ctoral, rigen en congruencia con el articulo 130 Consti 

tuciona l. 

El artículo primero, dice: "Las disposicionos de este 

C6digo, son de orden público y de observancia general y r~ 

glamcnta los artículos constltucionalcs relativos a tos -

derechos y obligacion~s potitico-olcctoralcs de los ciuda­

danos, a la organizaci6n, función, derechos y obligaciones 

de los partidos políticos nacionales y a la clecci6n ordi­

naria y extraordinaria de los integrantes de los poderes -

Legislativo y Ejecutivo de la Federación". 

El articulo anterior se desprende, que es el C6digo -

reglamentario del articulo 35 y 36 d~ la Con5tituci6n, en 

lo que se concierno a las clccc~oneli~ a~l t~:bi~n ~~rr~ lo 

que ia Cona~ituci6n contPmpla en un doble matiz a la situ~ 

ci6n pol{tica·clcctoral, considerándola como derecho y - -
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obligación, por otro lado establece que estos derechos y 

obligaciones son de los ciudddanos. 

Los capítulos primero y segundo del Titulo scgundo,e~ 

tipulan los derechos y obligaciones pollticas electorales 

de los ciudadanos, resp~ctivamentc; así el articulo cuarto 

y el quinto, estabtoccn que: "artículo 40, el sufragio ex­

presa la voluntad soberana del pueblo mexicano. Votar en 

las elecciones, constituye un derecho y una obligaci6n del 

ciudadano mexicano, que se ejerce para cumplir una función 

pública de integrar los órganos del Estado de Elección Po­

pular". "El VOTO ES UNIVERSAL, SECRETO Y DIRECTO. En los 

Estados Unidos Mexicanos, las AUTORIDADES, garantizarán la 

LIBERTAD Y SECRETO del voto". 

Este artículo señala en forma más explicita. que el -

votar ~n la~ ~leccionPs constituye un d0recho y una obliqª 

ci6n de los ciudadanos sin hacer una oxcepci6n para algu-­

no. Al scfialar la obligaci6n y Pl derecho de votar, se e~ 

tá en concordancia con los proc~ptos constitucionales 

relación con los artículos vistos, 35 y 36. 

El artículo sa, establncc: DcbcrSn de ejercer el der~ 

cho del sufr-agio, los ciudadanos mexicanos, varoneos y mujg 

res, que hayan cumplido 18 años, se Pncuentren inscritos y 

no se encuwrltrun cimprcndidos dentro de los pupucoton si-­

guientcs: 

a) Estar sujeto a proceso criminal por delito que merezca 

pena corporal, desde que se dicte auto de formal pr~ión. 

b) Estar extinguiendo pena corporal. 

e) Estar sujeto a interdicción judicial, o interno en est~ 

blccimicnto público o privado, pard tu.xlcóm.u1u!> o tH1Í(!.f. 

mos mentales. 

d) Ser declarado vago o ebrio consuetudinario, on tanto no 

haya rehabilitación. 
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e) Estar prófugo de la justicia, desde que se dicte la or­

den de aprehenci6n hasta la prescripci6n de la acci6n -
penal. 

f) Estar condenado por sentencia ejecutoria a la suspensión 

o pérdida de los derechon pol{tlcos. en tanto no haya -

rehabilitaci6n. Y 

g) Los demás que señale este código". 

Como vemos, establece quiénes pueden ejercer este de­

recho, pero en el caso que nos ocupa, los ministros de cu~ 

to religioso, no se encuentran, por lo que pudieran quedar 

excluidos del deber de ejercer el derecho del sufragio. 

llasta aquí, se cnCUQntra el Código sin hacer distin-­

ciones a los ciudadanos para ejercer este derecho, no obs­

tante lo anterior, el presente articulo para llenar la la­

guna de los preceptos anotados, sefiala como recurso "los -

demSs que señala este c6digo''. 

El artículo 7, señala en su primer párrafo, que son -

"obligaciones de los ciudadanos mexicanos'', sin hacer y sg 
ñalar las excepciones, ya que se sale diciendo en el Últi­

mo p&rrafo de la fracci6n dos: ''salvo las excepciones que 

establece este c6digo''. 

Entonces nos preguntamos, ¿ésto significa, que no to­

dos los ciudadanos pueden tener las mismas obligaciones?, 

¿que mientras unos cargan con la obligaci6n de votar, -

otros no?, ¿acaso se refiere a los del .articulo quinto?. -

F.ntonccs sería redundante volver a señalar o referirse a -

lo mi~mo quP y~ so trat6 en las fracciones del artículo -­

quinto y los señalados en esos supucGtos, qucdorían sin d~ 

rcchos, pero sí con obligaciones y lo mejor sería, ponsdr 

en lo primero. 

Los artículos del capítulo tercero cctablecen: 

Articulo 9: 11 Son requisitos para ser Diputado Federal: 
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a) Ser ciudadano mPxicano por nacimiento, en el ejercicio 

de sus derechos. 

b) Tener como mínimo 21 dños cumplidos el d{a de la olcc-­

ción. 

e) Ser originario d~l Estado donde se haga la elccci6n o -

vecino de él, con residencia efectiva de más de seis ms 
ses anteriores a la fecha de ~lla. 

d) No estar dl servicio activo de las fuerzas armadas, ni 

tener mando en la policía o gendarmería rural en ~l di~ 

trito o circunscripci6n dond0 Ar haga la clecci6n, cuan 
do menos 90 días antes de la Qlccci6n. 

e) No scr SfJcretario o i;1ubsecn.~t.srio de Estado, tampoco m.!. 

nistro de la Suprema Corte de Justicia de la Nación, a 

menotl que se Si:!pan~ definitivamente de sus funciones 90 

días antes do la olccci6n. Y 

f) No ser ministro de algfin culto religioso. 

El artículo 11 1 dico: "Para ser senador, requieren 

los mismos requisitos que para ser diputado, excepto la 

edad, que será de 30 ~íloH cumplidoH el dÍd de la elecci6n". 

El art.1culo 13, establece: "Para ser presidente de 

los Estados Unidos Mexicanos. se requiere: 

a) Ser ciudadano mexicano por nacimiento, en pleno goce de 

sus dnrcchos, e hijo de padres mexi~anos por nacimien­

to. 

b) Tener 35 afias cumplidos al tiempo de la elección. 

c)Habcr residido en el país durante todo el afio anterior -

al d{a de la elección. 

d) No pertenecer al Estado Eclesiástico ni ser ministro de 

algún culto. 

e) No estar en servicio activo, en caso de portenecer al -

ejército 6 meses antes al d!a de la elecci6n. 
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f) No ser secretario o subsecretario de Estado, jefe o se­

cretario general de Departamento administrativo, Procu­

rador General de la República o Gobernador de algún Es­

tado, a menos que se separe de su puesto 6 meses antes 

del día de la cl~cci6n. Y 

g) No h~h~r desempeñado el carqo de Presidente de los Est~ 

dos Unidos M~xicanos Plccto popularmente o con el carás 

ter de inlcrino, provisional o sustituto••, 

En los Jrtlculos anteriores, establece ''no ser mi-

nistro de algún culto", de lo que se desprende que aún 

siendo ministro da culto, dcj~ndo de serlo, uc puodc p~rt! 

cipar como candidato. Dicho rrquisito coincide con los d~ 

más, ya que tampoco purde Rerlo aqurl q11~ rst~ 0n urrvicio 

activo de las furrz~s Jrm.1das, que nra secr~t.trio o fiUbsu­

cretario dP F.stado, PS dPc:ir, los p~quiRito!'; que- s<? sPña-­

lan son aplicahleH a i1na qonoralidad y no a un caso concr2 

to como lo seria, que SP s"ílaldra a los mi11i~tros del cul­

to únicamente. 

El articulo 45, frucción XIIJ, n~fi.\la: "Son obligaci2 

ncs de los partidos políticos: Actuará y con<lucir5 sin li­

gas de depcndcnc ia con P•' rtidos pol Ílüu; , organismos o en­

tidades extranjeras y de ministros d~ culto, de cualquier 

religi6n o secta''. 

Es dacir, que si dl~6n ministro d~ culto infringiora 

lo dispuesto por rl artículo 130, tratando de participnr -

en política, este artículo ~5. sofiala como prohibiéi6n a -

todo partido político establecer ligas con Jor. ministros -

de culto, cubri6ndosc dos asprctos: el individu~l (minis-­

tro de culto) y el d~ organización pot[tica (partido polí­

tico). 

Fl c~ptt_nlri !V, r-lr>l lihrn t-orrnrn rln "'"ltP rórli<Jn. t-.t".!!,. 

ta !iObrc la inscripción do los ciudadanos al p<.t<lr6n elcctQ 

ral estableciendo: 
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Art!cu!o 108: •Todos los ri11d~d~nos que hubieren alcdn~ddo 

la ciudadanía, están obligados a inscribirse ~n ~l Registro 

Nacional de El~ctores". 

''Y.a falta do cumplimiento de nsta obligaci6n, sin ca~ 

sa justificada, ser& sancionada en los t6rmtnos que osta-­

bleco el arE!culo 38 Constitt1cional''. 

"Es obligRci6n d1~1 RPgistro Nacional de El~ctores, 

tramitdr la in~cripci6n en 01 padr6n electoral 6nico de 

los ciudadanos mrxicanos, que lo soliciten y entregar la -

constan~ia correspondirntP''. 

El artículo prp~;r•nt,1 <los supu0stnn: 

Primr'.!ro: "Todo~ ln•.; riud.1danor;", ac.¡u{ no lhJ.Cú disLinción -

alguna o sciiulamicnt.o fJc:1ra que sólo algunas poruonas lo h!!,. 

gan. 

Scgl1ndo:''~st5n obligados''• señalando como obligaci6n, el -

hecho de inscribir~c en nl registro nacional de cloctorcs 

al momento de cubrir el supuesto anterior. 

Por otro lado, tamhi6n hace r0fcrencia al art[culo 38 

Constitucion~l. ~l cual scílala los casos en que se suspen­

den las prcrrogativa3 de la ciudadanía y toda vez que ol -

artículo 59 do este C6digo establece alqunos casos, s610 -

transcribo la fracción primera del artículo ~B: 

''Por falta de cumplimionto, sin causa justificada de cual­

quiera de las obligaciones que marta el artículo 36. Esta 

SURfl~nsión dur<lr5 un <lñO y se impondrá •. 11..lemds, de tas -

otras penas que por P.1 mismo hecho, señalare la Ley". 

El capítulo 5'1 del minmo libro, versa sobre ta crede.rr 

cial de elector estableciendo lo siguiente, el artículo 

117: ''Todo ciudadano inscrito en el padrón electoral 6nico, 

tiene derecho a que s.:: le 0ntreguc su credencial, median­

te la cual acreditará su carácter de elector y su derecho 

nl voto". 
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Este articulo, reintegra la existencia del derecho 
al voto de todo ciudadano inscrito en el padrón electoral, 

teniendo con él, derecho de que se le entregue su crcden-­

cial. siendo el resultado de lo establecido en el articulo 
108. 

Nuestros legisladores por omisión, no establecieron -

la prohibición de los ministros de culto al voto, con lo -

cual, hubieran concluido de manara exitosa un trabajo aco~ 

de en su totalidad con la constitución. Sin embargo, en -

los artículos 341 y 3'13, que tratan de las sanciones, vio­

la in fr-aganti, los principios gcncralrs del derecho, se -

trata en este Último sobre los ministros de culto religio­

so dándoles un trato pero que delincuentes, como se podrá 

apreciar: 

Artlctilo 341: usa impondrá multa por el equivalente de 100 

a 250 días de salario mínimo, general vigente en el Distri 

to Federal al momento do cometerse el delito o prisión ha~ 

ta de 3 años y destitución, en su caso, del cargo o ompleo 

que desempeñe e inhabilitación para obtener algún cargo p.f! 

blico hasta por 3 aftoa, al servicio p6blico federal que: 

a) Abusando de sus funciones, Obligue o induzca a los clcg 

torales para votar a favor o en cóntra de un candidato. 

b)Prive de la libertad a los candidatos, a sus repre~cntaa 

tes, de los partidos políticos o a los f\1ncionarios --­

electorales, bajo pretexto de comisi6n de delitos incxi~ 

tentes y sin haber orden de aprchenci6n para ello. Y 

e) Impida indebidamente la reunión de una asamblea o mani­

festaci6n pública o cualquier acto legal de propaganda 

electoral". 

El artículo 343, ~st~bl~ce: ••so impondrS multa hasta -

por 1000 días de salario mínimo general vigente en el Dis-­

trito Federal, a los miniotros de los cultos religiosos, 

que por cualquier medio induzcan al elucLorado a votar en -
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favor o en contra de un candidato o partido político o a -

la abstencncia, en los eidificios destinados al culto o en 
cualquier otro lugar''. 

Haciendo una comparución de los dos artículos para 

apreciar con mayor claridad lo antes expu~sto, tenemos: 

- Servidor público federal 

- 100 a 2"JO d!as de f;alarlo 

- o facultativo 

- prisi6n hasta de 3 afies y 

destitución de su e~ rgo e 

inhabi 1 i taci6n para obte­

ner un cargo público has­

ta por 3 años 

- por obligar o inducir a -

los elocl.ot"cs p.'lra votar 

a favor o cm contra de tm 

candid.ito 

- pdsión ilngal de la li-­

bertad o c .. mdidatm; o re­

presentantes do partidos 

o a los funcionarios el~ 

torales b."l.jo pretexto de 

comisión de delitos inexi!!_ 

tcntcs y sin haber orden 

de aprehonción par-a Pllo. 

- i~ir indebidanr.nte la 

reunión de una asamblea o 

m.i.nifostaci6n pÚblicn o -

cualquier acto legttl de- -

prop..1'J'nnd.:i electoral. 

- Ministro de culto religioso 

- hJ.sta 1000 días ~salario 

- o .icumulativo 

- prisión de 4 a 7 años 

~ por inducir al «.:>lc>r:'to~::!o ;i 

votar a favor o en contra de 

un candidato o partido 

- rorrontar la abstención 

- ejercer presi6n sobre el -

electorado. 

Do lo anterior podomos concluir, que se tratan de normas 

11cnas de complejos, prejuicios, dudas, temores por parte 
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de nuestros legisladores o en su detecto, de normas que 

pretendan destacar la prepotencia, el poder que tienen, la 

forma en que mantienen la confianza depositada por el pue­
blo, transformando una lucha que pudiera ser política en -

antereligiosa. 

C6mo es posible tanta diferencia de sanciones a un 

funcionario público y a un ministro deo culto rC?ligioso por 

el mismo delito. 

Así los legisladores imponen una sanci6n privativa do 

libertad, en la cual no alcanzan fianza los ministros del 

culto, como si no se tratara de seres pacíficos, sino de -

delincuentes que no mP.r~cPn el derecho de la libertad oca­

sional, miüntras quC" otros delitos como el homicidio imprQ 

dencial, con todo y que han privado de la vida a otro ser -

humano, merezcan tener esa libertad, lo que no R" pretende 

que esté mal la sanci6n al homicida, pués aqu{ s6lo ne re­

marca la sanci6n al ministro de cuita expresada en 01 C6d! 

go Penal y esto Código Electoral, ya que 01 Ú1timo dice, -

que si la comi~ión del delito está sancionado por ol prirnQ 

ro, se rcmitir5 a ~ste, el proceso y el cumplimiento de Ja 

sanción. 

Conc1t:imos: El Código Fcder·at Electoral, no establece 

la prohibicfón .'.ll \'Oto del ministro do culto, lo que dá in-­

congruencia con el 130 Constitucional, que sí lo proh{be. 

Aqu{ repetimos, cabe señalar quo la Rituaci6n de los 

ministros del culto, es igual al del esclavo de la época -

romana que ya vimos. La pregunta e~, ¿puedo concebirse en 

nuestro Estado do Derecho una situaci6n así? 

5. 4. EN LA LE'Y DE LA REFORMI\ AGHAlUA: 

A posar de que esta Ley os la reglamentaria de~ arti­

culo 27 de la Constitución de lu República, esta Ley dice 
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en su artículo primero: "La presente Ley reglamenta las -

disposiciones agrarias del articulo 27 de la Constituci6n; 

su contenido es de interés público y de observancia gene-­

ral en toda la Rcp6blica". 

Posteriormente enumera, quiénes son las autoridades -

en la materia dando ta anotación que la Ley no dá a otras 

autoridades la competencia de su aplicación. 

Toda vez que el articulo 27 ConRtitucional, die~ que 

el Estado es ta propiedad or1ginaria1 en su fracci6n II, -

menciona que tas agrupaciones dcnominadaa Iglesias, cual-­

quiera que sea su credo, no podr5n en ning6n cano, tener -

capacidad para adquirir bienes, as{ como poseer o adminl~ 

trarlos. 

Un comentario oportuno de este articulo, lo sacaremos 

de la Constitución Política d~ los F.stados Unidos Hexica-­

nos, editada por la Editorial "Trillas", la cual dice c..ll -

respecto da las limitaciones a la propiedad y capacidad de 

poseer, adquirir o administrar: 

''La limitación para adquirir al dominio de tierras y aguas, 

se refiere a que s610 los mexicanon por nacimiento o por -

naturalización y tas soci~dado8 1ncxicanas, tienen el dere­

cho de adquirirlas; los extranjeros podrán adquirirlas - -

siempre y c11C\ndo, Al:' considPren como naciona'l.cs respecto -

de las propiedades que adquieran ... " "Las asociaciones -

religiosas, no tienen capacidad pdra poseer, adquirir, ad­

ministrar bienes raíces, ni capitales impuestos sobre - -

ellos. Los templos, casa~ curales, obispados y seminarios 

partcnccen a la Naci6n••. 

Para el caso de los ministros del culto, en este aspeg 

to vemos que es clara la Constitución, ya que no lott m~ocl2 

na y 0610 se rPfiPrP a las "asociaciones denominadas Igle­

siasu, más no al individuo que es el ministro de culto. 
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La Ley de la Reforma Agraria, par.-i ocupar determina-­

dos cargos requiere de algunos requisitos, as! el articulo 

)9, dice: "Para ser miembro de un Comité Particular Ejcc~ 

tivo (del Ejido), se solicitat 

a) Ser mexicano por nacimiPnto. 

b) Estar en pleno goce de sus dor~chos civiles y políticos. 

e) No habnr Aido cond~nado por d~lito intencional. 

d) Scr miembro del grupo .!jOlicit.u1te. Y 

e) No poseer tiPrras que exc0dan de la superficie que esta 

Ley sefiala para la unidad minima de dotación". 

Como puedo verse, no se mencionan exct.."pcioncs, s6la-­

mcntc se pide que est6n los solicitantes como miembros del 

grupo, no haber sido condenado por delito intencional, ser 

mexicano, lo que es requisito indispensable para poseer.­

adquirir o artminiRtr~r tiPrraq y agu~s; por lo que el ~i-­

nistro de1 culto, dentro de la libertad t?Xprcsada en la 

Constitución en el artículo 2'1, puede sor miembro de un CQ. 

mit6 Particular Ejecutivo, toda vez qua como vimos, 

dornchos civiles y pol[ticos, están prot~gidos en el códi­

go Civil y el Código Federal Electoral. 

Así el artículo 30 es más abierto, ~n cuanto no men-­

ciona que sea impedimento el ser ministro de culto, pués -

dice: "Para ser miembro de un comisariado cjidal, se re-­

quiere: 

a) Ser cjidatario de1 núcleo de población de que se trata 

y estar en pleno goce de sus derechos. 

b) liabcr trabajado en el ejido durante 105 6ltimos 6 meses 

inmediatamente anteriores a la fecha de la clecci6n. Y 

e) No habr:-r Rido Gcntr..>ncindo por de.lito intencional que 

amerite pena privaLivd tlu libcrLdd''· 

Por tanto el ministro del ~ulto, puede ser ajidatario 

y ocupar este c~rao. así como al de vigilanci~. 
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Respecto a la sit.uaci6n de las tierras, de acuerdo 

con los principios de que estos bienes no son inombarga--­

bles, inalienables y no podrán qravarsc por ningún motivo, 

el arf.iculo 76~ dice: "T,os dcrt)chos a que se rofil:•r<? el -

artículo anterior, no podrán ser ohjo~o de contratos de -­

aparcer{a, arrendamianto o cualosquiora otros quo impliquan 

la cxplot~ct6n indlrvcta o por tcrcoroe o ~l cmpt~o dó tril 

bajo aAalariado, excoplo cuando se Lralc da: 

l-~racción VI.- Cultivos o laborc>s que t:!l ejidatario no pua­

da realizar oportun~rnentn aunqu~ d~diquo todo nu ti~mpo y 

csfuorz.o". 

Como podcmo~ v~r. este artículo deja la posibilidad -

de que Bi el cjidat~rlo no puede llevar a cabo laR labores 

del campo oportunamente, puodo darlas a trabajar sin pre-­

juicio de pcrd~rlas. 

Si el supuesto os que el "ejido tiene cdpacid3d jllrld! 

ca de acuerdo al ~r~{culo lSG. et que pertcnecQ al ajido -

cumpliendo los rquisltos do ser mexicano por nacimionto y 

par~ podür ejercer el ministerio del culto se pidn cst~ r~ 

qulslto. luago un ministro do cullo puede ser ejidatario y 

por consiguiC:!ntc ocupar los cargos quo como tal. esta Ley 

le concE?dc. 

La privación de los dercchoR de cjidata~io, sólo los 

puede Guspcndcr la comisi6n Mixta Agraria y de forma defi­

nitiva. el Prcsidontc de la República. esto de conformidad 

con el articulo 69 de la Ley. 

Además el título Segundo, capitulo 11, respecto a la 

capacidad del individuo en materia agraria, dice: 

Articulo :oo: '"rf"!ndrá capacidad para obtQncr unidad di'.! dg 

tttci6n por los divct"oor. modios que esta L~y cst<thlnce, el 

campesino que rcun~ loa slgulontrs requisitost 

- Sor mexicano por nacimiQnto, hombre o muj~r. mayor de lú 

afios o do cualquier Pdad, si tiene familia a su cargo. 
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como se ve el artículo es claro, pero lo analizilremos 
por partes: 

Primero diremos que pide la nacionalidad que ya vimos 

y ea que sea mexicano por nacimiento1 ad~más el artículo -

menciona la edad para poder adquirir, scr{a el segundo as­

pecto y la marca dici~ndo que sea mayor de 16 años. vemos 

que da margen a que si tiene el campesino 17, sole puede -

dar. 

Otro aspecto importante, es que no importa el sexo, -

puedo ser hombre o mujer y deja la edad para decir que si 

el solicitante tiene familia, no importa la edad. 

Los demás rcquisitoG son do residencia, Lrabajo, que 

no posea tierras a título propio, capital i11dividua1 en la 

industria y no haber sido condenado por sembrar marihuana, 

amapola o estupefacientes. 

Por t~nto el ministro de culto, pue<lc ser campesino -

ejidatario sin perjuicio de su situación ante la Ley, pués 

del articulo 200, :;e dcsprondc la capacidad individual y -

no lo pone como exccpci6n. 

5. 5. EN LJ\ LEY FEDERAL DEL TRABAJO: 

En esta Ley, son pocos los artlculos que imposibi1i-­

tan para ejecutar actos que en élla se marcan. 

Pero antes de entrar en materia, creo conveniente 

aclarar si el miniatro de culto es ''profesionista'', corno -

lo llama la Constituci6n en su artículo 130, cuando dice: 

''Los ministros de culto serán considerados como personas -

que ujcL"Cu11 unu T'l\GFE3IOT-<r y ei-,1.u.L:du <lln~t.:td1Uent.e sujc!tos 

a las Layes que sobre la materia se dicten''. 

Esta prevención tiene un grave dcsprop6sito, ya que -

independientemente de que sea estricta y hablando de la a~ 

tividad del ministro de culto, no puodc equipararse a las 
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profesiones denominadas liberales y por otro lado. la suj~ 

ción de los ministros de culto a la normación jurídica que 
rige el desPmpcño de estas, nos lleva a absurdas conclusiQ 

nes. 

Si las Leyes, en cuanto a las profesiones exigen la -

obtención de un título para poder ejerc~r dicha tarea, si 

este documento dcb~ expedirse por instituciones que estén 

autorizadas legalmente, y que el profesional sea reqistra­

do ante las autoridades competentes, se deduce que cual--­

quier ministro do culto religioso, debe cumplir catos 

quisitos. 

Podemos decir que no hay inntitución de estudios Sup,!! 

riocs que otorguen el título de pastor, sacerdote, obispo1 

ya que c~tc titulo d~hPr{~ amp~rar 108 ~studlos cursados -

en los planteles que lo llegaran a expedir. por lo que al 

no darle validez a estos estudios, ninguna autoridad se 

a~revcría a registrar un título de esta ndturaleza y no 

le daría la correspondiente cédula profesional, ya que el 

mismo artfculol30, ta quita esta validez como vimos. 

Por tanto. para obtener r?l t.itulo de sacerdote, se d~ 

ber{a de cursar los estudios en institucJoncs que no se dg 

dicaran n la t..!n.seiianzJ cult.urcil rcligio~a. lo cual e~ sÚm,!! 

menta contradictorio y que manifiesta la fal~a de cultura 

religiosa, su agresividad ciega y el grave descuido de la 

comisión redactora del mencionado articulo 130 y del cons­

tituyente que la aprobó. 

De aquí quo el trdbajo de Haccrdotc. cst6 ausente en 

la le~islaci6n laboral y sólo ~e le marca de una manera s2 

mera ~l darle al ministro de ct1lto, limit~ciones para ocu­

par cargos en l~s Ju11Lds de Con~iliaci6n y Arbitraje. 

Por lo que mencionaremos el artículo 596 de la citada 

Ley que ostablrc~: ''P~r~ sPr Presidente do tas Juntas Fcd2 

rales de Conciliaci6n y Arbitrajü, s~ requiere: 
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a) Ser mexicano, mayor de edad y estar en pleno ejercicio 

de sus derechos. 

b) ltabcr terminado su cducaci6n secundaria. 

e) Demostrar conocimientos suficientes de derecho del tra­

bajo y de la seguridad social. 

d) No pertenecer a las organizncioncs de trabajadores o p~ 

tronos. 

e) No pertenecer al estado eclesiástico. Y 

f) No haber sido condenado por delito intencional sdt1cion~ 

do con puna corporal". 

Como se puede ver, ta fracci6n quinta, imposibilita -

al ministro de culto a ocupar cst.c cargo, sin embargo, da 

la posibilidad de que una persona con po~~ prcp~raclón ac~ 

d6mica pueda aspirar a ser presidente de una junta, el C\ial 

dejarla mucho que dccoar, pu6s lo faltaría ol criterio para 

juzgar los huchos laboralt!~. 

En el mismo sentido, se pronuncian el artículo r,26, -

rracci6n tercera y el 627, frilcci6n cudrta. 

Articulo 626: ''Los actuarios deberán satisCacor los r~qui­

sitos slguientcs: 

a) Ser mexicano, mayores de edad y estar en pleno ejercicio 

de sus derechos. 

b) Haber terminado el torcer año o sexto scmesln.:! de lo C.!l 

rrera de I~iccnciado en Derecho. po1: lo meno!.:;. 

e) No pertenecer al estado eclesiástico. Y 

d) No haber sido condenado por dcliLo inlcncionill sancion~ 

do con pena corpora1~. 

Pard lu& au::ili~r~R. se dan los mismos requisitos, v~ 

riando G6lo la esco1arid,,d, ya que 0n esta so pide, que 

tenga el título de Licenciado en Dvrucl~o y tnn~r PXpcricn-
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cia de 3 afies d~ Pjcrcicio. ademSs de estudios d~ PspociA 

lizaci6n en Derecho del Trabajo, esto en conformidad con 

el artículo 027 en sus cinco fracciones. 

Aquí hay qua notar quo para ocupar todos los carqos -

mencionados, no se requiere ser mcxica1\o por nacimiento, -

ya quo lon artículos citados mencionan s61amento ''ser mox! 

canos'' y si para ser mexicanos, se necesita haber nacido -

en México o ser hijo de padr0s mcxlcanos, o por si se es -

extranjero, la naturaliz~ción; entonces alguién aunque, -

h~ya ~ido extranjero y so naturaliz6, puede ocupdr loR puc~ 

tos anteriores. 

Si a los ministros de culLo, se lrs pide ser moxicanos 

por nacimiento porqu~ bu les linita c~t~~6ricamentc a ocu­

par puestos de esta naturdlczJ? Aca90 ~i so prnparan, por 

el s61o húcho de ser ministros de culto, ya son distlntos? 

¿y no dcsc~pch~r5n 1~ f1J~ci6n d~ntro rl~ l~ justicia y la 

equidad? 

Considero qt1c 110 tiene fundamento de peso y so siguo 

el razonamiento histúrlco, más que ei común y ol presente. 

Deesta forma, se da que el ministro de cullo, no pue­

de ser patr6n y poder contratar o ser contratado de acuer­

do a la Lay como trabajador. 
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CAP! '!'UJ.O Vl 

l\Nl\l,ISIS l!i\CII\ UNJ\ REl\LIDl\D JURIDICA SODRE LA Cl\Pl\CJN,D DE: 

¡,os MINISTROS DEL CULTO. 

6.1. EL MINISTRO DEL CULTO ES PE~SONA: 

La naturaleza dotó al s1!r humano de 5 sentidos, los -

cuales lo permitün manifestar GUB ideas libroment.e, cst6n 

o no prohibidas @n form~ legal. 

Dichas idaas pucdQn vürsar do distintos temas, en el 

caso que nos ocupa, estas ideas no puod~n darse por parte 

de las pc-rsonas il las quC! conotitucionalml"'nLc si~ les conc,g, 

de la profeRi6n de "Ministros d~l Culto'' y que dentro do -

este marco podemos pC!nsar que se tratnn do p<?rsonas que 

prestan un sarvicio profesional a los adeptos do una rcli­

g16n. 

Si partimos de l~Hta supUQAto y con el mismo texto - -

constitucional qu~ m~rca la regulaci6n de esta profusión -

an la Ley que sohrc- ta mi1lC"ria so dicte, el mismo derecho 

le da existencia. 

JJos únicos sujo Los de derecho, san las personas y si 

il éstos "profesionales", so les regula con la.s Leyes con -

que se regula a otros profesionales, entonces nst5n en un 

plana de igualdad y si a los otros profesionales, so los -

cncuadr<l on ül supuesto dQ ser sujetos de dcr0cho, luego -

entonces, todos los profe~ionales son personas. 

El concepto qt10 dimos en nl prin1cr capítulo de esto -

trabajo, es 01 que ~ptic~remos on cate inciso. para cncu~­

drar al sujQto, objeto de nuestro lema. 

Así el concepto final de persona on nuestro estudio.­

fue que persona es, TODO SER C/\PAZ DE DERECllOS Y OBLIGACIQ 

NP.S, aunqu~ muy gcnnral, le da al sujeto la capacidad de -

clct...orminarsP.: por sí mlMnO. ~n~rlfmtc y libro para realizar 
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acciones, no quedándose solo en un plano abstracto , ya 
que revestido de materia, busca sus propias satisfacciones 

de las necesidade~ corporales y por m~dio del asplritu, 

busca va1orns m.5.s t.i-a.scendentcs como son, 1'1 vrrdad, l.J. --

justicia y la scqt1ridad dun~da con la liberl~d. 

Ahora biu11 rl ministro de:- culto, so h~ dutorminndo 

por si mismo y t.i1·nc conci;~ncia de su!l acciones y dnntro -

de ~u firnución C!.:ipiritual, busca los \'<lloros enuncLldos -

como pPrsonas rev~otidas de un car5ct.cr honesto y justo, a 

tal grado, que los mismos jefes polfticos dr ~l<1unas naciQ 

ncs se cometen a su buen juicio cuando dcsempciian l.ts fun­

ciones de árbitro ~n conflictos internacionales. 

Por lo tanto oslos seres, sujetos do una sociedad, 

también deben con~idorarsc p."lra el derecho como pnt·sonas -

con ~tls caractoros que les son inherentes a individuos que 

caen on este supun~to. 

Si a la persona moral que es una ricci6n del dorvcho, 

se lo ha otorgado rxiHtcncia jur(dica para obligarse y te­

ner derechos , per~on~ que dPpondc de la vo1untJd do otros 

como no darle e~tc concepto a personas que dcp~ndcn de su 

propia voluntad. 

6.2. COMO PF.RSONJ\ EL MlNl.'-;'fHO DEI... ctn,ro TlENF:' DERECHOS: 

L.i.s restricciones que el artículo 27 Constitucional -

di6 a las dgrupacioncs religiosas denominadas iglesias, 

fue el prc&mhulo para qt1itarlc nus dcrecJ1os a los seres in 
dividualcs dr? r?sas corporaciones llamados, sacerdotes o mJ. 

nietros del culto, dando un~ sujcci6n nl Estado sobro las 

ia1~~\~q y los individuos al limitar su actividad en el curo 

po social y polltico como sPrcR individuales. 

Aunque como vimos, el tener una determinada crP~ncia 

o fÓ no debe de ser motivo para claoificar a la ciudadanía 

an los de primera, Rngunda y tercera, en México no da esta 
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realidad, ya que aunque como vimos algunas Leyes, no hacen 

esta distinci6n, el constituyente de 1917, trat6 de sobre 

poner a los derE-Chos que por naturaleza 1c corresponden al 

hombre las normas cmanadao de la función reguladora del F.~ 

tado. 

As{ en la scsi6n del 23 de enero do 1917, realiza es­

ta menci6n en rc1aci6n de los dcrnchos naturales del hom-­

brc, ligados estrechamente a la actividad del Estado al e~ 

tcrnar lo siguiente: "Por otra parte, los derechos pol{t_!. 

cos no se fundan en la naturaleza dle ser humano, sino en 

las funclonPs reguladoras del Estado, en las f\lnciones que 

debe ejercer para que se mantengan la coexistencia do los 

derechos naturales de todos ... " 

De lo anterior se desprende, que para mantener la co_g 

xistencia de los derechos naturales, el Estado debe ejer-­

cer funciones reguladoras en los que se fundan los dcrc--­

chos políticos, lo que significa que la existencia de és-­

tos, depende de la cocxistcnci~ de lag dcrccllos naturalcs1 

por tanto siendo estos innato~ ~l s~r humano, los derechos 

políticos se fundan en la naturaleza l1umana, lo que tam--­

bién significa que la limitaci6n o ncgaci6n al ejercicio -

de los derechos políticos y civiles, ·~R un atontado a la -

naturaleza humana como es el caso concreto de lo5 minis--­

tros de culto. 

De esto se desprende que si la naturaleza le ha conc~ 

dido estos derechos, Pl Estado deberla ratif1carluti, con-­

firmarios en lso ministros de los cttltos, pu6a el Estado -

no puede ir contra la naturaleza por obscsi6n antireligio­

sa de los legisladores. 

Si como vimos el ministro del c1.1lt.o es pcrnona, enton. 

ces como persona y ser humano tiene derechos, ya que como 

vimos el C6digo Civil, le da al no nacido, efectos jurídi 
coa con cuanta mayor raz6n debe otorgarles u los nacidos -
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y que tienen los atributos de la personalidad al identifi­

carse con un hombre. lncalizarse en un espacio por medio -

del domicilio, ser capaces de determinarse por sí mismos -

en los actos que realizan y pedirles que ostenten una na-­

cionalidad que los identifique como miembros de un Estado. 

6. 3. ESOS DERECHOS DEBEN SER EJERCIDOS EN PLENITUD: 

~1 ministro del culto no se le pueden otorgar s610 

unos cuantos derechos y si varias obligaciones, si la nor­

ma jurídica es bilateral, a raz6n de que otorga un derecho 

pero también lleva implícita una obligaci6n, entonces al -

ministro del culto se le tiene que conceder los mismos de­

rechos y obligaciones de todo ciudadano. 

La limitaciones como vimos obedecen en su Estado, a -

razones históricas y como .que no es coherente que tenga -­

efectos una actitud pasada en el futuro. pués ~ataríamos -

siendo jueces del pasado.2 

A los ministros del culto, se las limit6 quitándoles 

a las iglesias la personalidad jurídica, lo que los priva 

del goce y disfrute de sus derechos. 

Más tomando en cuenta que los ministros del culto son 

personas y como personas tienen derechos, la personalidad 

que es la parte formal de la persona, el.revestirse para -

entrar a formar parte del mundo jurídico, esta cualidad -

se entiende que ellos la poseen, ya que la c1asiCicaci6n -

de los incapaces no se les menciona. 

Si la ley le quita esta cuaiidad, lo esta reduciendo 

a otrn ~~t~do de vida o mejor lo desaparece y si como vi-­

mas las rostrlccio11cn a la capacidad de las personas como 

pueden sor los menores de edad, per1:1on.lis en estado de in-­

terdicci6n, no se les quita su calidad de seres humanos, -

menos a los ministros dn1 culto debe quitárscles el goce y 
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disfrute de sus derechos, ya que ol derecho objetivo rog~ 
la conducta del ser humano y no toda, sino s6lo aquella -

en la que el hombre cae en el plano de sujct.o de una rel,!_ 

ci6n legal y si al ministro del culto se le sujeta a de-­
terminada legislaci6n, entonces el legislador debe tomar 

en cuenta se pcrsonalidad,cualidad que el derecho le atrib~ 

ye para regular su conducta por medio de una norma. 

concluimos diciendo: Que la personalidad del minis-­

tro de culto, le otorga el derecho para ejercitar y gozar 

de los derechos de todo sujeto da recho en una relación 1.2, 
gal. 

6.4. NO EXISTE JUSTIFICACION NI MOTIVOS LEGALES PARA lA LIMITA­

CION DE LA CAPACIDAD DE LOS MINISTROS DEL CULTO: 

Como vimos en la lcgislaci6n analizada en el capítulo 

anterior, las restricciones o limitaciones a la capacidad 

de los ministros del culto, no aparece mas que en la Cons­

tituci6n y sólo como consecuencia de la pérdida de la cap~ 

cidad de las corporaciones religiosas, estas como antes e~ 

lectivos, no en la individualidad de 105 sujetos miembros. 

Sin embargo, la comisión dió a conocer a la honorable 

Asamblea del Congreso Con5tituy~ntc, í?l 26 de enero de - -

1917, en la sesión ordinaria, el "motivo••, por el cual se 

1imit6 la actividad del ministro del culto, a 1~ cual se -

le podr{a 11amar la ''justificaci6n polltica", real que se 

di6 al momento de elaborarse la Constituci6n para dicha 

prohibi6i6n, por lo que considero que todos los dcm~~ ele­

mentos, existentes para darle una justificación aún políti 

ca, a dicha prohibición, c~rcccn d~ v~1idez. 

La ••justificJci6n leida en dicha asamblea ordina~ia, 

es 1a siguiente: 

La comisi6n ha creído que el Estado actual de la so--
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ciedad mexicana y la nccPsidad de defensa de éota contra -

la intervención de las agrupaciones religiosas en el régimen 

político, que en los Últimos tiempos lleg6 a constituir un 

verdadero pcli~ro de al,ogar las instituciones laborales y 

consideracionns de orden práctico para hacer fectiva c8ta 

dercnsa y hacer que el r6gimen politice religioso corres-­

panda al estado antes mencionado de la sociedad mexicnna, 

impone la obligación de ampliar el punto de vista de las -

Leyes en esta materia y at el CatiO se prcoonta ~ón do des­

viarse, en ciertas medida~ de tos principios en las Leyes 

de Reforma. las cuales cntablecicndo la independencia Pn-­

tre la iglesia y el estado, dejaron en una completa liber­

tad para acumular elementos de combate que ha su debido 

tiempo, hicieron valer contra tas mismas instituciones ha 

cuyo amparo habían medrado". 

Una n11Pvd corrirntc de ideas trae ahora el articulo -

129, tondiendo, no ya a proclamar la simple independencia 

dol E~itado, como hici~ron las J.cycs de Reforma. que parece 

se si11ticron satisf~chilS de sacudir el yugo que l1asta allí 

habían soportado los poderes públicos, sino a establecer -

marcadamente l~ suprcmacla del Poder Civil sobre los ole-­

mCTntos religiosos, en lo que vo, naturalmente, a lo que e~ 

ta toca a ta vida pública. Por tal motivo, desaparece de 

nucsLrus Leyes el principio de que el Estado y la Iglasia, 

son i11dcpcndiontc8 entre si. p~rque esto fue, reconocer 

por las Leyes de Reforma. la personalidad de la iglcsi~. -

lo cual no tiene raz6n de ser y acle substituye por la sim 

ple negativa de personalidad a lan agrupaciones religiosas 

con el findc que ante el Estado, notcngan carácter colec-­

tivo. 

J,a Ley respeta la crae11cid ~n el individuo y las pr&c­

ticas que es~ ~rrenc\a impone también en el individuo; pe­

ro la colectividad, como persona legal, desaparece de nues­

tro régimen legal. ne este modo, sin lesionar la libertad 
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do conciencia, se evita el peligro de esa personalidad mo­

ral que sintióndose fuerte por la misma uni6n que l~ t.cy -

le reconocerla, pudiera seguir otro peligro para tas instl 

tuciones". (l} 

A lo anterior, podemos decir que es una tcor{a r~conQ 

cida por los Jurisconsultos que la personalidad moral de -

las agrupaciones, no s6lamente de las de carácter reliqio­

so. sino a6n de las sociedades mercantiles, ns una ficci6n 

del derecho y que la Ley dispone de ~lla tiU o&lbilrio. 

Si a este rcspPcto se estudian las l~gislacioncs de -

paises distintos como Francia o Ingl~terra, se cncuüntra -

confirmado este principio. En base a rstc principio, no -

es una abcrraci6n el n~gar la p~rson~lid~d a las aqrupacig 

nes religiosas. 

consecuencia del referido principio, es que a los mi­

nistros del cul~o, so11 considQr3~os no cr1rnn mi1,mhro~ de un 

clero o lqlcsia, sino como particul~rcs que prestan sus 

servicios a los adictos d una religi6n. En esto aspecto -

se atribuye el poder civil y el derecho de legislar, con 

relaci6n a los ministros, que reunen en s{ dos caracteres: 

por un lado el mencionado de prestar servicios a los feli­

greses dCT su iglesia y por el otro, Un poder moral tan - -

grande que el Estado neccsitd velar de continuo, para que 

no llegue a constituir un peligro par~ él mismo. 

Se ha procurado suprimir de t1n modo absoluto, el ejcL 

ciclo del ministro del culto con todos los actos de la vi­

da política de la Naci6n, a rtn de que los referidos mini~ 

tras de culto, no puedan hacer del poder moral, el apoyo -

de una tendencia política. 

"A ~sto obeJ~~~ 1~~ ~rchi~!cinnpq y rPstriccioncs so­

bre manifestación de ideas, voto y demás; asI como to con­

cerniniente a las public~cioncA de periódicos rnligiosos 

o simplemente a tendencias marcadas a favor de determinada 

creencia religiosa. 
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Croo que siendo tan difícil los temas de política y -

religión. no se puede establecer una justificaci6n pollti­

ca que satisfaga a la totalidad o la mayoría de personas -

que en una Nación como la nuestra, en la que el total de -

creyentes religiosos es un 100% y se tenga en la relación 

Iglesia-Estado, una situación que n.o va acorde con lo esti!. 

blecido en las Leyes y la ideosincracia de la población. 

La opint6n del constituyonta do ouor~taro, se encuen­

tra ron la dr- Fmi. lin O. Rribasa, ya que mirntras c-1 primero 

le da un sentido potltco a ta j11stificación, el segundo le 

da un sentido t1ist6rico, los primeros, bd~ados en el poder 

moral de los ministros del culto y el segundo en los l1c--­

chos do la historia. 

El Dr. Fernando naez~, gob~rnador de Chihuahua, mani­

festó al reHpecto de la rcliqiosidad del pueblo: 

"Considero y nos consid0rdmos los mexicanos, religiosos 

por vocaci6n y por herencia, que Dios el Ser Supr~mo, es -

amor y que no puede ser máscara para incubrir hipocrccías . 

. . si me es permitido l1accr una oraci6n, yo les dirla a 

los que me atacan por declararme cat6lico: Señor perdóna­

los porque no saben lo que hacen". (2) 

De lo antorior, los partidos pollticos opinan, que se 

debe de dar a los sacerdotes, todos sus derechos ya que los 

sacerdotes mexicanos, en términos políticos, son consider!!_ 

dos como ciudadanos del Vaticano; lo que es absurdo, ya 

que los nacidos en Mi!xico, deben tener sus derechos mexic..!! 

nos. 

El hecho de ser ministro de culto, no debe quedar a la 

zaga del acontecer nacional. 

El ~r?.nhiqpo ~rl~lhPrto ~t~~i~a M~rino, en dccl~r~c16n 

al diario ''Exce1sior••, demand6 otorgar el derecho al voto 

del clero, ya que son ciudadanos. (3) 
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CONCLUSION: 

Las justificaciones y los motivos que se argumentan -
para limitar la capacidad de los ministros del culto, no -

tienen eco en la legislación vigente, ya que no se les ex­

ceptúa y es s6lo el artículo 130, quien los limita políti­

ca y civilmente yendo contra la naturaleza humana de estas 

personas, por lo que más adelante propongo la r0forma necg 

saria para que las Leyes estén acordf."s en lit Constituci6n. 

Respecto a la ciudadanía de los ministros, cr•'º quedó 

clara cuando se tocó el tcm~ en el capitulo dntorior. 

6.5. CONSECUENCTA.S QUE SUHGEN OF. LA t.JM!TACION A LA CAPACID1'\D -

DE l.OS MINISTROS DEL CULTO: 

Como ya lo anotamos, las consecuencias que trae consl 

go la limitación a la capacidad jurídica de los minielros 

del culto religioso, están marcadas por el Constituyontc -

de 1917, en el artículo 130 Constitucional, los cuales ob2 

decieron no a cuestionas l~galcs, sino a razonc3 políticas 

y a la obediencia do los mismos a la masonería, qtic estu-­

diamos en su momento pnra descristianizar al país y de es­

ta manera entregado a lo~ plands de los Estados !Jnidos. 

crear el descontento popular que como vimos, acabó en la -

Última guorra civil que tuvimos en este siglo, la Guerra -

"Cristera". 

Así el dosconocimiento de la religión y su anseíla11za, 

hizo que en algunos Est~dos da la Rop6blica, la actividad 

sacerdotal se viar~ menguada por prejuicios p~rsonales a -

la iglesia y decimos iglesia en sing11lar, ya qua los ilta-­

qucs fueron a la Católica Apostólica Romana. uit~mprc con -

el pretexto de ld ''t•!bel<llJ Jul ci~Lu'', ~si en el ~nt~do 

de Chiapas, en el Reglamento de Prcvición Social, so 1c dá 

al Sacerdote Cat6lico, el mismo truto que a un ladr6n, po~ 

diosero o criminal, al grado de que las pena5 iban desde -
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la reclusi6n en colonias de rcadaptaci6n hasta trabajos 

forzados. 

También otro aspecto que hay que tratar, es que cuan­

do el legislador marca la nacionalidad de los ministros de 

culto, no entiende que la iglesia, por su misma esencia CQ. 

mo lo vimos en el capítulo cuarto, es universal, sin fron­
teras. 

Otra de las limitaciones que tiene el ministro del 

culto, es en la exprP.sión y actividad política, lo que con 

sideramos que es una restricción a la libertad que tiene -

todo individuo de manifestar sus ideas en forma oral o es­

crita, consagrada en la misma Constitución en sus artícu-­

l ?S 5 }' 7. 

Así atendiendo a que el arliculo primero, dice que 

las garantías del qobcrnado, sólo pueden ser restringidas 

por la Ley Suprüma. Se concluyo que sólo en los casos en 

que se refiere la disposición transcrita, los ministros de 

los cultos, no son titt1laros del mencionado derecho p6bli­

co subjetivo. 

En cuanto a la actividad polít.lca de los miniHtros dP 

culto, tencn1os q~c no pueden llevarla a cabo. 

Aqu{, tomo el concepto de política que da el maestro 

LUio Rccanscns Sichos, quien dice: ''Yo opino' que la formu­

laci6n y cjocuci6n do una política, ordinariamente consta -

de cuatro elementos: 

a) La dotQrminación do los valores en que la acción se de­

be orientar. 

b) El estudio a fondo y minucioso de la realidad concreta 

con la que uno se enfrenta y sobre todo, con la cual so 

ticn~ que trahaj~r. 

c) El escoger ya concrctamonto los prop6sitos o fines do-­

tcrminadoc, que se trata de alcan~ar en esa rcaliJad 
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concreta. Y 

d) Y de 1a selecci6n de los medios mejores, tanto desde el 

punto de vista ético, como en el aspecto práctico de 1a 
eficacia para cona~guir el cumplimiento de los fines o 

pfop6sitos que se escogió". (4) 

Por lo tanto, si nos atenemos a dichos conceptos, los 

ministros del culto, deben csta.r maniatadClS, ya que como -

viven inmeraoG en una sociedad, cualquier expresión no pu2 
de tomar directa o indircctLtmonlt.? como uno inmiscuirse en -

los asuntos políticos. 

Por lo que respecta a elegir o ser elegido en un puc~ 

to público, se le niega sobro todo, su capacidad de elec-­

ci6n como miembro de una comunidad en la que Corzozamento 

se ve afectado ~n su devenir histórico y se le condena a -

asumir una conUucta nct.:iment.e pasiva. lo cual va contra la 

esencia misma del ser humano a quien Arist6t•~lcs, calific6 

como un animal político. (5) 

Por lo que respecta a la libertad de imprenta, 6sta -

se limita en rclaci6n con los minist.ros del culto, en cuan 

to estos no podrSn en sus publicJcioncs periódicas de ca-­

rácter confesional. ya sea por su programa, por uu título 

o por sus tendencias ordinarias, no podr~n comrntar asun-­

tos po1Itlcos nacionales ni informar sobre actos de las ª.!:! 

toridades del país o de particulares, que se rclilcioncn dA 

rectamente con el funcionamiento de l<ls ln~tiLucionos p6-­

bl.icas. 

Por lo ta11to y de acuerdo con el objetivo calificativo 

de "peri6dicas''• el diccionario de la f,engua EHpaílola, cs­

t~Llcc~ 4ue ''pt~riÓdlcd''• os aquello que gudrda un peri6do 

determinado, de donde se doduce que Pn 11na public~ci6n ~iE 

lada, dicha limitaci6n no existe. 

La 6ltima de las limitaciones, incapacidades o prohi­

biciones, son las que no podrá heredar por sí ni por intC.!:, 
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p6sita pcr~ona ni recibir por ningún título un ministro de 

cualqui~r culto, inmuebles ocupados por alguna asociaci6n 

de propagand~ religiosa o de fines religiosos o de b~neri­

cancla. 

Los ministros de los cultos, tienen incapacidad legal 

para ser heredados, por testamento, de los ministros del -

mismo culto o de un particuldr con quien no tengan paren-­

tosco dentro del cuarto grado. 

Por lo tanto, los ministros de culto no tienen capac.!. 

dad para hnr<"'d.1r p:r testamento, a no ser que fH?an paric>n-­

tes por contidl\9U i ni dad del. testador, de-ntro dc-1 cuarto qr!!. 

do en la tínPa recta o transversal, es decir, direcLa o C.2. 

lateral, cstubleci6ndoso el parentesco respectivo por la -

aplicación da las rP9lñs P.st~bl~ctdas Pn los art!culoG 196 

al 300 d~l C6digo Civil para 01 Distrito Fodora1, no sien­

do incapdccs, en cambio para Ser herederos lcg{timos, siem 

pre qua los hlenes sucesorios no sran inmuPhtrs ocupados -

por "cualquier asociación da propaganda rPligiosa o de fi­
nes religiosos o do benoficioncia, en cuyo caso no se pue­

den recibir por ningón título''. 

El origen de la incapacidad sucesoria, se remonta a -

las luchas Iglesia-Estado, manejadas h&bilmentc por este -

Último, cuya desinform;)ción ha trascendido a varia.s gener.f! 

clones, intestando jl1stificar su de~pojo al clero, aumen-­

tando conDidcr~blc1~cnLc en sus csLadislicas, lus bienes 

eclesiásticos J1asta antes do la Reforma. 

Para concluir el presente capitulo, creo quo uno de -

los principales puntos en que descansa la política nacio-­

nal, es el sufragio universal libre y secreto, a través 

del voto libre y sccr~to, así directo. 

r.,1rr;t11':"'--., ;-.1 fFlr ... lrfp;,t' ('n (:!1 C'ongreco Con:::tituycntc, 

manifestó: 

"Pilra que el ejercicio del derecho ai sufragio sea una po-
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sitiva y verdadera manlfestaci6n de la soboranía nacional, 
es indispensable que sea general, igual para todos, libre, 

directo. 

Porque faltando cualquiera de estas condiciones, o se 

convierte en una prerrogativa de clase o es un mero artif~ 
cio para disimular usurpaciones del poder ... siendo et su­

fragio una funci6n esencialmente colectiva, toda voz que es 

la condici6n indispensable del ejercicio de la sobcranta,­

dcbc ser atribuido a todos los miembros del cuerpo so--­

cia1 .•. ". 
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CONCLUSIONES 

PRIMERAi 

El Ministro del Culto es persona, toda vez que 

satis~aco los requisitos que la Ley marca al respecto. 

En consecuencia, tiene la capacidad de goce, y en 

raz6n de esta no existen motivos para negarle su capacidad -
de ejercicio. 

SEGONDAi 

Tomando en cuenta q11c los Ministros del Culto, -­

como personas son titulares de derechos y obligaciones, esto 

loa pone en el supuesto de entrar a existir como sujetos en­

el ámbito legal, pues la normi jurídica tambi6n rige su con­

ducta exterior en la sociedad. 

Y si no se encuentran en algunos de los casos de 

incapacidad previstos por el articulo 450 del C6digo Civil -

en vigor, el Ministro del Culto puede ejercitar sus derechos 

y cumplir sus obligaciones personalmente. 

TERCERA• 

De darse el reconocimiento de la capacidad legal 

al Sacerdote o Ministro del Culto, estas personas dejar{an -

de pertenecer a un marco legal de exccpci6n, dándose las 

siguientes consecuencias: 

d).- El MlnisLro del Culto, tcndr!~ libertad de c~prcoi6n -

en forma oral o escrita en cuanto a los problemas del 

pa{s, así como el opinar respecto do los actos de 

Gobierno. 

b).- Tendría el derecho de asociaci6n, tanto civil como 

pol!tica, formando parte de algún partido político. 
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e).- Podr{a heredar de cualquier persona, no importando si 

esta es física o moral. 

d).- Gozarla del derecho de votar y ser votado para un 

puesto pÚbl ico. 

e).- La consecuencia más importante, su reconocimiento --­
como ciudadano de la República. 

CUARTA: 

El no reconocimiento de la personalidad jurídica 

a la Iglesia como dllL~ colectiva, y sus Hinistro5 como entes 

individuales, de parte de la Ley Suprema del país, es infu~ 

dada y contraria a los principios generales del derecho, -­

por que ust~ b~sada Pn r~~oncs de indolo pollticn y prejui­

cios de nuestros legisladores ·de épocas pasadas, que para -

nuestro tiempo y circunstancias ya son obsoletas. 

QUINTA1 

En México, ta Iglesia Católica en especial, es -­

una realidad y forma parte de la ide~tidad nacional, dándose 

el censo de 97.0% do cristianos. siendo cat6ticos el 94.7% -

y de protestantes en sus distintas denominaciones el 0.8%1 -

no religiosos el 2.8% y judíos el 0.1%. 

SEXTA: 

La dignidad de la persona humana, ha sido puesta 

en el marco internacional por medio de la Declaraci6n de -­

los Derechos del Hombre, por lo que el hombre contemporáneo, 

es sumamente sensible a todo lo que le afecte a la misma. 
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En todos sus valores los de carácter absoluto. -

de manera especial, los de sentido religioso, para éstos, -

so pide y se exige, un gran respeto de parte de tos parti -

cularea, como de los poderes públicos, solicitando mdrco 

espacial y temporal para la realización de los mismos. 

SEPTIHJ\: 

Nuestra Constituci6n, que en muchos a~p~ctos es 

una de las mejores del mundo, es producto de un anhelo de -

nuestros ancestros que combatieron por idnalcs nobles, pero 

esta lucha estuvo matizada de ··i~moti~, que quedaron pla~ma­

dos en la Ley Suprema y que no corrcHponden dl sentir com6n 
de la población: por lo que afirmamos que en cuanto a lo -­

religioso, no legisló r~r~ l~ totalid~d. sino para la frac­

ción triunfante apoyada por intereses del país del Norte. 

OCTAVA' 

Al comparar las Leyes vigentes en nuestro pa!s,­

nos cncor.tramos con la sorpresa de que s610 la Constitur.i6n 

General de la República, coca el tema que venimos tratando, 

y siendo nuestra población eminentemente creyente, no es 

posible que se tengan disposiciones en esta Ley Suprema, -­

antireligiosas que si bien, no tienen eficacia, si están 

vigentes, que si se aplicaran, se corre el peligro de otro 

estallido social. 

NOVF.NA: 

Toda vez que las condiciones políticas y socia­

les actuales, exigen el reconocimiento de la personalidad -



193. 

jur{dica a la Iglesia y a tos Ministros del Culto, llmitdda 

en el articulo 130 Constitucional. propongo para que exista 

armonía con las garantías individuales consagradas en la 
primera parte de la Carta Magna, las siguientes reformas al 

numeral antes citado: 

a) La reforma del párrafo séptimo del articulo 130 Consti­

tucion~l, que dice; "Las legislaturas de los Estados 

únicamente tendrán facultad de determinar, según las 

neccsidados locales, el número máximo do los Hiniotros 

do los Cultas"; para que concuerde con el art{cuto 

Quinto Constitucional, qu~ en su primer párrafo 

ostablec~: "A ninguna persona podrá impedirse que se -

dedique a la profQ~16n, industria, comercio o trabajo -

que le acomode, siendo llcitos ... P,ya quo al limitarse 
la cantidad de Ministros del Culto; se impide se rQbasa 
el n6mcro de los que quieren dedicarse a esa »profcsi6nff. 

b) Asimismo, el párrafo séptimo obliga a los Mini~Lro~ dol 
Culto a renunciar temporal o permanentemente a cjcrcar­

su profesión lo que está en contradicción con el párrafo 
sexto dt!l artículo Oui11to Constitucional. que dice: 

"Tampoco puede admitirse convenio '!n el que el hombre -
pacte su proscrtpci6n o destierro o que renuncia tempo­

ral o pQrmancntcmente a ujcrcer determinada profesi6n,­
industria o comercio ... '' 

e) Reformar al párrafo noveno del articulo 130 Constitucio­

nal, que niega a los Ministros del Culto la libertad de 

opinión y la manifestaci6n de ideas hasta en reuniones­
privadas. para qu~ estó en armonía con el artículo sexto 
constitucional que ordena: "Qu~ ta manifestación de las 
ideas, no será objeto de ninguna inquisici6n judicial o-
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administrativa, sino en caso de que atente contra la moral 

provoque alg6n delito o perturbe el orden pdblico ..• " 

d) Roformar el párrafo trece del mensionado artículo 130, 

que establece que las publicaciones de carácter confe­

sional ya sean por su programa, título o tendencia or­

dinaria no podrán comentar ni informar sobre asuntos -

políticos nacionales o de particulares relacion~dos -­

con el funcionamiento de las Instituciones Públicas, -

para que esté acorde con el primP.r párrafo del artículo 

s6ptimo Constitucional que m~nifie8ta: ''Es inviolable­

la libertad de c~cribir y publicar escritos sobre cual­

quier materia. Ninguna t.l'.!y ni autoridad puede estable­

cer la previa censura, ni exigir fianza a los autores o 

imprcsore8, ni coartar la libertad de imprenta que no -

tiene mls limites que el respeto a la vida privad3, a -

la moral y a la paz p6blica ... ''• 

e) Reformar el párraro doce del artículo 130 Constitucio­

na1 que establece que por ning6n motivo se rcvalidará,­

otorgará licencia o se determinará cualquier trámite -­

que tenga por fin dar va1id~z en los cursos oficiales a 

estudios hechos en los establecimientos destinado~ a la 

enseñanza profesional de los Ministros del Culto, para­

que dé armonía con el artículo C~torse Constitucional -

que a la letra dice: ~A ninguna Ley se le dará erecto -

retroactivo en perjuicio de persona algtina. Nadie 

podrá ser privado de la vida, de la libertad o de sus -

propiedades, po~c~ion~~ n dRrechos, sino mediante juicio 

seguido ante tribunales previamente nstabtecidos, en el 

que se cumplan las formalidades e~onci~los d~l procedi­

miento y conforme a tas Leyes expedidas con anterioridad 

al hecho • • • ". 
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L) El mismo párrafo doce ya citado, con el articulo dieci­

seis constitucional. 

De 1~sta manera el principio de generalidad de la 

Ley, queda salvado y completamente cumplido ya que al inte­

grar que Ja Ley debe ser general, abstracta e impersonal, -

protege a los Ministros del Culto quitándolos de una legis­

lación de excepción, que nn caso contrario a estos profcsio­

nistas se les exigirían requisitos y se les niegan derechos 

que a otros profcsioniatas no se les exigen ni se les niegan. 
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